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El Ministerio de Cultura de Colombia ha formulado una política 
pública para auspiciar espacios de desarrollo social, productivo, admi-
nistrativo, de gestión y de sostenibilidad relacionados con los oficios del 
sector cultural en el país, así como para fortalecer el reconocimiento y 
valoración social, política y económica de diversas ocupaciones asocia-
das con este sector. Esta política permitirá a los agentes de los oficios del 
sector de la cultura tener un instrumento que reconoce la importan-
cia de su trabajo y que se centra en fortalecer sus prácticas. Se ofrece, 
además, un cuerpo de información unificado y construido de manera 
participativa, que permitirá el trabajo articulado entre instituciones y 
agentes y facilitará al Ministerio de Cultura, junto con otras institu-
ciones y organizaciones públicas y privadas, nacionales e internaciona-
les, aumentar y fortalecer las capacidades del sector y responder a las 
transformaciones políticas, sociales y económicas del país. Será este un 
punto de partida que luego permitirá evaluar y mejorar los plantea-
mientos iniciales. 

Esta política surge en un momento en el que fortalecer los oficios rela-
cionados con la cultura ofrece muchas ventajas, no solamente porque 
se generan alternativas de aprendizaje y trabajo que beneficiarán a 
jóvenes y adultos, sino porque así el Estado pueden entregar mejores 
productos y servicios culturales, fortalecer el emprendimiento, el auto-
empleo y facilitar, a quienes tienen dificultades para ocuparse en su 
región de origen, alternativas que parten de la cultura y minimizan la 
emigración. Además, se espera que la implementación de esta política 
evidencie a largo plazo que el fortalecimiento de los oficios y el reco-
nocimiento de los saberes del sector de la cultura pueden servir para 
reducir estereotipos y desmitificar la creencia de que el título universi-
tario es la única fuente de saber y poder, concepto que en nuestro país 
está asociado al progreso y desarrollo de los individuos y de la sociedad. 
Por este motivo, esta política tiene como tema los oficios, entendiendo 
por tales las ocupaciones que se aprenden y se ejercen en la práctica de 
distintas maneras y en diferentes ambientes, y por las cuales se recibe 
una remuneración o algo a cambio. Se parte de reconocer que hay una 
profunda diferencia entre los oficios que hacen parte de la producción 
de elementos relacionados con las artes y los relacionados con el patri-
monio cultural, como se verá en el capítulo destinado a los “ámbitos” y 
en el desarrollo de toda la Política.



11

Por otra parte, la construcción de un país en paz plantea nuevos retos 
para el Estado y la nación. Uno de ellos es recuperar los lazos de con-
fianza, deteriorados o perdidos durante décadas de conflicto, entre 
los agentes del sector de la cultura y el Gobierno nacional, y otro es 
dar valor y reconocer conocimientos, ocupaciones y desarrollos pro-
ductivos diversos y locales que involucran altos niveles de desarrollo 
tecnológico, así como técnicas y conocimientos tradicionales. 

Los agentes de los oficios y las instituciones culturales están llamados 
a unirse para mejorar la gestión, la productividad, para abrir y reno-
var los mercados culturales locales de manera responsable, promover 
y fomentar el trabajo colaborativo entre quienes de manera directa o 
indirecta trabajan con la cultura, para lo cual conviene reconocer y res-
petar las particularidades del sector e investigar y crear metodologías 
que no deterioren de ninguna manera las dinámicas sociales. 

Los planteamientos de la Política están en armonía y son un apéndice 
de las políticas del Estado colombiano que buscan fomentar el desarro-
llo productivo sobre la base del fortalecimiento del capital humano, del 
emprendimiento y las industrias culturales, entre otros. Estos plantea-
mientos se articulan con propuestas que ya ha hecho el Gobierno nacio-
nal por medio de la Política Nacional de Desarrollo Productivo (Conpes 
3866/16), la Política Nacional para la Promoción de las Industrias 
Culturales en Colombia (Conpes 3659/10) los Lineamientos de Política 
para el Fortalecimiento del Sistema de Formación de Capital Humano 
(Conpes 3674/10), de la que se desprenden el Sistema Nacional de 
Educación Terciaria y el Marco Nacional de Cualificaciones (Ley 1753 
de 2015, art. 58). También se articula con las políticas del Ministerio de 
Cultura, las entidades adscritas y las unidades administrativas espe-
ciales y con las leyes de cinematografía (Ley 814 de 2003), de espectá-
culo público (Ley 1493 de  2011) y la ley naranja (Ley 1834 de 2017), 
que sugieren la necesidad de fortalecer los conocimientos y mecanismos 
para la producción de bienes y servicios artísticos y la cualificación del 
sector para la prestación de diferentes servicios. 

Los ámbitos de esta política, a saber, los oficios relacionados con las 
artes y los oficios relacionados con el patrimonio cultural, contemplan 
dos campos que han tenido y tienen desarrollos políticos, económicos 
y sociales diferentes, como son el campo de las artes y el del patrimo-
nio cultural; sin embargo, estos dos campos han encontrado un espacio 
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común en la producción de bienes y servicios, en la medida en que 
reconocen como parte fundamental de su desarrollo ocupaciones que 
apuntan a mejorar la valoración y el desarrollo social y productivo de 
agentes e instituciones asociados con estos campos, y que hasta ahora 
solo han sido tenidos en cuenta, y de manera incipiente, en la Política 
de Emprendimiento e Industrias Culturales, promulgada por el 
Ministerio de Cultura. Sin embargo, aun cuando se encuentran objeti-
vos comunes, también es necesario reconocer que existen grandes dife-
rencias. Una de ellas es la forma como se adquieren y transmiten los 
conocimientos para ejercer los oficios en los campos de las artes y del 
patrimonio cultural. Por otra parte, varios de los oficios que contempla 
esta política, como se ha dicho en diferentes ocasiones, son transversa-
les a otros sectores productivos; por tanto, se plantean como una opor-
tunidad de articular el sector cultural con otros sectores. 

Es el momento de reconocer su valor a todos aquellos oficios dedicados 
a la producción y circulación de elementos relacionados con las artes y 
con el patrimonio cultural que hasta el momento no han encontrado 
un ambiente o espacio político que les permita fortalecerse, gestionarse 
socialmente y, sobre todo, hacer visible la labor fundamental que cum-
plen en el desarrollo de la cadena de valor de las artes y en el sistema de 
relaciones productivas del patrimonio cultural. 
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¿Cómo se formuló  
la Política?

La formulación de la Política de Fortalecimiento de los Oficios del 
Sector de la Cultura ha sido una iniciativa del Ministerio de Cultura, 
y en particular de las direcciones de Artes y Patrimonio. Para su ela-
boración se inició un proceso de investigación y consulta en el 2015, 
que involucró a varios agentes relacionados con la formación en oficios 
relacionados con el patrimonio y la formación artística en diferentes 
instituciones del ámbito nacional, con los cuales se realizaron mesas de 
trabajo, entrevistas y un encuentro nacional. 

En 2016 se conformó un grupo de trabajo con profesionales de los 
grupos de la Dirección de Artes y la Dirección de Patrimonio, y se 
produjo un documento base a partir de investigación, debates, espa-
cios de trabajo y revisión de diagnósticos y documentos elaborados 
por las diversas áreas de dichas direcciones a lo largo de los años, y 
por otras instituciones, realizados mediante la recopilación de infor-
mación cualitativa en varias regiones del país. También en 2016, y 
gracias a la gestión del Ministerio de Cultura, se contó con la colabo-
ración de la Cámara de Comercio Colombo Alemana, entidad con la 
que se coordinó la visita de dos técnicos de la Cámara de Oficios de 
Alemania, uno de ellos carpintero y otro panadero, para revisar con 
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ellos los planteamientos de la Política; en el marco de esta misión se 
visitaron talleres de carpintería y panadería en varias zonas de Bogotá. 

En 2017, sobre las propuestas centrales del documento base, se abrie-
ron espacios de consulta, concertación y articulación con la Dirección 
de Cinematografía, el Grupo de Emprendimiento Cultural, El Museo 
Nacional, la Biblioteca Nacional, el Instituto Caro y Cuervo y el Archivo 
General de la Nación, para tomar decisiones y planificar los princi-
pios y líneas estratégicas. Con la colaboración de las Escuelas Taller de 
Barichara, Bogotá, Buenaventura y Cartagena se convocó también a 
maestros y aprendices en oficios relacionados con el patrimonio cultural. 
De manera paralela, se realizaron reuniones de trabajo con escenotécni-
cos, luminotécnicos y otros profesionales de la producción escénica. Se 
sumaron también los resultados de la construcción de las cualificaciones 
en algunos oficios de la producción para las artes,1 que contempló la par-
ticipación de varios agentes de la producción escénica y fonográfica en 
Colombia. Además, se presentaron y debatieron los planteamientos de la 
Política en eventos culturales relacionados con el tema.

Esta política es el resultado de los aportes de cientos de personas, de 
diferentes instituciones y agentes, y del trabajo articulado de las direc-
ciones y grupos del Ministerio de Cultura, sus entidades adscritas y las 
unidades administrativas especiales. El documento fue presentado a 
los consejeros nacionales de música, literatura, patrimonio y teatro y 
fue adoptado por el Ministerio de Cultura en mayo de 2018 para su 
implementación en todo el territorio nacional.

Esta Política es suya¡ impleméntela en su institución, 
en su ciudad, en su comunidad. Tome las propuestas 
que más se adaptan a su contexto y elabore planes o 
proyectos. El éxito en la implementación de la Política 
depende de todos.

1	 La construcción de las cualificaciones del sector cultural hace parte 
del proceso de articulación con el Ministerio de Educación Nacional (MEN) 
para la construcción del Marco Nacional de Cualificaciones (instrumento 
diseñado por el MEN), iniciativa a la que se han sumado otras instituciones 
del Gobierno nacional, entre ellas el Ministerio de Cultura.



A personas naturales y jurídicas,  
comunidades, grupos sociales, agentes  
del sector cultural, instituciones públicas  
y privadas, nacionales e internacionales,  
gubernamentales y no gubernamentales que

desarrollan la preproducción,  
producción, montaje, circulación  
e intermediación de:

Espectáculos y eventos 
escénicos en danza, 
música, teatro y circo

Exposiciones de  
arte y patrimonio  
en diferentes espacios

Cine, audiovisual, 
televisión y radio

Material gráfico 
y bibliografico 

Bienes y servicios basados 
en tradiciones locales y que 
son referentes de memoria 
e identidades.

Bienes y servicios en los que 
predomina el trabajo manual, 
así como el conocimiento, uso, 
adaptación y transformación de 
materias primas y herramientas 
que provienen de territorios 
determinados.

A quiénes se dirige la Política

Bienes y servicios basados 
en el manejo experto de 
técnicas que han sido 
transmitidas de generación 
en generación, en diferentes 
ambientes de aprendizaje.

Grabación, mezcla 
y masterización 
fonográfica

•• A Personas naturales y jurídicas, comunidades, grupos sociales, agentes del 
sector cultural e instituciones públicas y privadas, nacionales e internacio-
nales, gubernamentales y no gubernamentales que:

••
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Los oficios en Colombia

El interés por el fortalecimiento de los oficios ha respondido al impacto 
que estos tienen en el desarrollo social y productivo de los países. Este 
interés es en parte resultado de la necesidad de formar mano de obra 
para cubrir las demandas económicas y necesidades del mercado en 
cada momento histórico. Por tanto, cuando hablamos del aprendizaje 
y del ejercicio de oficios, la gama de posibilidades y ocupaciones es muy 
amplia, pues abarca prácticamente todos los aspectos de la economía 
(por ejemplo, la industria y el comercio, la economía doméstica y el ser-
vicio público). Este documento se centrará en aquellos oficios relacio-
nados con el sector cultural en Colombia y que responden a contextos 
culturales colectivos y reconocidos en el ámbito nacional. Teniendo en 
cuenta esto y la amplia historia de los oficios, los antecedentes que se 
presentan a continuación se dirigen a mostrar brevemente los procesos 
desarrollados por el Estado colombiano, lo que no desconoce el trabajo 
y los aportes que sobre el tema han realizado organizaciones no guber-
namentales y otros agentes.

Los oficios en la Colonia: transmisión de conocimiento y agremiación

En Colombia se asimiló, por diferentes factores, el esquema de aprendi-
zaje y trabajo de los oficios que trajeron los españoles. Este esquema, que 
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se combinó con los conocimientos y métodos de indígenas y afroamerica-
nos, fue determinante para el país, en la medida en que definió áreas de 
trabajo y estructuras sociales para el desarrollo económico que se fueron 
replicando con el paso de los años. Como plantea Jesús Paniagua Pérez 
(Paniagua, 2005), los conquistadores españoles llegaron a Colombia con 
artesanos que los ayudaron a establecerse. Para entonces, “Un artesano 
[era] […] un sujeto que ejerc[ía] actividades manuales y que [tenía] una 
tienda en la cual produ[cía] y comerciali[zaba] sus productos o que bien 
trabaj[aba] en la tienda de otro artesano” (Rodríguez, 2015). Los cono-
cimientos y el trabajo de los artesanos españoles permitieron construir, 
a su manera, pueblos y ciudades, y para hacerlo se apoyaron en la mano 
de obra indígena y en sus conocimientos sobre los yacimientos mineros y 
la naturaleza de los materiales locales. En su mayoría, los artesanos que 
vinieron de España eran oficiales, puesto que pocos maestros quisieron 
desplazarse a América (Paniagua, 2005). Tiempo después, estos artesa-
nos, demandados por la propia población para solventar necesidades 
básicas, empezaron a enseñar diferentes oficios.

La mayoría de oficios ejercidos durante el periodo colonial fueron traídos 
por los europeos. El traslado de los oficios al Nuevo Mundo implicó, un 
proceso de adaptación… (Paniagua, 2005)
Algunos oficios se vieron influenciados por los conocimientos de las cul-
turas prehispánicas y esta transformación se evidenció, por ejemplo, en 
la producción de textiles, cerámica y en la construcción de edificaciones, 
donde las técnicas de los indígenas estuvieron presentes. (Olave, 2017)

Los sistemas de aprendizaje de oficios se encuentran entre los más anti-
guos. En la Edad Media se creó el modelo aprendiz-oficial-maestro y se 
reguló la formación de aprendices y maestros por muchos años. Este 
modelo fue usado también en Colombia desde la Colonia y determinó la 
forma como se transmitiría el conocimiento. Dicha transmisión se reali-
zaba en la tienda o taller, que era también el lugar de comercialización, 
integración social y vivienda de quienes se dedicaban a los oficios: 

En aquellos espacios se relacionaban maestros, oficiales y aprendices inter-
cambiando ideas y técnicas. Eran espacios de integración e interacción de 
españoles, indios, mulatos y hasta esclavos, en medio de un orden colonial 
que intentaba disgregar y separar (...) 
En estos espacios trabajaban por lo general un maestro con sus dos o tres 
oficiales y el mismo número de aprendices. Entonces […] [se] hablaría de 
unidades productivas que, seguramente, no superaban las cuatro personas. 
(Rodríguez, 2015)
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Durante el siglo XVII, los oficios fueron ocupaciones realizadas por 
blancos de escasos recursos y en una menor medida por mestizos, indí-
genas y esclavos. “Los gremios no existieron sino hasta finales del siglo 
XVIII, cuando por medio de la Instrucción general para los gremios, 
publicada en 1775, la política borbónica intentó controlar las formas 
de producción local. Hasta entonces fueron las formas de transmisión 
de conocimiento las encargadas de acercar a los artesanos al sistema 
gremial de tipo medieval” (Olave, 2017). 

“[…] No todas las ciudades americanas adoptaron el sistema gremial en su 
sentido estricto […]” (Paniagua, 2005). Así el proceso de aprendizaje esta-
blecido entre maestros y aprendices se convirtió en un “[…] mecanismo de 
regulación, ordenamiento y reproducción del trabajo artesanal” (Rodríguez, 
2015) que permitió el acercamiento de los artesanos al sistema gremial, pues 
mantuvo la división entre maestro/oficial/aprendiz heredada de las formas 
de organización del trabajo medieval”. (Olave. 2017)

Este esquema socioeconómico permitió la compra e intercambio de 
utensilios e insumos para la vida diaria, el contacto entre grupos socia-
les y la transmisión de conocimiento. 

Los oficios en el siglo XIX: del modelo colonial a la industrialización

En Colombia, antes de la industrialización, los artesanos eran quienes 
conformaban la estructura productiva del país, ya que en ellos recaía la 
mayoría de ocupaciones. Las ideas que venían con la Ilustración, a finales 
del siglo XVIII, que proclamaban, al igual que en Europa, que era más 
importante desarrollar la razón y el intelecto y que defendían la igualdad, 
la libertad y el poder del pueblo, empujaban al cambio. Se buscaba pasar 
del taller del artesano a la producción moderna que se desarrollaba en las 
fábricas. Para entonces ya se pensaba en la productividad de las maquinas:

Las “fábricas de hierro” o ferrerías del siglo XIX neogranadino se cons-
tituyeron en las primeras “escuelas” de aprendizaje in situ de los oficios 
modernos, si bien no en las únicas. Fueron propiamente hablando el sitio 
de confrontación de las destrezas coloniales en carpintería, herrería, alba-
ñilería y cantería con las pericias modernas en fundición, moldeo, torneado 
y laminación. Varios cientos de agricultores y artesanos colombianos pasa-
ron por las ferrerías, pero el resultado fue magro: después de casi cien años 
el país solo podía darse el lujo de contar […] con un solo técnico fundidor 
de corte moderno, el cual terminó sus días como agricultor. No todo, sin 
embargo, se puede atribuir al atraso del país. La otra cara de la moneda es 
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que los maestros extranjeros, incluso cuando fueron ingenieros, no siempre 
estuvieron dispuestos a transmitir sus conocimientos. A este egoísmo “pro-
fesional” se añadió, por demás, la indisciplina en cuanto al cumplimiento 
de las obras y los contratos, el derroche de materiales e incluso el engaño 
deliberado. (Mayor, 2003)

El cambio de estatus que hacia mediados del siglo XIX supuso para los 
artesanos la introducción de políticas de libre comercio, y el proceso de 
industrialización que comenzó en el siglo XX, con el que se pretendía 
que los artesanos pasaran a ser obreros fabriles, generó trasformaciones 
sociales en las que dichos artesanos, pertenecientes a gremios y que ocu-
paban una posición social media, se empobrecieron paulatinamente, 
perdieron sus núcleos de intercambio económico y social y redujeron 
su participación política, que por entonces era muy relevante. No obs-
tante, en Colombia muy pocos artesanos se industrializaron. 

Uno de los mecanismos empleados por los maestros en oficios en 
Europa para contrarrestar los efectos de la producción en masa pro-
movida por la industrialización fue la creación de un movimiento 
que se conoció como artes y oficios (arts and crafts1). Dicho movimiento 
se generó por procesos sociales, políticos y económicos que aún hoy 
tienen importancia. Sin embargo, el concepto ha cambiado a lo largo 
de cien años, y ahora se habla de manera separada de las artes y 
de los oficios, debido a que las artes se han abierto como campo de 
conocimiento, mientras que en muchos países se piensa en los ofi-
cios como un tema principalmente productivo de beneficio colec-
tivo que aporta al desarrollo de mercados específicos, y tal como se 
pensó hace un siglo, hoy el aprendizaje de los oficios ayuda a generar 
ingresos, emprendimientos y trabajo, algo que es una prioridad en 
todo el mundo. Por otra parte, como se verá más adelante, el campo 
de los oficios, ejercido en su mayoría por maestros, oficiales, apren-
dices y artesanos, además de encontrarse en un espacio político de 
interés para Colombia, también ha permanecido y se ha mantenido 
en ambientes cotidianos e intergeneracionales de aprendizaje que se 
protegen y fortalecen mediante políticas públicas en diferentes minis-
terios del Gobierno nacional.

1	 Este movimiento generó el art déco, el art nouveau y la Bauhaus.
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Muchos gobiernos han visto en los oficios una posibilidad para dismi-
nuir la pobreza, como menciona el sociólogo Alberto Mayor Mora, al 
referirse al mundo globalizado:

El actual modelo político y socioeconómico global está produciendo cre-
ciente pobreza y exclusión social, y creciente concentración del poder polí-
tico y económico a nivel nacional y global. La pobreza es hoy en día el 
principal obstáculo para el acceso a la educación y a una enseñanza de 
calidad. Así pues, la lucha contra la pobreza se ha transformado en un 
requisito para la educación mucho más que un potencial resultado de la 
misma. (Mayor, 2014)

El amplio recorrido histórico de los oficios ha encontrado, y encuen-
tra en la actualidad, varias dificultades, entre las que está el abismo 
social que representa contar con un título obtenido en una universidad 
o no contar con él, y hacer parte de aquellos que se han aprendido de 
otras maneras, circunstancia que, entre otras cosas, afecta el desarrollo 
laboral. Como menciona Richard Sennett (2009), la historia ha trazado 
falsas líneas divisorias entre práctica y teoría, técnica y expresión, arte-
sano y artista, productor y usuario, y la sociedad moderna padece esta 
herencia histórica. Además, por mucho tiempo se ha considerado que 
quienes realizan labores mecánicas no desarrollan el pensamiento, y 
es justamente Sennett quien valora el pasado de los oficios, argumen-
tando que los maestros, oficiales, artesanos y obreros, a medida que 
desarrollan su práctica, crean maneras de utilizar herramientas, orga-
nizar movimientos y reflexionar acerca de los materiales que usan, y 
por lo tanto sus actividades siguen siendo propuestas alternativas via-
bles acerca de cómo conducir las necesidades de la vida con habilidad. 
En este sentido, el aprendizaje de oficios se posiciona cada vez con 
más fuerza como una estrategia diferente y necesaria que amplía las 
opciones de educación, formación y aprendizaje, a la vez que posibi-
lita reconocer que no todas las personas tienen los mismos intereses y 
expectativas en la vida, ni aprenden de la misma manera.

En el siglo XIX, en América Latina, y específicamente en Colombia, 
se asumió el sistema europeo, que en 1869 transmitió la organización 
política para el aprendizaje de oficiales y aprendices. En ese momento, 
las escuelas de artes y oficios funcionaban en alianza entre el Estado y 
las comunidades religiosas. El Estado concedió a dichas comunidades 
el manejo de parte de la educación pública. 
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… las iniciativas por crear escuelas de artes y oficios oscilaron entre pro-
puestas privadas y oficiales, aunque los propios artesanos alentaron una de 
las primeras iniciativas efectivas, denominada Instituto de Artesanos, tam-
bién conocido como Instituto Nacional de Artesanos o Instituto de Artes y 
Oficios, puesto en marcha en la década de 1860 e incluso con local asignado 
oficialmente en el convento del Carmen. El talón de Aquiles de todas estas 
propuestas fue la dotación de los talleres con materias primas, equipos y 
fuentes de energía, cuyos costos sobrepasaban cualquier presupuesto y que, 
como capital fijo, debieron ser asumidas por el Estado. (Mayor, 2014)

En el siglo XIX, la dirección de las escuelas fue asumida por el Estado, 
debido a los problemas existentes en Colombia en materia de educación 
popular. Con esto, quienes trabajaban en oficios, que antes eran arte-
sanos expertos en su área, y eran reconocidos socialmente como tales, 
pasaron a ser trabajadores comunes. En el año 1867 se emitió la Ley 
22, por medio de la cual la Universidad Nacional de Colombia creó la 
Escuela de Enseñanza Pública y Gratuita de Artes y Oficios. Entonces, 
el país buscaba formar a la clase obrera y dar una solución o facilitar el 
tránsito entre el artesano y el trabajador industrial; facilitar la transfor-
mación del país hacia la modernidad y ayudar a incrementar el desarro-
llo; ampliar la cobertura de los manuales educativos; fomentar el diseño 
y producción de máquinas, utensilios y la construcción de infraestruc-
tura necesaria para la expansión ordenada del territorio, así como cons-
truir un futuro mejor para las personas en condición de pobreza.

La apertura de las escuelas estaba asociada con la creación de una nueva 
era industrial en Colombia. En otras palabras, se formaba a la clase 
obrera y trabajadora del país, y como ya se mencionó, se buscaba llevar 
la educación al pueblo. Aún hoy, algunos de los modelos de aprendi-
zaje de oficios mantienen esos intereses. 

Además de la Escuela de Artes y Oficios de la Universidad Nacional, una 
institución que reiteraba las ideas políticas sobre el tema era la Escuela 
de Antioquia, creada por el Estado en 1870. Según refiere Mayor Mora 
(2014), “una decisión política de aminorar el aprendizaje en talleres par-
ticulares para crear lo necesario para el Estado tuvo como objetivo la 
elevación del nivel de vida y de calificación de las clases populares como 
pieza clave para el fortalecimiento del colectivo social”.

El proyecto nacional de las Escuelas de Artes y Oficios, especialmente 
la de Bogotá, duró nueve años, pues no fue apoyado para lograr su 
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financiación y crecimiento. “Esta sociedad se mostró más proclive a 
una economía agraria, de provisión de alimentos y de minería, que a 
una de invención técnica y de producción industrial” (Mayor, 2014).

Adicionalmente, otras escuelas, como la de los salesianos, orden reli-
giosa que creó el Instituto Tecnológico Salesiano, encontraron un 
ambiente social poco favorable para los estudiantes y maestros en 
oficios, sin embargo, alcanzaron a formar varias generaciones de 
maestros, técnicos y obreros caracterizados por su alta cualificación y 
prestigio social, incluso, formaron ingenieros – artesanos que se edu-
caron de manera teórico - práctica. Sin embargo, para 1933 ya existía 
una diferencia social entre quienes se formaban en una universidad y 
aquellos que se formaban para la ejecución de un trabajo manual. Los 
institutos técnicos y tecnológicos fueron con el paso de los años men-
guando la antigua maestría manual y el sentido estético que enseña-
ban los maestros artistas, que en su mayoría eran extranjeros o estaban 
influidos por escuelas de oficios europeas. Sin embargo, en nuestro 
país quedaron algunas tendencias que simulaban el movimiento inter-
nacional arts and crafts,2 que buscaba justamente mantener la maestría 
manual sobre la premisa de que la educación de la mano era insepa-
rable de la educación del ojo (Mayor, 2014) y mantener la educación 
y producción en talleres que privilegiaban la práctica. Parte de esas 
tendencias se verían reflejadas, mucho tiempo después, en la crea-
ción de los institutos de educación media diversificada, modelo aún 
vigente, que permitió combinar la educación media con la formación 
técnica, así como en la creación de la Escuela de Artes y Oficios de 
Santo Domingo (de carácter privado) y en talleres especializados en 
algunos oficios. 

Por su parte, el campo de las artes dejó de lado el modelo colonial de 
enseñanza en los talleres de oficios, producto del cambio de la idea 

2	 El movimiento arts and crafts, que surgió en Inglaterra a finales del 
siglo XIX, buscó hacer contrapeso a la producción industrial en masa que aba-
rató costos y que generó problemas a los artesanos, que se demoraban más 
haciendo los objetos de forma manual. El movimiento, que se replicó en otros 
países, se instaló en todos ellos de diferentes maneras. Sin embargo, todos 
defendían el valor de los oficios así como la producción manual frente a la 
producción en serie.
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funcional del arte, que se modificó en el siglo XVIII, y en el que el 
arte y la artesanía se convirtieron en dos cosas diferentes (Shiner, 2004). 
Sin embargo, vale la pena decir que de las Escuelas de artes y oficios 
salieron formados los maestros, Alberto Acuña y Rómulo Rozo; el 
fotograbador y arquitecto antioqueño Horacio M. Rodríguez, entre 
otros. Pese a esto, el Gobierno nacional creó, en el año 1865, el Instituto 
Nacional de Ciencias y Artes, 

… institución que tuvo una efímera duración, ya que en marzo del 
siguiente año el edificio que le fue entregado inicialmente como sede fue 
subastado por el Gobierno y por ello se asignó para su funcionamiento el 
edificio de las Aulas. Allí compartiría locación con el Museo, la Biblioteca 
Nacional, la Sala de Mineralogía, el Gabinete de Historia Natural, la 
Galería de Pinturas y la de Monumentos Patrios, que eran parte del pro-
yecto de la Academia Nacional de Ciencias. Este instituto se suspendió 
para incorporarlo a la recién creada Universidad Nacional de los Estados 
Unidos de Colombia, fundada en 1867. (Vásquez, 2014)

Posteriormente, el 20 de julio de 1886, se creó en Bogotá la Escuela 
Nacional de Bellas Artes de Colombia. Con esta escuela comenzó la 
enseñanza del arte académico en el país, que venía de la tradición aca-
demicista europea:

Con los años, la Escuela se convirtió, en 1934, en la Facultad de Bellas 
Artes y Arquitectura, y posteriormente, en 1965, en la actual Facultad de 
Artes de la Universidad Nacional de Colombia. La Escuela fue el modelo 
de enseñanza para otras escuelas de arte que se abrieron en el país, como 
las de Ocaña, Popayán, Pasto, Santa Marta, Ibagué, entre otras. Este sis-
tema pedagógico moderno se mantuvo vigente durante cien años, hasta las 
reformas de 1986, a partir de las cuales se asumió en su lugar un sistema 
pedagógico contemporáneo. (Vásquez, 2016)

De esta forma, las escuelas de artes y oficios continuaron funcionando 
hasta los años sesenta del siglo XX, y aunque en ese concepto solo se 
incluía el aprendizaje de los oficios asociados a las necesidades del mer-
cado o industriales, las artes han forjado un camino de aprendizaje 
propio y unas categorías sociales que permiten reconocer muchos de 
los niveles en que es posible aprenderlas y ejercerlas. 

El Gobierno abrió en 1886 una tercera institución, además de la Escuela 
Nacional de Bellas Artes y la Escuela Nacional de Artesanos, denomi-
nada Escuela de Servicios Domésticos, también conocida como Escuela 
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de Artes y Oficios Domésticos, a la que asistían solamente mujeres. 
Finalmente, en 1889 se agregó una nueva Escuela de Hilados, Tejidos 
y Tintorería, también financiada con rubros oficiales. El siglo XIX ter-
minó con una disociación entre dos formas de enseñanza que separa-
ban de manera clara las artes de los oficios: por un lado, la de bellas 
artes, fortalecida en la Escuela Nacional de Bellas Artes, y por otro lado 
la de artes y oficios, reducida a una escala menor e informal. Esto dio 
origen a dos tipos de instituciones y propósitos que fueron tratados con 
diferente interés político por el Estado. 

Finalmente, el país de dio paso a la educación técnica3 con la creación 
del Servicio Nacional de Aprendizaje (SENA) en 1957. De forma para-
lela a la fundación del SENA, el Estado creó los institutos de educación 
media diversificada mediante el Decreto 1962 del año 1969. Estos ins-
titutos, que comenzaron a operar en 1970, aún existen y ofrecen a los 
estudiantes educación media con énfasis vocacionales, de tal forma que 
adquieren habilidades técnicas que facilitan sus elecciones educativas 
posteriores y que les permiten desarrollarse en algún campo laboral, en 
caso de carecer de oportunidades o no querer continuar su formación. 
Por otra parte, el aprendizaje de oficios y el desarrollo de los mismos 
también continuaron usando otros esquemas para la transmisión del 
conocimiento, entre los que se encuentra la oralidad, esquema que fun-
ciona hoy en día en varias regiones del país.

En el caso de las artes, la situación fue diferente, pues aún hoy se man-
tiene la tendencia a fortalecer la educación universitaria y profesional, 
como se verá más adelante en el análisis de las políticas para el campo 
de las artes promulgadas por el Ministerio de Cultura. 

3	 Lo que para entonces se conocía como educación técnica y tecnológica, 
se conoce hoy como formación profesional, ligada principalmente a aspectos 
ocupacionales basados en un esquema teórico-práctico, más que en campos 
del conocimiento.
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Nuevas formas  
de aprender y trabajar 
en oficios del sector de 
la cultura en Colombia 

En los años sesenta del siglo XX comenzó el auge de la educación 
técnica y tecnológica en el país. Para esa época, el entonces Instituto 
Colombiano de Cultura (Colcultura), entidad adscrita al Ministerio de 
Educación Nacional, fortalecía la capacitación en artes y patrimonio 
con talleres y cursos en todo el país; en el caso de las artes, en música, 
danza y teatro, y en el caso del patrimonio cultural, en inventario y 
conservación de bienes inmuebles y muebles. Colcultura financió 
y mantuvo con todos los recursos necesarios la Escuela Nacional de 
Arte Dramático (ENAD), así como la de Conservación, Restauración 
y Museología, y acogió bajo su tutela aquellos oficios que empezaban 
a ser necesarios en el país. Sin embargo, unas décadas después esta 
estructura también cambiaría.

Hacia finales de los años noventa del siglo XX, siguiendo con la estruc-
tura de trabajo de Colcultura y con la creación del Ministerio de Cultura, 
en 1997, la formación en artes y patrimonio cultural empezó a ser visible 
en la formulación de políticas y en los consecuentes planes, programas 
y proyectos del Estado para el sector de la cultura. Esta necesidad de 
formación apuntó a la profesionalización universitaria de ciertos conoci-
mientos y a la educación para el trabajo y el desarrollo humano. Esto se 
debió en parte a que la Ley 397 de 1997 (ley general de cultura) estableció 
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que el Ministerio de Cultura, entidad que sustituyó a Colcultura, debía 
encargarse, al igual que lo hacía dicha institución, de la formación y 
especialización de creadores de todas las expresiones culturales y artís-
ticas por intermedio de todas sus direcciones, pero al haberse separado 
del Ministerio de Educación, sus competencias se vieron limitadas a la 
educación informal. El esquema del Ministerio se mantuvo muy simi-
lar al anterior; sin embargo, por razones administrativas, las escuelas 
que mantenía Colcultura pasaron a ser manejadas por universidades 
por medio de convenios. Este tránsito de Colcultura al Ministerio de 
Cultura, y sus respectivas entidades adscritas y unidades administrativas 
especiales, marcó un cambio en la forma de asumir el aprendizaje y ejer-
cicio de los oficios del sector de la cultura en el país.

En cuanto a la formación en artes, desde hace más de una década 
la Dirección de Artes ha venido promoviendo, con el Ministerio de 
Educación, en un intento continuo pero hasta ahora infructuoso, la crea-
ción de programas académicos de nivel superior en el campo de las artes, 
así como el fomento de alianzas, la creación de estrategias y el fortaleci-
miento de acciones para el aprendizaje de las artes en todos los niveles 
y ambientes, por considerar que la formación artística es fundamental 
para el desarrollo social y productivo del sector de la cultura en el país. 
Adicionalmente, ha promovido el desarrollo de programas técnicos y 
tecnológicos desde organizaciones no gubernamentales con importante 
trayectoria en el campo de la formación artística, y con el SENA. 

Por otra parte, ha sido una constante de la Dirección de Artes el diseño 
de políticas y lineamientos que incluyan el fortalecimiento de la capa-
citación y formación de formadores en todas las áreas artísticas, espe-
cialmente la formación de y para creadores. La inclusión de aquellos 
agentes asociados a la producción y circulación de bienes y servicios cul-
turales es relativamente reciente en Colombia. Dicho interés por la for-
mación de creadores se refleja en varias acciones y documentos, entre 
los que se encuentra la creación, en el año 2000, del Sistema Nacional 
de Formación Artística y Cultural (Sinfac), “cuya tarea estaba encami-
nada a fortalecer la formación en las diversas áreas del quehacer cul-
tural a través de la creación y puesta en marcha de los sistemas locales 
de formación artística y cultural en las diferentes regiones y localidades 
del país” (Ministerio de Cultura, 2000). Por intermedio del Sinfac se 
emprendieron acciones que derivaron en “la propuesta de una rees-
tructuración del mismo, entendiendo el sistema como un organismo 
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intersectorial permanente de coordinación y orientación de la formu-
lación de política y regulación de la educación artística” (Ministerio 
de Cultura, 2010a). También se elaboraron, en 2007, los Cuadernos de 
educación artística, educación artística y cultural, un propósito común, que 
aportaron diagnósticos, lineamientos y elementos útiles para el diseño 
de políticas. 

También está la formulación de políticas y planes para cada una de 
las áreas artísticas, en especial la Política de Educación Artística, cuyo 
objetivo es “Valorar (empoderar y fortalecer) la educación artística en 
Colombia desde sus diferentes enfoques reconociéndola como campo 
específico de conocimiento” (Ministerio de Cultura, 2010a). 

Cada año, el área de educación artística lleva a cabo encuentros naciona-
les que buscan generar un espacio de reflexión alrededor de la educación 
artística y sus aportes a la sociedad. Son espacios de intercambio entre los 
participantes y la visibilización de diversos casos sobresalientes, desde la 
primera infancia, la educación básica, educación técnica y tecnológica, y 
profesional, actividades de formación artística de carácter no formal, edu-
cación artística y enfoque diferencial, educación artística y tecnología, 
entre otros. (Dirección de Artes, 2017) 

De la Política de Educación Artística se desprende el proyecto 
Colombia Creativa, 

… que brinda la oportunidad de tener un título profesional a generaciones 
de artistas que por algún motivo no tuvieron la posibilidad de estudiar una 
carrera relacionada con artes. Hoy, a través del modelo de profesionali-
zación, existe la posibilidad de reconocer la experiencia, lo que beneficia 
a artistas de todas las regiones y estratos socioeconómicos 1, 2 o 3, que no 
están en condiciones de solventar su matrícula. Fomentar el acceso demo-
crático a la educación superior en artes, mediante la flexibilización curri-
cular y el otorgamiento de créditos educativos condonables y subsidios de 
sostenimiento, para artistas en ejercicio, así como a jóvenes bachilleres de 
poblaciones vulnerables, interesados en adelantar programas de pregrado 
en este campo. Para llevar a cabo este proyecto, el Ministerio de Cultura 
creó la bolsa “Colombia Creativa”, firmando con el Icetex un convenio 
con recursos destinados a los artistas y docentes-artistas que no contaban 
con su título profesional para acceder a créditos condonables de estudio y 
subsidios de sostenimiento. (Dirección de Artes, 2017) 

Además de Colombia Creativa, la Dirección de Artes, por interme-
dio del Grupo de Música, formuló el Plan Nacional de Música para 
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la Convivencia, pionero en el país en el planteamiento e implementa-
ción de procesos organizados y continuos de formación de formadores, 
entre otras cosas. El Plan ha ofrecido espacios, programas y materiales 
de formación para músicos y docentes de todos los municipios del país y 
ha apoyado la dotación de instrumentos, repertorio y materiales peda-
gógicos, lo que ha fortalecido a agentes de los oficios de la producción 
artística, como los luthiers. Por otra parte, el Sistema de Información de 
la Música (Simus) es ahora una herramienta para la identificación de 
los agentes de la música que ejercen oficios relacionados con los dife-
rentes eslabones de la cadena de valor.

El Teatro Colón también es un referente de las nuevas formas de 
aprender y trabajar los oficios del sector de la cultura en Colombia. 
Durante 112 años ha sido escuela y lugar de trabajo de quienes ejercen 
los oficios para la producción de las artes escénicas. Este espacio cultu-
ral puede dar cuenta de las transformaciones tecnológicas y de cómo 
estas han cambiado los oficios. 

La Dirección de Cinematografía ha promovido a lo largo de varios 
años el fortalecimiento de los oficios de la producción, pues el cine ha 
tenido tecnologías emergentes, nuevos retos y un gran impulso como 
industria. Por este motivo, esta dirección desarrolló en 2008 un pro-
yecto de investigación para determinar el mapa funcional en el sector 
cinematográfico, y los resultados evidencian las tendencias en capaci-
tación, trabajo y desarrollo de las ocupaciones en el campo del cine y la 
televisión. Adicionalmente, cuenta con informes que han trabajado en 
conjunto con la mesa sectorial del SENA dedicada al subsector audio-
visual, en los que se describen las principales características del sub-
sector en cuanto a su estructura productiva y ocupacional. También, 
la Dirección ha creado el Sistema de Patrimonio Audiovisual 
Colombiano (Sipac), con el que ha fomentado la capacitación en accio-
nes de conservación y restauración de negativos y películas.

En el caso del patrimonio cultural, la Dirección de Patrimonio 
ha realizado alianzas con el SENA para apoyar la elaboración de 
competencias para la formación técnica en oficios relacionados con 
el patrimonio cultural y ha impulsado el desarrollo del Programa 
Nacional Escuelas Taller de Colombia; sin embargo, en otras áreas, 
como la protección del patrimonio cultural material, las alianzas con 
el SENA no han dado resultados. De igual forma, dicha dependencia 
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incluyó la salvaguardia de los oficios en la Política de Salvaguardia 
del Patrimonio Cultural Inmaterial formulada en el 2009, que con-
templa entre sus ámbitos y competencias varios campos que involu-
cran oficios que no se encontraban identificados porque se enseñan 
en ambientes cotidianos, y que constituyen ocupaciones asociadas a 
las necesidades y dinámicas de los mercados locales. Asimismo, como 
parte de la implementación de la mencionada política, se han desa-
rrollado los planes especiales de salvaguardia (PES), que han detec-
tado una buena cantidad de oficios asociados a las manifestaciones y 
expresiones del patrimonio cultural inmaterial. Además, el Grupo de 
Patrimonio Cultural Inmaterial ha desarrollado lineamientos de polí-
tica, investigaciones y metodologías que buscan fortalecer y aumen-
tar la capacidad social de gestión del patrimonio cultural inmaterial 
(PCI) con miras a garantizar su salvaguardia y fomento como condi-
ción necesaria del desarrollo y bienestar colectivos. 

Del mismo modo, una metodología que ha servido para identificar 
oficios asociados al patrimonio cultural material es la utilizada para la 
construcción de los planes especiales de manejo y protección (PEMP). 
Estos planes son instrumentos de gestión para la protección y conser-
vación de los bienes muebles o inmuebles declarados bienes de interés 
cultural o que estén en vías de ser declarados, y sirven para determinar 
las acciones necesarias para garantizar su protección y sostenibilidad 
en el tiempo. En este sentido, la articulación de cada PEMP con el con-
texto y el entorno físico y sociocultural donde se encuentra ha permi-
tido identificar y vincular a personas que conocen y practican oficios 
artesanales o históricos útiles para la protección del patrimonio.

En cuanto al Programa Nacional de Escuelas Taller de Colombia, 

… se impulsó en Iberoamérica en 1991 gracias al Convenio Marco de 
Colaboración entre el Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, de 
España, y la Secretaría de Estado para la Cooperación Internacional para 
Iberoamérica. En 1992, la Agencia Española de Cooperación Internacional 
para el Desarrollo (Aecid) le propuso al Gobierno de Colombia, a través 
de Colcultura y el SENA, implementar las escuelas taller en nuestro país; 
es así como desde 1992 y hasta 2018 se han fundado once escuelas taller 
en el territorio nacional: Cartagena (1992), Popayán (1995), Mompox 
(1996), Barichara (2009), Bogotá (2006), Boyacá (2010), Salamina (2010), 
Buenaventura (2012), Tumaco (2015), Quibdó (2916) y Cali (2017). El 
desarrollo de los programas cuenta con apoyo del Ministerio de Cultura, 
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el Servicio Nacional de Aprendizaje (SENA), la Agencia Española 
de Cooperación Internacional para el Desarrollo (Aecid), el Banco de 
Desarrollo para América Latina (CAF), la Organización Internacional 
para las Migraciones (OIM) y la Agencia para el Desarrollo Internacional 
(Usaid). (PNUD, 2017a)

La idea española surgió para dar respuesta a la alta tasa de desem-
pleo juvenil registrada en España a principios del gobierno socialista 
de Felipe González (1982-1996). En palabras de José María Pérez 
“Peridis”, fundador de las escuelas taller en España, era “imprescindi-
ble proporcionar formación y trabajo a los jóvenes desocupados, para 
subirles la autoestima”. 

En España, las escuelas taller lograron alianzas con el Gobierno para 
combinar la formación y el empleo para jóvenes, y a la vez recuperar 
oficios y bienes del patrimonio cultural. La estrategia era enseñar un 
oficio durante la restauración de un edificio patrimonial y así combinar 
el interés social con la visión política y el patrimonio cultural como fac-
tor de desarrollo. Una de las características importantes de las escuelas 
taller en España es que plantearon la formación en oficios orientada al 
autoempleo y al emprendimiento. 

En el caso de Colombia, el interés social se ubicó en la construcción de 
la paz. Por esta razón, la prioridad se centró en la formación de jóvenes 
“enquistados en el último escalón del desarrollo: desplazados, excom-
batientes” (Gómez Pallete, 2010), con el objetivo de generar, además, 
oportunidades de desarrollo en diferentes regiones del país y salvaguar-
dar los oficios artesanales. Las Escuelas Taller, por su relación con el 
patrimonio cultural fueron acogidas por el Ministerio de Cultura, que 
fundó el Programa Nacional de Escuelas Taller de Colombia. Estas ins-
tituciones ofrecen educación para el trabajo y el desarrollo humano, y 
su oferta se basa en programas técnicos laborales y cursos permanen-
tes de formación complementaria. Adicionalmente, varios proyectos 
que adelanta el Ministerio de Cultura para la restauración de los bie-
nes de interés cultural del ámbito nacional (BICN) han contado con 
egresados de las escuelas taller, o bien los proyectos han sido ejecutados 
directamente por algunas escuelas. Por otra parte, las escuelas taller de 
Colombia, a diferencia de las de España, incorporaron en la formación 
oficios asociados al patrimonio cultural inmaterial (cocinas y luthería), 
lo que hace evidente una amplia y adaptada transferencia.
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En cuanto a las tendencias sociales relacionadas con el fortalecimiento 
de los oficios, durante los años ochenta y noventa del siglo XX, muchos 
de los maestros en oficios existentes en Colombia heredaron a sus hijos 
e hijas el oficio que conocían y promovieron que además del oficio 
realizaran estudios universitarios. Las nuevas generaciones combina-
ron lo aprendido en el taller familiar con el aprendizaje universitario 
y así han generado movilidad social, perfeccionamiento del rango de 
acción, valoración y reconocimiento de algunos oficios, entre los que se 
encuentra la encuadernación. 

En este mismo tiempo surgió una visión renovada y revalorada de los 
oficios, principalmente de aquellos que manejaban técnicas artesanales 
e históricas (a diferencia de los industriales). Un ejemplo de esto es la 
creación en Bogotá, en 1994, de la Escuela de Artes y Oficios de Santo 
Domingo, fundada por el empresario colombiano Julio Mario Santo 
Domingo y su esposa Beatrice Dávila, para recuperar los oficios perdi-
dos por la industrialización y conservar el patrimonio cultural del país. 
Adicionalmente, esta escuela, creada con un valor y reconocimiento 
social diferente a las primeras escuelas de oficios del país, ha buscado 
especializar el trabajo manual de los artesanos a través de oficios asocia-
dos a técnicas artesanales para el manejo de materiales como el cuero, la 
madera, el metal y las fibras. Algo interesante en esta iniciativa es que no 
contempla los enfoques históricos de las escuelas de artes y oficios, ya que 
su oferta no se dirige exclusivamente a población vulnerable o de bajos 
recursos económicos, y muchos de los estudiantes que ingresan a ella 
cuentan con un título profesional y ven en los oficios un complemento a 
su profesión o una vocación. 

Por otra parte, de manera general y resumida, en la última década, 
varias entidades del Gobierno nacional, como el Centro Nacional de 
Memoria Histórica, han visto en los oficios una oportunidad para la 
reparación de las víctimas de la violencia en Colombia, por lo cual han 
creado programas como Los Oficios de la Memoria, que buscan con-
tribuir, mediante los oficios, a la construcción de memoria histórica y a 
la restitución del derecho a la verdad de las víctimas de conflicto y de 
toda la sociedad. 
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El fortalecimiento 
de los oficios por el 
Ministerio de Cultura4

El interés del Ministerio de Cultura por los oficios es reciente. Hasta 
ahora, las políticas y las líneas estratégicas y de acción que de ellas se 
desprenden se han centrado en la formación artística y en el fortaleci-
miento y fomento del aprendizaje de los oficios asociados a las mani-
festaciones del patrimonio cultural material e inmaterial.  

La forma más directa de fortalecimiento de los oficios promovidos por 
el Ministerio de Cultura es la impulsada por el Programa Nacional de 
Escuelas Taller, que desde su inicio ha formado en Colombia a cerca 
de veinticuatro mil jóvenes en programas técnicos laborales asociados 
con técnicas de construcción artesanal, carpintería, cocina regional, fili-
grana, forja, tejidos y cestería, entre otros.

Por otra parte, se destacan proyectos, como el de Diseño y Memoria, 
enfocado en el fortalecimiento del sector de la confección de vestuario 
para la danza. Este proyecto se enmarca en el Plan Nacional para la 
Danza y fomenta la producción artesanal de vestuario y parafernalia 
con técnicas tradicionales de cada región. De igual forma, se encuentran 

4	 Véase el anexo cuatro.
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los programas de elaboración y mantenimiento de instrumentos musi-
cales, promovidos como parte del Plan Nacional de Música para la 
Convivencia, así como la identificación de los oficios asociados a la 
música en todos los eslabones de la cadena de valor. De igual modo, 
pueden mencionarse algunos espacios de formación gestionados por 
la Dirección de Cinematografía para las personas que se encargan de 
la producción cinematográfica y de la conservación y restauración de 
material audiovisual por medio del Sistema de Patrimonio Audiovisual 
Colombiano (Sipac) y el programa Imaginando Nuestra Imagen  (INI), 
que han capacitado agentes en todos los eslabones de la cadena de valor 
y que ha generado buenos resultados para los jóvenes en la regiones. 

El Ministerio de Cultura, sus entidades adscritas y unidades adminis-
trativas especiales han formulado para los campos de las artes, el patri-
monio cultural y el emprendimiento varias políticas que involucran 
la formación en artes y patrimonio, y algunas que tratan de manera 
transversal e incipiente el desarrollo productivo de los oficios o la pro-
ducción de bienes y servicios conexos. En total, el Ministerio cuenta con 
diecisiete políticas5 relacionadas con el tema; sin embargo, ninguna de 
ellas cubre las necesidades de los agentes de los oficios. Todas las polí-
ticas mencionadas plantean la formación y la productividad como una 
estrategia para dar herramientas a los agentes que manejan el patrimo-
nio cultural, para su gestión y protección, para generar capacidades en 
la ciudadanía que faciliten su apropiación, para de este modo generar 
procesos sostenibles y de corresponsabilidad. Además, en casi todos los 
documentos se contemplan alianzas con instituciones educativas para 
formar a niños, niñas y jóvenes en patrimonio cultural con miras a 

5	 Políticas del Ministerio de Cultura de Colombia relacionadas con 
los oficios: Política para la Gestión, Protección y Salvaguardia del Patrimonio 
Cultural; Política de Salvaguardia del Patrimonio Cultural Inmaterial; Política 
para el Conocimiento, la Salvaguardia y el Fomento de la Alimentación y las 
Cocinas Tradicionales de Colombia; Política para la Protección del Patrimonio 
Cultural Mueble; Política de Museos; Política de Archivos; Política para la 
Gestión del Patrimonio Bibliográfico y Documental; Política Cinematográfica 
(que involucra el patrimonio audiovisual); Lineamientos de Política para la 
Recuperación de los Centros Históricos de Colombia; Política de Artes; Política 
de Artes Visuales; Política de Literatura; Política de Teatro y Circo; Política 
de Danza; Política de Música; Política de Educación Artística; Política para el 
Emprendimiento Cultural y las Industrias Culturales.
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garantizar a largo plazo su transmisión, protección y salvaguardia. Vale 
la pena anotar que solamente la Política de Salvaguardia del Patrimonio 
Cultural Inmaterial, la Política para el Conocimiento, la Salvaguardia y 
el Fomento de la Alimentación y las Cocinas Tradicionales de Colombia 
y la Política de Emprendimiento e Industrias Culturales tratan como 
temas relevantes la formación y el desarrollo productivo en oficios. Sin 
embargo, lo hacen de manera incipiente.

Otro tema que resulta recurrente es el fomento del emprendimiento. 
Sobre este particular, desde el año 2011, y hasta el 2016, el Ministerio 
de Cultura, el SENA y la Universidad de Antioquia ofrecieron cursos 
de capacitación en gestión y emprendimiento para el desarrollo local, 
además de un gran número de estrategias enmarcadas en la imple-
mentación de la Política Nacional para la Promoción de las Industrial 
Culturales en Colombia (Conpes 3659 de 2010). 

Las políticas del campo de las artes y la cinematografía, por su parte, 
plantean la formación como uno de los pilares para el fortalecimiento 
y fomento de la creación artística, elementos que se reflejan en el desa-
rrollo de proyectos promovidos por la Dirección de Artes, la Dirección 
de Cinematografía y otras áreas y grupos, así como la formulación 
de una Política sobre Educación Artística (2010), entre muchas otras 
cosas que se han mencionado anteriormente y que reflejan el interés 
del Ministerio de Cultura en desarrollar alianzas con el Ministerio de 
Educación Nacional para hacer efectivo lo establecido en la Ley 115 
de 1994 (ley general de educación). No obstante, el desarrollo social y 
productivo de quienes se dedican a los oficios es aún incipiente.

La política de Educación Artística plantea cinco aspectos que surgen 
de un estudio denominado Análisis prospectivo de la educación artística 
en Colombia al horizonte del año 2019, y que son los que dan paso a 
Colombia Creativa. Los cinco aspectos son: fortalecimiento de la edu-
cación superior en artes; definición de referentes de calidad para la 
educación artística; mayor presencia de la formación artística en edu-
cación preescolar, básica y media; reconocimiento de la educación artís-
tica como campo de conocimiento, y fomento y fortalecimiento de la 
investigación en el campo de las artes.

En el marco de esta política, el Ministerio de Cultura, por intermedio 
de la Dirección de Artes, ha desarrollado varias experiencias valiosas 
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que refuerzan el eje principal de las demás políticas sobre la importan-
cia de la formación es sus diferentes ambientes de aprendizaje para las 
artes. Sin embargo, hasta ahora la formación en oficios relacionados 
con las artes y las estrategias para su fortalecimiento es incipiente.

En el 2015 la Dirección de Artes y la Dirección de Patrimonio del 
Ministerio de Cultura elaboraron el documento Hacia una política 
pública en formación en artes y oficios, centrado en el análisis de la inver-
sión del Ministerio de Cultura en formación artística y cultural como eje 
de política, y trazaron algunas ideas para la construcción participativa de 
lo que podría ser una política para el aprendizaje de las artes y los oficios. 
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El fortalecimiento  
del capital humano para 
el sector de la cultura

Desde el 2010, Colombia se ha enfocado en fortalecer el capital humano 
como un mecanismo para reducir la desigualdad y mejorar el desarrollo 
productivo del país. Para lograr esto, el país elaboró la Política para el 
Fortalecimiento del Capital Humano (Conpes 3674 de 2010), que pro-
pone el diseño e implementación del Sistema Nacional de Formación 
del Capital Humano (Decreto 1953 de 2012) para articular interinsti-
tucional e intersectorialmente procesos de educación y formación en el 
país. Para cumplir este propósito se estructuró el Marco Nacional de 
Cualificaciones y el Sistema de Certificación de Competencias para el 
Desarrollo del Capital Humano. 

El Marco Nacional de Cualificaciones (MNC) es un instrumento para 
clasificar y estructurar en un esquema de niveles los conocimientos, las 
destrezas y las actitudes, de acuerdo con un conjunto de criterios sobre los 
aprendizajes logrados por las personas. 
El objetivo principal de implementar un MNC para Colombia es promo-
ver el aprendizaje permanente, consolidando rutas de aprendizaje, fortale-
ciendo el acceso, la participación y la progresión educativa y laboral de las 
personas. Así mismo, el desarrollo del MNC permitirá articular y flexibili-
zar los sistemas de educación y de formación para dar respuestas oportunas 
y pertinentes a las demandas derivadas de la globalización y el desarrollo 
tecnológico a nivel mundial. En este sentido, el MNC se convierte en un 
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instrumento que articula las necesidades sociales y del mundo laboral con los 
procesos educativos y formativos. (Ministerio de Educación Nacional, 2017)

En el 2013, el Ministerio de Educación Nacional, en el marco de, la Ley 
1151 de 2007, la LEY 1450 de 2011 y del Conpes 3674 de 2010, y con 
el apoyo de las instituciones que conforman la Comisión Intersectorial 
para la Gestión del Recurso Humano (Decreto 1953 de 2012), inició la 
construcción del Marco Nacional de Cualificaciones, concebido como 
instrumento para articular la educación y la formación, y mejorar la 
calidad y pertinencia del sistema.

Posteriormente, dicho Ministerio se encargó de configurar el Sistema 
Nacional de Educación Terciaria (SNET) (artículo 58 de la Ley 1753 
de 2015) con el propósito de fortalecer la educación técnica y tecnoló-
gica para afianzar y satisfacer las expectativas de empleo y los requeri-
mientos del sistema productivo. Entre los objetivos del SNET figuran 
los siguientes: 

Potenciar el desarrollo humano para mejorar las condiciones de vida de 
la población a través del acceso a una educación pertinente y de calidad, 
que se ajuste a las necesidades regionales, y favorezca la equidad, la paz, la 
justicia y la inclusión social. Mejorar de forma sistemática la oferta educa-
tiva para permitir la dignificación, reconocimiento y diversificación de las 
opciones educativas. Fomentar el desarrollo de mecanismos, la normativi-
dad y la institucionalidad necesarios, a fin de promover el aprendizaje per-
manente, la movilidad y la progresión educativa y laboral de las personas 
y favorecer la articulación entre la educación superior, la educación para el 
trabajo y el desarrollo humano y la educación informal, de tal manera que 
se diseñen e implementen los instrumentos necesarios con el fin de per-
mitir el aprendizaje a lo largo de la vida. (Ministerio de Educación. 2016)

Por esto, y sumándose a las alianzas realizadas por el MEN con otras ins-
tituciones del Gobierno nacional6 para implementar el Marco Nacional 

6	 Como parte del diseño, estructuración e implementación del Marco 
Nacional de Cualificaciones, el MEN realizó alianzas con entidades publicas 
y privadas, como el Ministerio de Trabajo y Protección Social, el Ministerio de 
Comercio, Industria y Turismo, el Ministerio de Agricultura, el Ministerio de 
Defensa, la Alta Consejería Presidencial para el Sector Privado, el SENA, el 
Departamento Nacional de Planeación, el Departamento Administrativo de 
la Función Publica y el Ministerio de Cultura.
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de Cualificaciones, el Ministerio de Cultura formalizó un convenio con 
el Ministerio de Educación y el Programa de las Naciones Unidas para 
el Desarrollo (PNUD), con el objetivo de diseñar las cualificaciones de 
los oficios del sector. Para iniciar este proceso, y teniendo en cuenta la 
relación de los oficios con la productividad, el Ministerio de Cultura 
priorizó en una primera etapa, en el campo del patrimonio, la cocina, 
la construcción arquitectónica, la orfebrería (filigrana), la jardinería y 
la carpintería, y en el campo de las artes, las artes escénicas, el sonido, la 
escenografía, la luminotecnia, la logística, el maquillaje y el vestuario.





3  

Diagnóstico
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En Colombia, los agentes de los oficios del sector de la cultura demues-
tran una gran debilidad en el desarrollo productivo de sus prácticas. 
Esta debilidad, que afecta su desarrollo social, responde a dos situacio-
nes que, a su vez, generan una problemática amplia y variada que se 
explica en este capítulo. La primera situación, que es la principal para los 
agentes de los oficios, es la baja valoración social y política de su trabajo; 
la segunda es el desequilibrio entre todo lo relacionado con el conoci-
miento y el trabajo. Adicionalmente, hay algunos aspectos transversales 
que refuerzan la necesidad de implementar esta política, entre las que 
se encuentran la caracterización e identificación de muchos de los ofi-
cios del sector, así como la fragmentación y escasez de información. 

Por otra parte, en Colombia, igual que en otros países, existen inquie-
tudes similares directa e indirectamente relacionadas con la práctica 
de los oficios. Estos temas son pertinentes, ya que se relacionan con 
necesidades sociales y planteamientos políticos que tiene el país, como 
el desarrollo productivo, la educación, el trabajo, el autoempleo, el 
emprendimiento y la construcción de paz, entre otros.

A continuación se presentan los temas que justifican el interés político 
de Colombia por fomentar el fortalecimiento de los oficios del sector de 
la cultura, temas que, como se ha mencionado, plantean oportunidades 
para el país. También se presentan los problemas propios del ejercicio 
de los oficios relacionados con la cultural en Colombia, identificados 
mediante diagnósticos sectoriales, encuentros, eventos, mesas de tra-
bajo y entrevistas realizadas en diferentes regiones del país.
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La educación de jóvenes 
y adultos y su acceso  
al trabajo

Este tema es prioritario por varias razones, entre ellas, la escasa mano de 
obra en las industrias, que responde a la tendencia generalizada de los 
jóvenes a profesionalizarse, y en muchos países debido a que el número 
de jóvenes ha disminuido por las bajas tasas de natalidad. En Colombia 
esta situación es diferente, pues las tasas de natalidad continúan siendo 
altas. También la deserción de la educación secundaria es ahora un pro-
blema. Esto ocurre porque los jóvenes pierden el interés por la enseñanza 
académica o por el alto índice de embarazo adolescente y la consecuente 
necesidad de las madres de generar recursos económicos. 

La baja oferta de educación alternativa es otro problema. Por tal motivo, 
se está empezando a reconocer que no todos los jóvenes quieren ser pro-
fesionales universitarios y, por último, los jóvenes encuentran dificulta-
des para acceder al trabajo por no contar con la experiencia solicitada 
por los empleadores (OIT, 2014). En Colombia, otra dificultad es que el 
trabajo y la oferta educativa se han centralizado en las ciudades capitales.

Como se menciona en el Informe Mundial sobre el Aprendizaje y la 
Educación, publicado por la Unesco en el 2010, los sistemas formales 
de educación tienden a reforzar las desigualdades sociales (Bourdieu y 
Passeron, 1996). En este sentido, conviene una política que haga posible 
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incluir todas las formas y ambientes propicios al aprendizaje de los ofi-
cios relacionados con las artes y el patrimonio como un mecanismo 
para eliminar las desigualdades y reconocer las diferencias, y, además, 
para ampliar el espectro de oportunidades para los jóvenes. 

Otro interés de la población es que la educación pueda recibirse en 
cualquier momento de la vida. Este proceso es conocido como apren-
dizaje a lo largo de la vida. En Colombia se entiende como “el proceso 
que potencia el desarrollo de conocimientos, destrezas y actitudes a lo 
largo del ciclo vital de las personas” (Ministerio de Educación, 2016), e 
implica que debe haber acceso a la educación en cualquier momento. 

Promover las oportunidades de formación y de acceso al trabajo de los 
jóvenes y adultos es un tema pertinente para el país, en el que la cons-
trucción de la paz exigirá espacios de educación, formación y trabajo 
para que quienes hagan parte del proceso y se integren a las ciudades o 
regresen a sus regiones. Así, una política que contemple la educación, 
la formación y el trabajo en oficios a lo largo de la vida funcionaría 
muy bien para las personas adultas que se han visto afectadas por el 
conflicto armado interno y que requieren de oportunidades para ini-
ciar o continuar una vida digna.
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La cultura,  
el emprendimiento  
y el desarrollo

Las economías del mundo están cambiando. Esos cambios incluyen 
al sector cultural debido a que las crisis económicas afectan principal-
mente a las instituciones públicas, que se han caracterizado por ser 
grandes financiadoras de actividades culturales. Esto quiere decir que 
será necesario que el sector se apoye en otros sectores y en procesos 
de corresponsabilidad con el sector privado y la sociedad civil. Como 
menciona el Informe Macroeconómico de América Latina y el Caribe 
2016, publicado por el Banco Interamericano de Desarrollo (BID), 
hay tendencia a que países como Colombia inviertan en educación 
e infraestructura para mejorar su economía. Esto hace que la edu-
cación en aquellas actividades que pueden abrir o ensanchar el mer-
cado del sector cultural resulte muy pertinente. Entre las estrategias 
para lograrlo se encuentra el fortalecimiento de los oficios, en vista de 
que permiten aprender y trabajar al mismo tiempo, y la formación 
puede iniciarse en cualquier momento de la vida. Adicionalmente, 
se reconoce que el fortalecimiento de los vínculos entre los sectores 
educativo, productivo y cultural es una buena vía para responder a 
las necesidades del desarrollo social, más si está vinculada a la diversi-
dad cultural, pues promueve el dialogo intercultural y ayuda a reducir 
brechas de exclusión. 
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Por otra parte, si se entiende la diversidad cultural como factor funda-
mental del desarrollo, hay que tener presente que el aporte de la cul-
tura al desarrollo social y productivo no se agota en el aspecto lucrativo; 
de hecho, si se valorara de esta manera, se pondría en riesgo la trans-
misión de los conocimientos que son el origen de los bienes y servicios. 
El valor de los bienes y servicios culturales no solo es económico, sino 
también simbólico, cultural y social.

En el Preámbulo de la Convención sobre la Protección y Promoción de la 
Diversidad de las Expresiones Culturales, aprobada en 2005, se subraya 
que las actividades, los bienes y los servicios culturales son de índole a la 
vez económica y cultural, porque son portadores de identidades, valores 
y significados, y que por tanto no deben tratarse como si solo tuviesen un 
valor lucrativo. De hecho, si solo se considerara el valor de mercado, podría 
producirse una selección de aquellas actividades, bienes y servicios que en 
ese momento pudieran tener una mayor demanda, por lo que se reduciría 
la diversidad de otros y peligraría la transmisión del conocimiento que está 
en el origen del bien o servicio. Peligraría, también, la sostenibilidad del 
desarrollo inducido por ese conocimiento. La diversidad cultural, tal como 
lo indica la Convención de 2005, presupone el reconocimiento de la igual 
dignidad de todas las culturas y el respeto de ellas. A efectos de esta con-
vención, aprobada en 2005, la diversidad cultural se manifiesta no solo en 
las diversas formas en que se expresa, enriquece y transmite el patrimonio 
cultural de la humanidad mediante la variedad de expresiones culturales, 
sino también a través de los distintos modos de creación artística, produc-
ción, difusión, distribución y disfrute de las expresiones culturales, cua-
lesquiera que sean los medios y tecnologías utilizados. (Brugman, 2012)

Adicionalmente, cada vez más se reconoce el impacto del sector cultu-
ral en la economía, 

… las contabilidades nacionales han puesto de manifiesto el impacto que 
tienen las actividades culturales en la economía de los diferentes territo-
rios, al presentar su creciente importancia para el empleo, la producción, 
el comercio y el gasto de los hogares. Las actividades artísticas y culturales 
aportan alrededor del 7 % del PIB mundial y entre el 2 y el 6 % del PIB de 
las economías nacionales. (Unesco, 2010)

En Colombia, de acuerdo con los datos de la Cuenta Satélite de Cultura, 
el valor agregado del sector para 2016 ascendió a 6239 millones de pesos, 
lo que equivale a un crecimiento del 0.3 %. Los segmentos culturales que 
mayor variación presentaron fueron el audiovisual, con 0.2 %, y la educa-
ción cultural, con 11.6 %. La participación promedio del valor agregado 
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del sector cultural frente al valor agregado total de la economía, para la 
serie 2005-2016, se ubicó en 1.1 %; el crecimiento promedio de las activi-
dades culturales para esta misma serie fue de 5.8 % (DANE, 2017).

Se estima que en América Latina 400 000 personas trabajan en acti-
vidades del sector cultural o relacionadas con él (Cifuentes, 2010); en 
Colombia, según la Cuenta Satélite de Cultura, en 2016 los puestos de 
trabajo en este sector fueron 220 619, una cifra pequeña, si se compara 
con el número de habitantes, lo que plantea el reto de abrir nuevos mer-
cados, identificar con claridad las oportunidades para los oficios del sec-
tor y fortalecer el autoempleo y el emprendimiento. Colombia cuenta 
con la Política para el Emprendimiento y las Industrias Culturales, for-
mulada por el Ministerio de Cultura, que menciona la importancia de 

… profundizar el conocimiento sobre las cadenas sectoriales y las practicas 
productivas que en los diferentes eslabones generan y articulan los bienes 
y servicios artísticos y culturales y la necesidad de intensificar el diálogo 
entre los sectores público y privado para identificar marcos legislativos 
adecuados que permitan activar la oferta, la demanda interna y la exporta-
ción de bienes y servicios culturales. (Ministerio de Cultura, 2010c)

Se considera que el Estado debe fomentar el emprendimiento cultu-
ral como acción articuladora, mediadora y facilitadora del desarrollo. 
También se ve en los oficios relacionados con las artes y el patrimonio 
una oportunidad de integración e intercambio con las regiones, ya que 
Colombia presenta unas notables fortalezas en el conocimiento de téc-
nicas artesanales de construcción de inmuebles y en cocina, entre otros 
rubros, y además, a diferencia de otros países, ha encontrado mecanis-
mos de adaptación y ha avanzado en dar respuesta a los requerimientos 
de producción y estímulo a espectáculos escénicos nacionales e interna-
cionales mediante la promulgación de las leyes de cinematografía (Ley 
1556 de 2012) y espectáculos públicos (Ley 1493 de 2011).

Otro aspecto que cabe tener en cuenta es que el mercado laboral de acti-
vidades conexas con el sector cultural ha cambiado en los últimos años, 
pues la demanda de producción de espectáculos, producción cinemato-
gráfica y el mercado de producción de objetos y eventos patrimoniales 
ha aumentado (British Council, 2016). Esto genera oportunidades para 
reforzar el aprendizaje y la transmisión de oficios relacionados con la 
cultura de cada región del país. 
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Dificultades para 
conseguir trabajo  
y crear empresas

En Colombia, por medio de las políticas de Educación, Trabajo y 
Cultura que el Estado ha fomentado por más de treinta años, se ha 
fortalecido el imaginario sobre la importancia de obtener un título 
profesional universitario para acceder con más facilidad al trabajo 
y para gozar de una calidad de vida más alta, basada en el recono-
cimiento social. En respuesta a este largo proceso, en Colombia y, 
en general, en los países en vías de desarrollo, es más fácil conseguir 
empleo si se cuenta con un título universitario. A esto se suma la 
tendencia a requerir cada vez más títulos para demostrar las capa-
cidades; incluso en algunas oportunidades se valoran más los títulos 
obtenidos que la experiencia a la hora de acceder a oportunidades y 
definir remuneraciones. 

Por otra parte, para quienes aprenden oficios relacionados con la cul-
tura, las condiciones para conseguir trabajo o formar empresa son 
precarias, bien porque su formación es empírica o bien porque son 
pocos los que han acumulado experiencia o podido acceder a présta-
mos bancarios o incentivos económicos. Por otra parte, se desconoce 
la demanda para los oficios relacionados con la cultura, excepto para 
algunos oficios asociados con la producción de espectáculos escénicos.
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También hay que tener presente que la influencia del mercado puede 
incidir en el desarrollo y evolución de las prácticas culturales. En algu-
nas manifestaciones, la comercialización puede conducir a la pérdida 
de elementos fundamentales del diseño y la calidad de las obras, a la 
pérdida de valores de sentido, técnicas representativas y relaciones 
socioculturales. De allí la necesidad de contar con estudios culturales 
que acompañen los emprendimientos productivos.

En Colombia, las posibilidades de trabajo, según la información reco-
gida por medio de agentes de los oficios relacionados con las artes y el 
patrimonio, son inciertas, pues se desconoce cuál es la demanda de este 
tipo de actividades y no se han creado y formado los públicos y consu-
midores para aceptar, entender, asistir y adquirir los bienes y servicios 
que produce este sector, y menos aún para consumir los bienes y servi-
cios conexos que se ofrecen en el país. Quienes trabajan en los oficios 
encuentran que el Estado no ha apoyado suficientemente el recono-
cimiento social de sus prácticas, lo que afecta la sostenibilidad de sus 
negocios, empresas y producción. A esto se suma el desconocimiento 
social de los oficios, sus prácticas y su importancia en la producción de 
las artes y en la protección y salvaguardia del patrimonio cultural. 

Por último, muchos estudios plantean la necesidad de mejorar los 
métodos de medición del empleo cultural y de actualizar las versio-
nes de los códigos de la clasificación industrial internacional uniforme 
(CIIU) y la clasificación internacional de ocupación uniforme (CIOU), 
para lo cual es necesario trabajar con el Departamento Nacional de 
Estadística (DANE) y crear correspondencias nacionales de las ocupa-
ciones contempladas en las clasificaciones internacionales.
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Problemas generales 
del aprendizaje y la 
práctica de los oficios 
en Colombia

El aprendizaje de los oficios aún carga con los imaginarios sociales 
de las escuelas de artes y oficios del siglo XIX, que ubicaban a sus 
egresados en un escalafón inferior al de la formación universitaria. 
Además, por haber sido, en los años cuarenta del siglo XX, entidades 
utilizadas para reubicar a sectores marginados y excluidos, se empezó 
a asociar el aprendizaje de oficios con centros de rehabilitación o de 
terapia ocupacional.

Por otra parte, la larga historia que tiene el aprendizaje y la práctica de 
los oficios permite identificar una serie de problemas que inciden en 
su baja valoración y reconocimiento social, entre los que se cuentan los 
problemas de financiación y acceso a espacios para comercialización 
de bienes y servicios, así como a la materia prima y a tecnologías de 
punta; dificultades para la producción, en especial la de espectáculos 
de alta calidad, y dificultades para responder a las necesidades de la 
oferta creciente de producciones y espectáculos internacionales en el 
país. Los conocimientos tradicionales cuentan con una baja valoración 
social, por lo que en general los jóvenes no se sienten motivados para 
aprenderlos, aunque en algunos casos también pasa que algunos maes-
tros no quieren transmitirlos. 
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Por otra parte, la carencia de referentes estandarizados de ocupaciones 
hace difícil la identificación de los oficios del sector en el sistema pro-
ductivo, así como el reconocimiento y valoración de las cualificaciones 
en el sistema educativo y de formación con que cuenta el país.

A continuación se explicarán algunos de los puntos mencionados.

Baja valoración y escaso reconocimiento social

En Colombia, el modelo de formación, aprendizaje y práctica de ofi-
cios ha tenido muchos inconvenientes desde hace más de cien años. 
Esos inconvenientes responden a esquemas sociales que han mante-
nido estereotipos y prejuicios como los siguientes:

•• La formación en oficios se considera una actividad de personas en 
situación de pobreza, lo que genera una resistencia social

•• No se han sistematizado suficientemente los saberes 

•• La sociedad tiene documentación y conocimientos deficientes sobre 
los oficios, situación que favorece los estereotipos

•• Los agentes de los oficios son vistos como trabajadores inconstantes, 
sin portafolios de servicios y con una oferta de precios caprichosa 

•• Los agentes de los oficios se consideran trabajadores de bajo pres-
tigio social

•• Los oficios son vistos como una alternativa de aprendizaje de perso-
nas marginadas o que requieren rehabilitación

•• El artesano y el artista se consideran opuestos en lo relativo a las 
formas de trabajo y la concepción de los objetos, pero no se ha gene-
rado claridad sobre sus diferencias

•• Se ha difundido social y políticamente una diferencia entre trabajo 
manual y trabajo intelectual, que hace ver el trabajo manual como 
inferior
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•• Se sobrevaloran los productos industriales, extranjeros y produci-
dos en serie

•• La sociedad subvalora los oficios de los territorios y su importancia en 
la generación de sentido de pertenencia, lo que genera en los jóvenes 
y adultos falta de interés por conocer, transmitir y trabajar en el forta-
lecimiento de sus raíces

En Colombia, superar estos estereotipos es una de las necesidades del 
campo de los oficios relacionados con la cultura. En ese sentido, la 
implementación de esta política facilitará avanzar en la eliminación 
de estos esquemas y mejorará el reconocimiento de los diferentes espa-
cios de aprendizaje y saberes, al tiempo que favorecerá el desarrollo de 
oportunidades económicas de quienes los practican, así como la per-
cepción social que de ellos tiene la sociedad. 

Problemas de financiación

Cuando el Estado asumió la enseñanza de los oficios, relegando al olvido 
el antiguo modelo de aprendizaje en el taller del maestro, la financiación 
se convirtió en un problema. El costo del montaje de talleres provistos 
de los implementos necesarios dificultó el mantenimiento de las escuelas 
y se asumió que el aprendizaje de los oficios debía ser subvencionado 
completamente por el Estado, imaginario que aún persiste. Hay que 
tener presente que las instituciones que en el país financian la educa-
ción se enfocan principalmente en la educación superior. En los modelos 
internacionales, el aprendizaje de los oficios es exitoso en la medida en 
que el sector público, el sector privado y las agremiaciones han reali-
zado fuertes alianzas para garantizar el desarrollo económico de quie-
nes cursan esos estudios. En Colombia aún se presentan deficiencias en 
el desarrollo de incentivos fiscales y tributarios, la oferta de fomento 
financiero, el fortalecimiento de asociaciones de creadores, producto-
res y distribuidores, la búsqueda y apertura de mercados nacionales e 
internacionales y la protección de los derechos de autor, tal y como lo 
plantean los “Lineamientos para la sostenibilidad del Plan Nacional de 
Cultura 2001-2010” (Conpes 3162 de 2002).
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Los oficios asociados a las necesidades del mercado y la industria ver-
sus la protección y salvaguardia de los conocimientos tradicionales

En el tránsito a la industrialización, la regularización que el Estado 
procuraba hacer del aprendizaje de los oficios buscaba promover el 
paso del artesano medieval al moderno. Esto implicó un cambio en la 
concepción de la tradición y abrió el camino para entender los oficios 
como parte de procesos industriales o empresariales, tanto así que su 
aprendizaje pasó a ser parte de la formación técnica y tecnológica que 
ofrece el país, y posteriormente las técnicas tradicionales y el arte popu-
lar pasaron a ser prácticas asociadas al patrimonio cultural inmaterial 
(2006), que se aprenden en diversos ambientes y que se transmiten en 
diversos espacios de aprendizaje.

Es así como el fortalecimiento de los oficios relacionados con la pro-
tección y salvaguardia del patrimonio cultural, o aquellos relacio-
nados con oficios históricos asociados a la producción de las artes, 
tienen una insuficiente cobertura en los programas oficiales y cuen-
tan con pocas líneas de financiación o regulación que reconozcan su 
carácter diverso si se comparan con las prácticas comerciales comu-
nes. Por esta razón, el Ministerio de Cultura, en la Política para la 
Salvaguardia del Patrimonio Cultural Inmaterial, ha planteado 
una educación con enfoque diferencial en todos los ámbitos como 
una estrategia para salvaguardar las prácticas culturales tradiciona-
les. Parte importante de lo que el Estado debe tener en cuenta es 
el reconocimiento y respeto de los mecanismos que ha planteado la 
Dirección de Patrimonio para proteger algunos saberes y los oficios 
que a partir de ellos se generan. 

Como se menciona en el documento inédito elaborado por la 
Dirección de Patrimonio del Ministerio de Cultura “Directrices de 
política para la salvaguardia y fomento de las artes populares y las 
tradiciones artesanales” (Sánchez, 2014), consolidado por el Grupo 
de Patrimonio Cultural Inmaterial, “se deben reconocer y fomentar 
diferentes mecanismos para el aprendizaje de los oficios”, especial-
mente los que se dan en grupos sociales o comunidades específicas. De 
esta manera se valora la formación en oficios como un mecanismo de 
protección de los conocimientos locales y como garantía de su perma-
nencia a lo largo de su dinamización. Sin embargo, una política sobre 
oficios relacionados con la cultura debe reconocer que el aprendizaje 
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de muchos oficios relacionados con el patrimonio cultural debe gene-
rarse y fomentarse mediante las dinámicas sociales, comunitarias y 
locales de las cuales hacen parte. Además, es fundamental recordar 
que un oficio está siempre relacionado con la productividad y se 
identifica por ser una ocupación vigente en el mercado, por la que se 
recibe remuneración.

A lo antes mencionado, y a partir del trabajo participativo realizado 
con agentes de los oficios en Colombia, hay que agregar que en un 
amplio número de diagnósticos realizados por el Ministerio de Cultura 
y otras instituciones, se identificaron problemas como los siguientes:

•• Hay oficios en riesgo de desaparecer 

•• Falta de reconocimiento del Estado por estas prácticas

•• Hay dificultad para acceder a recursos públicos y espacios de 
participación

•• Hay dificultad para crear fuentes de recursos diferentes a las del 
Estado

•• Los jóvenes demuestran escaso interés en participar en las activida-
des artesanales

•• Se han reconocido condiciones precarias de vida de los portadores 
de los conocimientos y de transmisión de saberes tradicionales

•• A escala local falta mano de obra calificada para apoyar la restaura-
ción de patrimonio cultural mueble e inmueble 

•• Falta mano de obra para la producción de eventos escénicos y pelí-
culas, algo que encarece las producciones

•• No están consolidadas ni sistematizadas las metodologías y herra-
mientas relacionadas con el aprendizaje y el fortalecimiento de los 
oficios
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•• El desarrollo productivo de estos agentes se realiza por lo general 
en la informalidad

•• Hay desarticulación entre los planteamientos y las metas del sector 
turístico y los del sector cultural

•• Hay desarticulación entre el Ministerio de Cultura, el Ministerio 
de Educación y el Ministerio de Vivienda para manejar lo relacio-
nado con el reconocimiento de los sistemas constructivos tradicio-
nales, lo que repercute en la falta de maestros en oficios calificados 
para reforzar viviendas elaboradas con dichos sistemas o bien para 
producir viviendas nuevas con sistemas constructivos tradicionales. 
No cabe duda de que una mayor articulación ampliaría el mercado 
para aquellos que poseen estos conocimientos

•• En algunos oficios hay barreras para que la oferta se encuentre con 
la demanda

•• No hay una regulación que permita a los agentes de los oficios rela-
cionados con la cultura desarrollarse competitivamente 

•• Faltan garantías e incentivos para desarrollarse productivamente 
en los oficios

•• Los lazos de confianza entre los agentes de los oficios son débiles, y 
más aún entre ellos y las instituciones

Dificultades para producir espectáculos de alta calidad y responder a 
las necesidades de la oferta creciente de producciones y espectáculos 
en el país

Se considera que para alcanzar espectáculos competitivos de nivel 
mundial es necesario fortalecer los conocimientos relacionados con los 
oficios vinculados a las artes, específicamente los relacionados con la 
producción de espectáculos, eventos y bienes culturales, y abrir nue-
vos espacios para que los jóvenes aprendan esas actividades, más aun 
cuando la producción es una actividad fundamental de la circulación 
artística y cultural, y que la implementación de la ley de espectáculos 
públicos y la ley del cine han generado la necesidad de auspiciar la 
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cualificación en diferentes áreas en las que el país presenta debilidades, 
y emprender, además, una homologación internacional para facilitar 
la movilidad de técnicos colombianos y la aprobación de producciones 
internacionales. Por otra parte, ocurre en algunos campos que quienes 
han estudiado en universidades encuentran oportunidades para des-
empeñar principalmente cargos técnicos.

La investigación sobre capacidades en el sector cultural, realizada en el 
2016 por el British Council, a partir del levantamiento de información 
cualitativa en varias regiones del país, mostró deficiencias de capaci-
dades técnicas en el sector cultural. En el caso de la música, y otros 
sectores, el informe muestra que 

… las actividades relacionadas con la producción y circulación de la 
música se llevan a cabo sin educación formal, y por tanto tienden a tener 
estándares inferiores a los adecuados, principalmente en la producción 
de conciertos. En el campo de la gestión de conciertos, pocos saben cómo 
desarrollar esquemas presupuestales, venta de tiquetes, coordinación de 
giras, entre otros. En cuanto al subsector editorial, tiene carencias en la 
edición digital de contenidos. Dentro del sector de las artes escénicas, quie-
nes trabajan en las áreas técnicas son empíricos y quienes lo realizan desde 
hace muchos años encuentran deficiencias en la iluminación y el sonido 
para teatro. (British Council, 2016)

Quienes participaron en la mencionada investigación identificaron, 
además, la producción escénica como el área con más deficiencias. En 
las artes visuales se identificaron deficiencias en la producción de exhi-
biciones y exposiciones, además de la escasez de empresas que ofrez-
can el transporte y almacenamiento temporal de obras de arte, lo que 
genera problemas de conservación. Los técnicos que trabajan en la 
industria del cine se han capacitado en la práctica; hay pocos técni-
cos certificados que cumplan con los estándares de calidad requeridos 
en producciones nacionales o internacionales de cine. Por esta razón, 
a menudo las producciones extranjeras traen personal de otros países 
para suplir necesidades específicas.





4  

Ámbitos
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Los ámbitos1 de esta política pretenden ser el comienzo de una apuesta 
nacional a largo plazo para fortalecer los oficios de todo el sector. Este 
planteamiento ofrece al país una alternativa para entender los oficios 
relacionados con las artes y con el patrimonio cultural, sin por ello dejar 
de tener presente que estos ámbitos pueden ampliarse y cambiar con el 
paso de los años. Con esto de ninguna manera se pretende oficializar 
un número limitado de oficios relacionados con las diferentes áreas. Se 
espera que lo aquí planteado permita iniciar un trabajo articulado y 
conjunto, como se enuncia en los principios de esta política, y que parte 
de ese trabajo sea actualizar constantemente esta información.

En Colombia se considera generalmente que un oficio es una ocupación2 
que se ejerce sin haber recibido necesariamente un título o certificado 
que acredite la forma como se adquirió el conocimiento. Los motivos de 
esta situación se han explicado al comienzo de este documento, en los 
antecedentes políticos de los oficios en Colombia. En esta política, y res-
pondiendo a las solicitudes, análisis y aportes de los agentes de los oficios 
que hicieron parte de esta construcción, se considera que un oficio es una 
ocupación que se aprende y se ejerce en y con la práctica, y por la cual se 
recibe una remuneración. Este aprendizaje práctico contempla diferen-
tes niveles educativos, de formación y de transmisión, y la remuneración 
no necesariamente es económica: puede hacerse mediante intercambios 
y reconocimiento social, entre otras modalidades.

Los ámbitos de esta política contemplan los oficios relacionados con las 
artes, entendidos como las ocupaciones productivas que hacen posible 

1	 En esta política se adopta la definición de cultura aportada por la Ley 
397 de 1997, por considerar que acoge lo estipulado en acuerdos internacionales. 
Dicha ley entiende la cultura como “el conjunto de rasgos distintivos, espiritua-
les, materiales, intelectuales y emocionales que caracterizan a los grupos huma-
nos y que comprenden, más allá de las artes y las letras, modos de vida, derechos 
humanos, sistemas de valores, tradiciones y creencias”. Además, se comple-
menta con la definición ofrecida por el Convenio Andrés Bello, que entiende la 
cultura como “un conjunto de actividades humanas y sus manifestaciones, cuya 
razón de ser consiste en la creación, producción, difusión, transmisión, consumo 
y apropiación de contenidos simbólicos relacionados a las artes y el patrimonio” 
(Pinot et al., 2015). 
2	 Ocupación: categorías homogéneas de funciones que constituyen un 
conjunto de empleos u oficios, independientemente del lugar o tiempo donde 
se desarrollen (EFCH. 2017).
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la materialización y circulación de la idea creativa y la transforman en 
un bien, servicio, evento o espectáculo cultural3 (véanse los anexos 1 
y 2). Por su parte, los oficios relacionados con el patrimonio cultural, 
son aquellas ocupaciones productivas adaptadas a las estructuras loca-
les y comunitarias (trueque, mano cambiada u otras modalidades) que 
tienen un fin económico o comercial y que generan bienes y servicios 
basados en tradiciones locales valoradas por una comunidad. Estos ofi-
cios tienen las siguientes características:

•• Desarrollan actividades productivas basadas en tradiciones locales y 
que son referentes de memoria e identidades.

•• Desarrollan actividades productivas basadas en el manejo experto de 
técnicas que han sido transmitidas de generación en generación y en 
diferentes ambientes de aprendizaje.

•• Desarrollan actividades productivas en las que predomina el tra-
bajo manual, así como el conocimiento, uso, adaptación y trans-
formación de materias  primas y herramientas  que provienen de 
territorios determinados.

•• Cumplen una función social.

•• Generan trabajo, emprendimiento, ingresos.

3	 Según el documento Políticas de artes del Ministerio de Cultura, se 
entiende por prácticas artísticas las “experiencias y los pensamientos mediados por 
la percepción, la emoción, el sentimiento, la imaginación y la razón. Modos de ser 
del pensamiento con alcances cognoscitivos y características singulares distintos 
del conocimiento científico y del conocimiento del sentido común, antropológico 
o cultural. Prácticas, experiencias y pensamiento constitutivos de la subjetividad 
personal y colectiva, y por tanto partícipes en la configuración del sujeto desde la 
infancia y a todo lo largo de la vida. Prácticas o experiencias que abren el ámbito 
de lo posible, liberando las fuerzas de la vida y construyendo sentidos y formas 
alternas de existencia a partir de recursos expresivos, creativos y poéticos […] 
Para nuestro caso, las prácticas artísticas, por su misma fuerza creadora, más que 
preservar, renuevan la diversidad cultural y estética, y, por tanto, más que promo-
ver una opción particular de arte o cultura, se trata de favorecer la existencia, el 
diálogo y la concertación con ellas, como distintos posicionamientos y modos de 
significar el mundo” (Compendio de políticas, 2010. p. 86).
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No se contemplan como ambito de esta política aquellas 
ocupaciones u oficios que deterioren, afecten o conta-
minen el medio ambiente, generen segregación social, 
violencia de genero o hagan daño a animales.



Oficios relacionados con el patrimonio cultural

Oficios relacionados con las artes

Circulación e 
intermediación  
de bienes  
y servicios  
culturales

Conocimientos locales conexos, 
útiles para la protección del 
patrimonio cultural mueble  
e inmueble.

oficios del sector de la cultura

Producción y montaje de 
exposiciones de arte y patrimonio: 
galerías, museos, bibliotecas,  
espacios culturales y espacio público

Producción gráfica 
y bibliográfica

Producción audiovisual, 
cinematográfica, televisiva, 
radiofónica cultural

Producción Escénica:  
música, teatro, circo  
danza, grabación,  
mezcla y masterización 
fonográfica

Conocimientos  
y tradiciones locales Uso de técnicas y trabajos 

manuales tradicionales

Conocimiento de materiales, 
medio ambiente locales y 
transformación



5  

Principios  
de la política
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Los principios que aquí se presentan orientan el fortalecimiento de los 
oficios del sector y se inscriben en los marcos constitucional y legal, 
nacional e internacional. Son principios amplios, flexibles y en perma-
nente construcción que buscan facilitar el reconocimiento social y polí-
tico de la importancia y valor de los oficios relacionados con la cultura 
en el desarrollo del país, a la vez que reconocen las particularidades del 
sector y las necesidades de protegerlo de la estandarización.

Los principios de esta política se dirigen a contribuir a 
la construcción de una Colombia en paz, equitativa, y, 
además, a superar estereotipos y transformar relaciones 
sociales, a fomentar el reconocimiento de la diversidad 
y de la importancia de los conocimientos de los pueblos 
indígenas, las comunidades, afrocolombianas, negras, 
palanqueras, raizales y de las mujeres y a incidir en la 
vida ciudadana, objetivos que se espera trasciendan en 
el tiempo.

Se busca también que estos principios permitan entender que la cul-
tura es una fuente de valor y desarrollo que va más allá de su capaci-
dad de crear empleos, generar trabajo, recursos e ingresos. La cultura 
propicia la expresión, la creación de capital social, creativo y simbólico. 
Así, por medio de estos principios se invita a que todo lo que distingue 
al sector de la cultura sea usado equilibradamente para crear y forta-
lecer bienes y servicios, capacidades y competencias que favorezcan al 
sector y al país.
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Valoración  
y reconocimiento  
político, social  
y económico

En Colombia se reconoce y valora socialmente a quienes han tenido 
acceso a la educación superior, mientras que quienes practican un 
oficio no cuentan con suficiente reconocimiento. Con esta política se 
busca equilibrar la balanza para que quienes en Colombia aprenden 
y ejercen los oficios relacionados con la cultura encuentren el respaldo 
político para que en un proceso sociocultural se comprenda que sin 
ellos, los bienes y servicios que facilitan nuestra vida no existirían. Esta 
política considera que los oficios relacionados con la cultura deben reci-
bir el mismo reconocimiento que las profesiones universitarias, y con-
tar con los mecanismos políticos que avalen el aprendizaje de oficios en 
ambientes diferentes de los formales.

Por otra parte, como forma de garantizar la salvaguardia de muchos 
conocimientos asociados al patrimonio cultural colombiano y a los ofi-
cios relacionados con las artes, esta política ve en la educación, forma-
ción y en los diferentes ambientes de aprendizaje una gran oportunidad, 
pues equilibrando la balanza de la educación se puede superar la seg-
mentación, la desigualdad en el acceso al trabajo en el sector cultural, y 
se pueden fortalecer todos los conocimientos que alberga el país y que 
con una buena estructura pueden mejorar la calidad de vida de quienes 
los ejercen. Se reconoce también que la formación “es un proceso de 
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construcción social de conocimiento en el que no solo se privilegian los 
contenidos formales, sino también las posibilidades de construir sentido 
y significado a partir de las experiencias de la vida de quienes interac-
túan en los espacios de formación” (Frieri, 2014).
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Desarrollo social  
y productivo sostenible

Los agentes, emprendedores y empresarios de los oficios relacionados 
con la cultura, por medio de esta y de las otras políticas del Estado 
colombiano, deben fortalecer y consolidar sus prácticas, alcanzar la sos-
tenibilidad económica y, a la vez, “[proteger] la propiedad intelectual 
y [generar] impactos sociales, mejorando su calidad de vida mediante 
el fortalecimiento de la identidad cultural, la educación, la cultura y la 
integración social” (Ministerio de Cultura, 2010c).

Jóvenes y adultos encontrarán en el sector de la cultura opciones que 
se adapten a las nuevas necesidades del mercado laboral en Colombia, 
y, además, hallarán información, acompañamiento y un Gobierno 
nacional dispuesto a regular y a legislar sobre el tema cultural para 
reconocer las diferencias y ofrecer mejores fuentes de financiación, 
con el objeto de que quienes ejecutan estos oficios puedan crear sus 
empresas culturales y fortalecer las que ya existen. Por otra parte, 
se contribuirá a la recuperación del consumo local y la creación de 
unidades productivas asociadas al turismo cultural, ya que se busca 
reconocer las particularidades del territorio y las características de los 
bienes y servicios que allí se generan. 
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Empleo en actividades culturales:
“incluye a las personas que desempeñan un trabajo 
en establecimientos que llevan a cabo actividades en 
el sector cultural. En los establecimientos dedicados a 
actividades culturales puede haber, además de las ocu-
paciones netamente culturales, otras que no son tales 
en sentido estricto, como las relativas a la gestión y los 
aspectos técnicos y comerciales. En efecto, en el seno 
de un mismo establecimiento dedicado a una actividad 
cultural (por ejemplo, una editorial) puede haber perso-
nas que desempeñan trabajos vinculados a ocupaciones 
culturales, como ilustradores, escritores y redactores, y 
otras personas cuyos trabajos están asociados a tareas 
como la gestión, la contabilidad, la administración y la 
comercialización” (Alonso y Medici, 2014).

Empleo en ocupaciones culturales:
incluye a las personas dedicadas a “tareas y deberes que 
tienen como finalidad generar, promover, preservar o 
reflejar el significado cultural o simbólico y espiritual; 
crear, producir y difundir bienes y servicios culturales que 
generalmente cuentan con derechos de propiedad inte-
lectual; y la expresión artística” (Alonso y Medici, 2014).

Una ocupación cultural es la que desempeñan las perso-
nas que realizan un trabajo cultural productivo en un 
tiempo determinado. Quedan incluidas las personas 
empleadas en establecimientos dedicados a actividades 
culturales y también a las empleadas por establecimien-
tos pertenecientes a sectores que no son de índole cultu-
ral, como, por ejemplo, los diseñadores y los arquitectos 
que trabajan para la industria de la confección y la cons-
trucción, respectivamente (Alonso y Medici, 2014). 

Bienes y servicios culturales
son los productos que se diferencian de los demás bienes y 
servicios económicos porque “engloban valores artísticos, 
estéticos, simbólicos y espirituales” (Alonso y Medici, 2014). 

Industrias culturales
“representan sectores que conjugan creación, produc-
ción y comercialización de bienes y servicios basados 
en contenidos intangibles de carácter cultural, general-
mente protegidos por el derecho de autor” (Ministerio 
de Cultura, 2010c).

Conceptos útiles 
sobre trabajo  
en el sector cultural

Conceptos 
útiles sobre 
emprendimiento 
e industrias 
culturales
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Articulación  
y corresponsabilidad 
intersectorial  
y territorial

El fortalecimiento de los oficios relacionados con la cultura requiere 
impulsar el diseño de estrategias que generen sistemas, redes, relacio-
nes y circuitos entre agentes, instituciones y organizaciones, para de 
esta manera, como lo plantea la Política para el Emprendimiento y las 
Industrias Culturales —y aplicando el concepto al caso específico de 
los oficios y al eslabón de producción—, procurar la articulación de las 
organizaciones y los agentes que hacen parte de la cadena de valor con 
las políticas de desarrollo económico y social del Estado colombiano y 
con las oportunidades de inversión y asistencia técnica que ofrecen el 
sector privado y la cooperación internacional. Este principio de arti-
culación está también dirigido a promover estrategias que generen 
sinergias con las políticas del Ministerio de Cultura y las de desarrollo 
productivo, turismo cultural y de fortalecimiento de las capacidades 
que adelantan otros sectores del Gobierno nacional para generar desa-
rrollo social y económico en las diversas regiones del país. 

Cada día son más evidentes las relaciones entre la cultura y el sector 
productivo, el sistema educativo, la seguridad, la convivencia ciuda-
dana y los medios de comunicación. La cultura debe ser integrada a 
las políticas, los planes, programas y proyectos de otros ministerios 
del Gobierno nacional, así como a los planes de los departamentos y 
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municipios, para lo cual debe incorporarse a las agendas de desarrollo 
territorial, puesto que el sector cultural es el que promueve opciones 
diversas que propician el ejercicio de la ciudadanía y las libertades cul-
turales que involucran el acceso a bienes y servicios culturales, entre 
otros aspectos (Parias et al., 2013). En este sentido, es fundamental que 
el Ministerio de Cultura y los diversos sectores del Gobierno nacional 
promuevan el fortalecimiento de los oficios, así como el trabajo articu-
lado entre todas las instancias gubernamentales y las empresas privadas 
y los agentes de los oficios relacionados con la cultura en Colombia. 
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Gobernabilidad y confianza

La asociatividad y el trabajo colaborativo deben guiar el desarrollo de 
esta política para fortalecer a quienes trabajan en los oficios relacio-
nados con las artes y el patrimonio. Este aspecto debe basarse en el 
afianzamiento de los lazos de confianza entre los agentes, las organi-
zaciones y las instituciones públicas y privadas. Las asociaciones y las 
agremiaciones ayudan a los agentes de los oficios a trasformar su activi-
dad en empresas o unidades productivas que pueden tener un notable 
impacto en el sector y contribuir a la construcción social, económica y 
cultural de los agentes y de las comunidades en general. La asociación 
contribuye a definir los intereses gremiales y posibilita generar avances 
acordes con las necesidades.

Por otra parte, organizándose, los agentes de los oficios conseguirán 
representatividad en los diferentes espacios de participación que ofrece 
el Gobierno nacional. Esto facilitará la implementación de la Política, 
a la vez que les posibilitaría a los pequeños emprendedores alcanzar 
resultados que no podrían lograr si trabajan individualmente. Por otra 
parte, “la asociatividad puede permitir la aparición de sinergias y posi-
bilidades de producción, disminución de costos y apertura de nuevos 
mercados, que las organizaciones y agentes de manera individual y ato-
mizada no podrían realizar” (Ministerio de Cultura, 2010c).



6  

Objetivos  
de la política
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Objetivo general

Abrir espacios y oportunidades de valoración y reconocimiento polí-
tico, social y económico que favorezcan a los oficios del sector de la 
cultura a partir de su desarrollo social, productivo, administrativo, de 
gestión y de sostenibilidad.

Objetivos específicos

•• Identificar y caracterizar los oficios del sector de la cultura en 
Colombia.

•• Impulsar procesos continuados de fortalecimiento del capital 
humano de los agentes y organizaciones representativas de los ofi-
cios relacionados con la cultura, en coordinación con las institucio-
nes públicas y privadas que tengan competencias en el tema.

•• Desarrollar el potencial productivo de los agentes y organizaciones 
de los oficios relacionados con la cultura, reconociendo las particu-
laridades y necesidades del sector y de la productividad local.

•• Impulsar la generación y consolidación de relaciones, redes, orga-
nización y asociatividad entre los agentes, las organizaciones, las 
instituciones públicas y privadas.

•• “Articular a los agentes y organizaciones de los oficios relacionados 
con la cultura con las políticas de desarrollo económico y social del 
Estado colombiano y con las oportunidades de inversión y asisten-
cia técnica que ofrece tanto el sector privado como la cooperación 
internacional” (Ministerio de Cultura, 2010c).

•• Elevar el reconocimiento social, la valoración, la calidad y sosteni-
bilidad de los bienes y servicios de las artes y los oficios relacionados 
con el patrimonio cultural. 

•• Promover la investigación y el conocimiento de las cadenas de valor 
y productivas locales y de los oficios relacionados con el patrimo-
nio cultural, y definir su delimitación, para diseñar mecanismos 
de desarrollo adaptados a las necesidades y realidades de quienes 
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practican esos oficios y a los territorios en donde los realizan, e 
impulsar canales alternativos de producción local, identificación de 
mercados locales, nacionales e internacionales.

•• Fomentar el tratamiento diferenciado y la búsqueda de equilibrio 
entre el desarrollo de los oficios artesanales y los industriales.



7  

Componentes  
dirigidos al  
fortalecimiento  
de los oficios  
relacionados  
con la cultura
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Los componentes que se presentan a continuación son los ejes teóri-
co-prácticos mediante los cuales se desarrollan los oficios relacionados 
con la cultura en el país. El desarrollo y ejercicio de cada uno de estos 
componentes mejora las condiciones para el aprendizaje, el trabajo, el 
emprendimiento, la producción y en el reconocimiento de los oficios 
relacionados con la cultura en Colombia. El fortalecimiento de los ofi-
cios del sector es fundamental en la medida en que todas las prácticas 
que se realizan en los componentes se encuentran vigentes y activas. 
Hoy en día muchas personas ejercen estas ocupaciones; sin embargo, su 
aprendizaje y ejercicio presenta debilidades que deben ser superadas a 
corto, mediano y largo plazo. 
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Educación, formación 
y aprendizaje de los 
oficios relacionados  
con la cultura 

El aprendizaje de los oficios es el ejercicio orientado a la adquisición 
de conocimientos en ambientes formales e informales. Estos ambientes 
constituyen espacios de encuentro y de diálogo de saberes que inclu-
yen modalidades de educación y formación formal y no formal que 
fortalecen a los agentes e instituciones del sector. Es necesario crear 
semilleros, laboratorios, cursos, diplomados y mejorar el acceso a la 
educación de quienes ejercen oficios propios del sector de la cultura, 
así como abrir la posibilidad de certificar el conocimiento que quienes 
practican esos oficios han adquirido de distintas formas y en diferentes 
momentos de la vida.

Este aprendizaje se realiza en espacios flexibles y responde a distintas 
necesidades socioculturales. Por ejemplo, uno de los espacios o ambien-
tes de aprendizaje de los oficios relacionados con la cultura, en espe-
cial con el patrimonio cultural, se genera en la vida cotidiana, entre 
generaciones, y muchas veces en el núcleo familiar. A estas prácticas 
de aprendizaje se les llamará intergeneracionales. El aprendizaje inter-
generacional cobra relevancia a medida que los adultos transmiten su 
conocimiento a las nuevas generaciones y estas, a su vez, actualizan, 
reinterpretan y resignifican dichos conocimientos, lo que mantiene 
vigentes los saberes locales y disminuye el riesgo de desaparición de 
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esos conocimientos y prácticas. Actualmente los jóvenes no se interesan 
en aprender esos saberes porque han visto a sus familias mantenerse, 
ejerciéndolos, en condición de pobreza, o bien quieren tener trabajos 
que se traduzcan en mayores beneficios económicos y sociales, por 
lo que es fundamental fortalecer el aprendizaje intergeneracional y 
encontrar mecanismos para certificar los conocimientos y experiencia 
adquiridos de quienes así lo requieran, con el objeto de que puedan 
encontrar mayores oportunidades laborales.

Otro espacio en el que se aprenden los oficios relacionados con la cul-
tura, especialmente los que tienen que ver con la producción de las 
artes, es el que se denominará empírico, pues quienes optan por esta 
modalidad de aprendizaje han desarrollado su conocimiento a partir 
de la práctica y la experiencia. En los conocimientos que se adquie-
ren de manera empírica no necesariamente se cuenta con la guía de 
un maestro, o se parte de integrarse a un sistema intergeneracional de 
aprendizaje. Una de las grandes necesidades del sector es la certifica-
ción de esta experiencia, tanto de maestros como de aprendices, para 
mejorar las condiciones de trabajo de los agentes.

En cuanto a los ambientes formales de aprendizaje, y como se men-
cionó en los antecedentes, el Ministerio de Cultura y el Ministerio de 
Educación Nacional vienen trabajando desde el 2016 en la construc-
ción del catálogo de cualificaciones para el sector de la cultura, en el 
marco de la implementación de la Política Nacional de Fortalecimiento 
del Capital Humano y del Sistema Nacional de Cualificaciones. Este sis-
tema involucra varios instrumentos y acciones que hacen posible el 
efectivo reconocimiento de los aprendizajes y favorece el desarrollo 
profesional y social de las personas, a la vez que permite suplir las nece-
sidades del sector productivo. En este sentido, el Sistema comprende 
las políticas, los ajustes institucionales, los procesos de aseguramiento 
de la calidad, normalización, evaluación y certificación, la articula-
ción de las vías para la cualificación, incluyendo instrumentos como 
el Marco Nacional de Cualificaciones (MNC), el Sistema Nacional de 
Acumulación y Transferencia de Créditos (SNATC) y el Sistema de 
Información, que están encaminados a articular la educación con las 
necesidades y tendencias del mercado de trabajo y el desarrollo integral 
de los individuos y la sociedad (EFCH, 2017).
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De esta manera, y en armonía con el trabajo que realizan el Ministerio 
de Cultura y el Ministerio de Educación Nacional, esta política avan-
zará en el fortalecimiento de las capacidades del sector cultural en lo 
que a programas técnicos laborales de educación para el trabajo y el 
desarrollo humano (ETDH), técnicos profesionales y tecnologías se 
refiere, en aras de reducir las brechas de formación y empleo del capi-
tal humano relacionado con el patrimonio cultural y las artes, para 
así incrementar la pertinencia de los procesos de formación en el país, 
y como mecanismo para el reconocimiento y posicionamiento de los 
conocimientos del sector cultural como innovadores y productivos.

El componente del fortalecimiento de los oficios denominado apren-
dizaje garantiza espacios formales y no formales para quienes desean 
aprender oficios en cualquier momento de su vida, por lo que repre-
senta una oportunidad para aquellas personas que se han visto direc-
tamente afectadas por el conflicto armado en Colombia, y que después 
de haber sufrido desplazamiento forzado o haber abandonado sus 
prácticas productivas, desean continuar con su formación o requieren 
de espacios políticos, sociales y económicos para la validación, activa-
ción y materialización de sus conocimientos. 

Como parte de los procesos de aprendizaje, se contemplan también 
espacios para el diálogo e intercambio entre maestros y aprendices, y 
con otras disciplinas y corrientes del pensamiento y el saber.
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“Actitud
Disposición al actuar, sentir y pensar en torno a 
una realidad particular y concreta.

Conocimiento
Asimilación de información por medio del apren-
dizaje; acervo de hechos, principios, teorías y 
prácticas relacionados con un campo de trabajo o 
estudio concreto.

Competencia
Capacidad demostrada para poner en acción 
conocimientos, destrezas y actitudes en un con-
texto determinado.

Cualificación
Reconocimiento formal otorgado por un orga-
nismo competente a una persona que ha alcanzado 
los resultados de aprendizaje referenciados en un 
nivel del Marco Nacional de Cualificaciones; es 
decir, posee las competencias necesarias para con-
tinuar sus trayectorias educativas y ocupacionales.

Destreza
Habilidad para aplicar conocimientos y utili-
zar técnicas a fin de completar tareas y resolver 
problemas.

Ocupación
Categorías homogéneas de funciones que cons-
tituyen un conjunto de empleos u oficios, inde-
pendientemente del lugar o tiempo donde se 
desarrollan” (EFCH, 2017).

Conceptos 
útiles sobre el 
fortalecimiento  
del capital humano
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Trabajo y 
emprendimiento

El Gobierno nacional trabaja el emprendimiento cultural a partir 
del documento Conpes 3659 de 2010, en el que se recoge la Política 
Nacional para la Promoción de las Industrias Culturales en Colombia. 
La presente política guarda armonía con las estrategias allí planteadas, 
a saber: 

… aprovechar el potencial competitivo de las industrias culturales, aumen-
tar su participación en la generación del ingreso y el empleo nacionales, y 
alcanzar elevados niveles de productividad. Superar los obstáculos identi-
ficados en la esfera de la circulación de bienes y servicios de las industrias 
culturales —especialmente para las empresas de menor tamaño del sec-
tor— y a ampliar el acceso al financiamiento y a los instrumentos públicos 
de desarrollo empresarial. Fortalecer el capital humano de la industria y 
promover el uso de nuevas tecnologías. Reducir la concentración regio-
nal de las industrias culturales mediante el aprovechamiento del potencial 
local y de experiencias piloto que en ese sentido actualmente se están desa-
rrollando en diferentes regiones del país. (Conpes 3659)

Adicionalmente, el Ministerio de Cultura cuenta con la Política para 
el Emprendimiento y las Industrias Culturales, que plantea la impor-
tancia de la “articulación de las organizaciones y agentes que hacen 
parte de las cadenas de valor, con las políticas de desarrollo económico 
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y social del Estado colombiano y con las oportunidades de inversión y 
asistencia técnica que ofrece tanto el sector privado como la coopera-
ción internacional” (Ministerio de Cultura, 2010c). Además, la Política 
de Emprendimiento propone estrategias específicas que deben ser for-
talecidas, articuladas y aplicadas al campo de los oficios del sector. Entre 
esas estrategias se encuentra el análisis de las cadenas productivas, sus 
comportamientos, procesos de producción y fortalezas y debilidades téc-
nicas, además de la construcción de diagnósticos socioeconómicos para 
las cadenas de valor y, por otra parte, una estrategia muy importante: la 
formación para el emprendimiento, que propone el fomento y fortaleci-
miento de competencias empresariales, administrativas y de gestión de 
las organizaciones y agentes que participan en los diferentes eslabones 
de la cadena de valor. En este sentido, la Política de Emprendimiento 
propone la “cualificación técnica de los agentes que desempeñan oficios 
de soporte o que producen bienes y servicios conexos”, con la intención 
de fortalecer la productividad y la competitividad. 

La Política de Emprendimiento del Ministerio de Cultura guarda armo-
nía con la Política Nacional de Competitividad y Productividad formu-
lada en el 2008 (Conpes 3527) y con la Política de Desarrollo Productivo, 
formulada por el Gobierno nacional en el 2016 (Conpes 3866), que invi-
taron a los demás sectores del Gobierno a diseñar políticas teniendo en 
cuenta la productividad del país para generar oportunidades de empleo 
formal y disminuir la pobreza y la desigualdad. En dichas políticas se 
entiende que el Estado debe promover las alianzas productivas públi-
co-privadas y que el objetivo es lograr la transformación productiva de 
Colombia. Una de las formas para lograrlo es la creación de nuevos pro-
ductos, y se considera que el sector cultural tiene mucho que aportar a 
partir de las industrias creativas y las empresas culturales. 

Esta política de fortalecimiento de los oficios relacionados con la cul-
tura se articulará con los planteamientos propuestos por el Gobierno 
nacional para aumentar la productividad del sector y poner en escena 
pública los bienes y servicios conexos con las artes y el patrimonio 
cultural, así como para fortalecer el acceso a los mismos. Por otra 
parte, articulará acciones con el Grupo de Emprendimiento Cultural 
del Ministerio de Cultura para diseñar e implementar procesos de 
capacitación dirigidos al emprendimiento y la construcción de pla-
nes de negocio, así como para abrir canales de circulación y generar 
nuevos mercados.
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Valoración y 
sostenibilidad

Como parte de la valoración se contemplan los espacios sociales de 
reconocimiento de los oficios del sector que se ven reflejados en el 
consumo y la apropiación de los bienes y servicios culturales locales y 
nacionales, no solo por los agentes del sector, sino por la sociedad en 
general. Además, se considera que un mecanismo para fortalecer el 
reconocimiento y el valor social del tema y su impacto en los mercados 
es el desarrollo de procesos de asociatividad y de articulación con otros 
sectores productivos. 

Como parte del fortalecimiento de la valoración, y por solicitud de los 
agentes de los oficios, se deben incluir nuevas formas de nombrar los 
oficios, con el ánimo de incrementar su reconocimiento social y polí-
tico. También se debe contemplar como una forma de valoración el 
reconocimiento económico de los bienes y servicios que generen los 
portadores de saberes y el equilibrio de oportunidades para quienes 
ejercen un oficio y quienes ejercen una profesión universitaria.

La sostenibilidad y el reconocimiento del valor de los oficios solo es 
posible si se articulan con las necesidades y deseos de los agentes y de 
los grupos sociales que cultivan estas prácticas. Además, hay que tener 
en cuenta que la educación, formación y aprendizaje debe incluir la 
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acreditación social de la calidad, del saber y la experiencia, y contem-
plar formas novedosas de reconocimiento que permitan articular las 
modalidades de educación no formal con las formales y con la vida pro-
fesional. Para ello se avanzará en el fortalecimiento de redes de saber. 
Se entiende, además, que la sostenibilidad incluye todas las prácticas 
que permitan equilibrar la falta de desarrollo y el exceso del mismo, 
involucra el cuidado del medio ambiente como fuente principal de 
materia prima y el respeto por la cosmovisión de las comunidades y 
pueblos, por sus creencias, prácticas de consumo y formas comunes de 
vivir, así como el desarrollo de mercados locales y nacionales; contem-
pla, asimismo, el desarrollo de iniciativas creativas por todos los agen-
tes que participen en la implementación de esta política para brindar 
al país alternativas adaptadas a su realidad y que puedan ser puestas 
en práctica a largo plazo para garantizar su permanencia en el tiempo. 

Por otra parte, se tendrán en cuenta dos áreas que inciden en la soste-
nibilidad del desarrollo productivo de los oficios relacionados con la 
cultura: la tecnología y el turismo cultural. La tecnología es un com-
ponente fundamental en la medida en que incide decisivamente en los 
modos de producción y genera oportunidades; sin embargo, su impacto 
debe ser controlado, pues puede generar amenazas y riesgos para los 
oficios relacionados con el patrimonio, y los cambios tecnológicos pue-
den además desestabilizar algunas prácticas y mercados. En este sen-
tido, se trabajará con el Ministerio de Tecnologías de la Información 
y las Comunicaciones en la identificación de las oportunidades y ries-
gos que emanan de las tecnologías, para procurar fortalecer los oficios 
relacionados con la cultura. Sobre el turismo cultural, los agentes de 
los oficios ven en este campo una gran oportunidad para promover 
la productividad local y para responder a la demanda de productos 
y servicios relacionados con este tema. Es, sin embargo, fundamental 
definir mecanismos que contribuyan a promover y proteger los oficios 
y las manifestaciones del patrimonio cultural material e inmaterial, 
al tiempo que se les permite a los agentes mejorar sus bienes y servi-
cios para aproximarse de manera adecuada a este espacio productivo. 
Se articularán los planteamientos y estrategias de esta política con los 
planteamientos del Ministerio de Industria, Comercio y Turismo y con 
las políticas que para este fin formule el Ministerio de Cultura. 



91

Legislación y regulación

Esta línea se dirige a la permanente actualización del marco legisla-
tivo para garantizar el fortalecimiento del aprendizaje, el trabajo, el 
emprendimiento, la articulación interinstitucional y la asociatividad 
de los agentes que practican los oficios relacionados con el sector de 
la cultura en Colombia. También se procura la articulación con otras 
políticas de Estado que se dirijan al fortalecimiento del capital humano 
y el desarrollo productivo, y aquellas que regulan y promueven la pro-
piedad intelectual. Esta regulación procurará desarrollar marcos que 
faciliten la articulación del campo de los oficios, tanto relacionados con 
las artes como con el patrimonio. Esto se traducirá en herramientas de 
asistencia técnica, oportunidades de financiación y fortalecimiento de 
cadenas productivas, entre otras cosas. Se trata de trabajar, además, en 
la identificación de los temas y aspectos que ameritan generar nuevas 
regulaciones o de aquellos que requieran modificar aspectos que no 
resultan apropiados.
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Líneas transversales 

Se entiende por líneas transversales aquellas acciones permanentes que 
se desarrollan en cada uno de los componentes. 

Investigación, sistematización e información

Esta línea busca generar espacios públicos para registrar las prácticas y 
los conocimientos asociados a cada uno de los componentes que faciliten 
a los agentes de los oficios el acceso a la información, que fortalezcan 
las buenas prácticas y que permitan hacer seguimiento a los procesos 
sociales que se generen a partir de la implementación de esta política. 
Involucra la elaboración de diagnósticos y la actualización de los que 
existen para identificar las necesidades de cada región y proponer accio-
nes específicas de acuerdo con sus potencialidades.

Incluye también la investigación académica sobre todas las prácticas, 
en especial las que se dirijan a fortalecer la productividad y la siste-
matización de experiencias educativas, productivas y de asociatividad, 
y que contribuyan a teorizar, producir nuevos conocimientos e inno-
var. Busca fortalecer la valoración y sostenibilidad social de los oficios 
del sector en el entendido de que todas las prácticas de los sujetos son 
portadoras de un saber que puede ser reconocido, transformado y 
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discutido, y que la sistematización de estas prácticas no es exclusiva 
del sector académico ni de quienes asumen el papel de formadores. 
Asimismo, incluye información y seguimiento de los procesos, obser-
vatorios de oficios que se adelanten con Colciencias para documentar, 
elaborar estados del arte por oficios, diagnósticos y sistemas de infor-
mación articulados con las regiones.

Gestión y participación

Esta línea transversal promueve la participación social y la consolida-
ción del subsector de los oficios relacionados con la cultura en depar-
tamentos y municipios, para lo cual coordina la aplicación de cada 
componente con gobernantes y agentes de los oficios y brinda acompa-
ñamiento de las instituciones públicas y privadas para planear la imple-
mentación de los objetivos de esta política a corto, mediano y largo 
plazo. También favorece el trabajo colectivo y colaborativo en red y la 
inversión sostenida. 

Se impulsará la organización local para facilitar la participación activa 
en el desarrollo de la Política y la interacción activa y crítica de los 
agentes entre sí y con las instituciones públicas, además de la participa-
ción en la toma de decisiones que puedan afectarlos. 

Conocimiento y divulgación

Mediante esta línea se dan a conocer los procesos técnicos, tecnológicos 
y conceptuales dirigidos a la recolección, el análisis y la divulgación de 
la información sobre los oficios relacionados con la cultura. También 
se busca fomentar el reconocimiento del tema en todos los sectores 
del Gobierno nacional y de la sociedad. Por ello esta línea incluye las 
estrategias de divulgación, entre las que se encuentran publicaciones 
en español y otros idiomas de material para personas en condición de 
discapacidad, traducción de manuales e intercambios productivos. 

Este componente buscará caracterizar a los agentes y las organiza-
ciones, construir mapas y directorios, y armonizar, levantar y divul-
gar información relativa a los oficios que sea útil y pertinente para 
sus agentes y para el público general, en los sistemas de información 
del Ministerio de Cultura, de otros ministerios e instituciones públi-
cas y privadas relacionadas y con competencias e intereses en el tema. 
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También se enfocará en construir estrategias para analizar las cadenas 
productivas y para circular metodologías útiles para todos los agentes.

Generación y análisis de datos

Esta línea se enfoca en la identificación, codificación, generación, uso, 
comprensión, análisis e interpretación y difusión de información para 
mejorar la toma de decisiones en la gestión de los oficios relaciona-
dos con la cultura en Colombia, y, además, para verificar y comparar 
indicadores socio-económicos relacionados con el sector en el país, la 
región y el mundo, con el propósito de mantener una comunicación 
con los demás sectores y compararlos de modo eficiente. Con esta línea 
se avanzará también en la gestión de mecanismos de identificación, 
codificación, recolección, generación y análisis de datos económicos y 
estadísticos, en la creación de líneas de base y en la articulación con 
clasificaciones internacionales de orden económico y educativo e inves-
tigaciones como las cuentas satélite de cultura, entre otras.

Espacios de intercambioOtros
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Estrategia 1.  
Gestión social  
de los oficios  
del sector cultural

Como se ha mencionado, esta política busca fortalecer el desarrollo 
productivo del sector de la cultura en Colombia y encuentra que los 
oficios relacionados con las artes y con el patrimonio cultural son una 
gran oportunidad para lograrlo, en la medida en que estas ocupaciones 
responden a las necesidades del país y generan ingresos y empleo que  
benefician especialmente a sectores de medianos y bajos ingresos y que 
en su mayoría cuentan con bienes y servicios que son comercializados 
mediante diversos mecanismos, como los intercambios o economías 
colaborativas, y que no están exclusivamente asociados a la genera-
ción de dinero. Por otra parte, es importante resaltar que los maes-
tros, oficiales, aprendices, productores y demás agentes portadores de 
conocimientos relacionados con las artes y el patrimonio requieren y 
reclaman oportunidades laborales, y en algunas ocasiones el reconoci-
miento de sus saberes. 

Líneas de acción

•• Esta política reconoce la necesidad que tienen algunos de los oficios 
de fortalecer esquemas productivos como mecanismo para garan-
tizar su sostenibilidad y salvaguardia, y, por lo tanto, esas diná-
micas deben responder a los contextos regionales y locales, y a las 
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necesidades específicas de cada uno de esos oficios. Para este fin se 
propone hacer uso de la siguiente metodología:1

•• Caracterización del contexto

•• Identificación de los oficios y sistemas productivos

•• Identificación de agentes

•• Procesos de investigación de mercados locales y nacionales 

•• Registro y sistematización de experiencias

Esta estructura facilitará generar sistemas apropiados de educación, 
formación y certificación del conocimiento, permitirá fortalecer los 
sistemas de organización y asociatividad y la dinamización de los mer-
cados sin vulnerar dinámicas locales, sin tratar de homogeneizar y for-
malizar los oficios, además de “reconocer la índole específica de las 
actividades y los bienes y servicios culturales en su calidad de portado-
res de identidad, valores y significado”.2 

Identificación y caracterización de los oficios relacionados con el 
patrimonio cultural

Esta política evidencia la necesidad de impulsar la identificación y caracte-
rización de los oficios relacionados con el patrimonio cultural, al igual que 
la salvaguardia de los mismos. En este sentido, la política de salvaguardia 
del PCI establece dos instrumentos pertinentes que pueden ser adaptados 
para este fin: la metodología de inventarios del PCI y los planes especiales 
de salvaguardia (PES). Adicionalmente, los Lineamientos de Política para 
la Recuperación de los Centros Históricos de Colombia y la Política para la 
Protección del Patrimonio Cultural Mueble establecen como instrumento 
útil para la identificación y caracterización de oficios relacionados con el 

1	 La metodología propuesta hace parte de las herramientas construi-
das de manera participativa por el Grupo de Patrimonio Cultural Inmaterial 
del Ministerio de Cultura y agentes del sector, para la gestión social de esta 
modalidad de patrimonio. Estas herramientas contemplan una estructura que 
puede adaptarse al trabajo de fortalecimiento de los oficios.
2	 Objetivo de la Convención sobre Protección y Promoción de la 
Diversidad de las Expresiones Culturales, Unesco, 2005.
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patrimonio cultural material (mueble e inmueble) los planes especiales de 
manejo y protección (PEMP).

En cuanto a la metodología de inventarios del PCI, se puede decir que

… permite dar cuenta de lo que hay en cada contexto, de lo que existe y de 
su estado; ayuda a la construcción de un conocimiento profundo sobre las 
manifestaciones, contribuye a fortalecer la capacidad social de las comuni-
dades para la gestión del patrimonio y representa un ejercicio de reflexión 
colectivo, participativo e incluyente que debe llevar a los habitantes de un 
lugar, comunidad, municipio, departamento o región a sentirse represen-
tados en él, por medio de todas aquellas manifestaciones que expresan su 
sentir y dan coherencia a su vida cotidiana como individuos y colectivida-
des. (Ministerio de Cultura, 2015a) 

Por su parte los PES son “instrumentos de gestión que resultan de un 
acuerdo social por medio del cual los actores involucrados se ponen 
de acuerdo en qué debe salvaguardarse de su patrimonio cultural y 
cómo” (Ministerio de Cultura, 2015b). Esta herramienta de protección 
ha sido implementada por las comunidades para que sus miembros 
“reflexionen sobre aquello que los define y constituye como grupo, 
sobre aquello que en su cultura está en riesgo o amenazado, la forma 
como quieren proyectarse a corto, mediano y largo plazo, sin perder 
aquello que los identifica y define como personas y como colectividad 
(Ministerio de Cultura, 2015b).

En cuanto a los PEMP, 

… son instrumentos de planeación y gestión que facilitan la protección y 
conservación de los BIC muebles e inmuebles declarados que cuentan con 
características especiales. En dicho plan se establecen las acciones necesa-
rias para garantizar la protección y sostenibilidad del bien, y como parte 
de esta identificación y de la articulación con los componentes sociales, se 
podrán identificar y caracterizar oficios y aplicar, cuando así se requiera, 
la metodología para la gestión social de los oficios planteada en esta estra-
tegia. (Martínez, 2014)
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Estrategia 2. 
Educación, formación  
y aprendizaje

Los oficios deben cumplir un papel central en la educación y la forma-
ción y deben contar con espacios de aprendizaje. Este papel revitalizará 
la importancia del aprender haciendo y ofrecerá más oportunidades y 
acceso a quienes tienen intereses diferentes a la educación universi-
taria, al tiempo que hará visibles las diversas oportunidades de hacer 
carrera mediante la formación en oficios. Esto implica incentivar la 
educación, la formación y el aprendizaje para el trabajo y el desarrollo 
humano y a lo largo de la vida, en oficios relacionados con las artes y el 
patrimonio, para que los jóvenes y adultos encuentren posibilidades de 
desarrollarse en estos campos. Por otra parte, se identificarán y clasifi-
carán los oficios del sector para fortalecer su relación con los plantea-
mientos políticos de los sectores productivo y de educación.

Líneas de acción

•• Se avanzará en el desarrollo e investigación de las ocupaciones aso-
ciadas a todos los eslabones de la cadena de valor de las artes y se 
realizarán las gestiones necesarias para armonizar los códigos de 
clasificación de actividades económicas.
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•• De acuerdo con la Comisión Intersectorial de Gestión del Recurso 
Humano se adelantarán acciones para construir las cualificaciones 
del sector con el propósito de promover la movilidad y acumulación 
de capital humano individual y colectivo, aportar al mejoramiento 
y pertinencia de los procesos de formación del sector y contribuir a 
aumentar la productividad en el país.

•• Se diseñarán mecanismos apropiados y ajustados a las necesidades 
de los oficios relacionados con el patrimonio cultural. 

•• Se articularán acciones para aumentar las oportunidades de acceso 
al mercado laboral, lo cual permitirá que las empresas, mediante la 
inclusión en su planta laboral de aprendices de los oficios relacio-
nados con las artes y el patrimonio, apoyen el mejoramiento de las 
cualificaciones en estos oficios.

•• El Gobierno nacional, por su parte, se compromete a fortalecer el 
trabajo articulado y la gestión entre los sectores cultural, educativo 
y laboral para crear oportunidades con el fin de que las empresas 
privadas participen en la formación en oficios relacionados con las 
artes y el patrimonio, y propiciará la inversión en maestros naciona-
les y extranjeros expertos en estos oficios para apoyar las primeras 
fases de implementación de esta política, de modo que en Colombia 
se puedan mejorar las habilidades relacionadas con dichos oficios, la 
calidad del trabajo de quienes los ejercen y la investigación en inno-
vación que tienen que ver con los oficios relacionados con la cultura. 

•• Las instituciones que tengan competencias para ello fomentarán 
los estímulos económicos que beneficien encuentros e intercambios 
entre maestros y aprendices, entre portadores de conocimientos, 
agentes de los oficios y empresarios.

•• Se incentivará la investigación, la documentación, el aprendizaje 
y la transmisión de conocimientos relativos a los oficios que se 
encuentren en riesgo de desaparecer, así como sobre los oficios que 
ya desaparecieron, y lo que surjan ahora y en el futuro.

•• Se estimulará el trabajo articulado con las bibliotecas públicas del 
país, así como la producción y circulación de material didáctico y 
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educativo, tanto físico como virtual, gráfico, fotográfico y docu-
mental, que se pondrá a disposición de toda la sociedad. Además, 
se fortalecerá la producción de materiales didácticos y educativos 
en otros idiomas para que circule mundialmente información sobre 
los oficios relacionados con las artes y el patrimonio practicados en 
Colombia, y se traducirán al español documentos útiles para los 
agentes de los oficios relacionados con la cultura. 

•• Se identificarán y reconocerán los métodos locales de aprendizaje 
de los oficios artesanales y se fomentará el aprendizaje local y comu-
nitario de dichos oficios en los nichos sociales donde se generan. 

•• En articulación con las políticas para la salvaguardia del PCI, se 
garantizará la salvaguardia de los saberes asociados a los oficios 
relacionados con el patrimonio cultural y se fortalecerán los meca-
nismos para su transmisión. 

•• Se vigorizarán las estrategias para aumentar y mejorar el capital 
humano con el que se responderá a las necesidades de circulación 
de los espectáculos escénicos, las manifestaciones culturales en espa-
cios abiertos y cerrados y las producciones cinematográficas.

•• Se fortalecerán las estrategias para aumentar las capacidades del 
sector de la cultura en la producción de actividades, bienes y servi-
cios artísticos y culturales.

•• Se consolidará un comité técnico para coordinar los procesos de for-
mación impartidos por el Ministerio de Cultura. 

•• Se avanzará en la construcción del catálogo de cualificaciones del 
sector según el mapa ocupacional, en concordancia con lo estable-
cido en el Conpes 3674. Este catalogo deberá ser actualizado y será 
necesario establecer su vigencia.

•• Se fortalecerá el desarrollo institucional y curricular de los progra-
mas de formación en artes. 

•• Se identificarán las necesidades de cualificación de capital humano 
del sector.
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•• Se actualizarán y diseñarán nuevas cualificaciones de oficios rela-
cionados con el sector cultural.

•• Se actualizará el catálogo nacional de cualificaciones.

•• Se promoverá la difusión de las cualificaciones del sector cultural.

•• Se promoverán procesos participativos dirigidos al reconocimiento 
de aprendizajes a lo largo de la vida mediante las cualificaciones.

•• Se favorecerá el aprendizaje de los oficios con el apoyo de maestros 
de cada región. 

•• Se fortalecerá el desarrollo institucional y curricular de las escuelas 
taller en el territorio colombiano. 

•• Se abrirán nuevos programas en las escuelas taller existentes y se 
fortalecerá la formación en oficios a partir de las cualificaciones 
diseñadas para el sector cultural, tomando como referente el Marco 
Nacional de Cualificaciones.
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Estrategia 3.  
Desarrollo social, 
productivo e 
institucional 

Teniendo en cuenta la alta dificultad que enfrentan los agentes de los 
oficios para acceder a la información y a espacios e instituciones que 
les faciliten el acceso a la educación, que apoyen sus emprendimien-
tos, que les ayuden a generar redes y a asociarse, se buscará celebrar 
acuerdos institucionales para apoyar la creación y el funcionamiento de 
instituciones que representen y articulen las necesidades de los agentes 
de los oficios de las artes y el patrimonio. Por la transversalidad del 
tema, el éxito en la implementación de esta política depende del forta-
lecimiento de la articulación interinstitucional e intersectorial, y de esta 
con los agentes de los oficios relacionados con la cultura y las entidades 
territoriales. Dicha articulación es una gran oportunidad para fortale-
cer los oficios relacionados con las artes y el patrimonio. De esta arti-
culación depende el aumento del presupuesto público y privado que se 
invertirá en la implementación de la Política y que el fortalecimiento 
de los oficios se realice en cada uno de los componentes.

Por otra parte, quienes aprenden y se dedican a los oficios relacionados 
con las artes y el patrimonio son potenciales emprendedores. Todos 
los agentes deberán fortalecer, en el marco de la implementación de 
esta política, la creación de nuevos modelos de negocios, la exhibición 
de productos y servicios de los oficios relacionados con las artes y el 
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patrimonio en Colombia y en el resto del mundo, para lo cual será 
necesario estructurar a corto, mediano y largo plazo un directorio 
empresarial que se actualice constantemente.

Líneas de acción

•• Fortalecimiento institucional

•• Armonizar y articular el Sistema Nacional de Cultura, el 
Sistema Educativo y de Formación mediante los desarrollos 
institucionales que se definan y que se encuentren en armonía 
con las funciones y alcances de la Comisión Intersectorial para la 
Gestión del Recurso Humano.

•• Realizar acuerdos institucionales desde la perspectiva de un 
Sistema Nacional de Formación de Capital Humano a partir 
del diseño y puesta en marcha de un sistema nacional de cualifi-
caciones basado en el Marco de Cualificaciones.

•• Desarrollar entornos favorables a la consolidación de empresas 
en los diferentes sectores de la economía del país, principal-
mente en los que se relacionan con el sector de la cultura.

•• Guiar a los jóvenes y adultos de todo el país en la búsqueda de 
alternativas novedosas de educación, trabajo y emprendimiento.

•• Guiar y crear mecanismos para que los agentes de los oficios del 
sector reconozcan y amplíen su productividad.

•• Fomentar en las regiones el fortalecimiento de las capacidades 
locales por medio de los oficios relacionados con las artes y el 
patrimonio cultural en los ámbitos establecidos en esta política.

•• Fomentar la articulación de la cadena productiva de los oficios 
del sector en el país, con miras a lograr una valoración social de 
los mismos. 

•• Promover el fortalecimiento de la productividad, la competitivi-
dad y la capacidad de gestión de los agentes de los oficios.
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•• Promover la formación de agremiaciones, así como su fortaleci-
miento y articulación con las agremiaciones existentes. 

•• Crear redes de trabajo y cooperativas que les permita a las ins-
tancias públicas y privadas trabajar con los agentes de los oficios 
en el mejoramiento y control de la educación y en la creación y 
el fortalecimiento de modelos de negocios, asociación y empren-
dimiento local y comunitario.

•• En el marco de los procesos de articulación, todos los agentes de 
los oficios participarán en la identificación y actualización de las 
tendencias del mercado y de la demanda laboral de cada uno de 
los oficios relacionados con las artes y el patrimonio, y ajustarán, 
cuando sea necesario, el Marco Nacional de Cualificaciones.

•• Se fomentará el trabajo articulado y en red entre las institucio-
nes públicas y las agremiaciones mediante sistemas de informa-
ción y otros mecanismos.

•• Las instituciones públicas deberán revisar y generar mecanis-
mos para incluir en las contrataciones a agentes de los oficios, y 
facilitarán opciones para que quienes trabajan en oficios relacio-
nados con las artes y el patrimonio encuentren oportunidades 
laborales.

•• Fortalecimiento del emprendimiento

•• Se fomentará la generación de ingresos en el marco del comercio 
justo y el trabajo decente, y se privilegiarán acciones y empresas 
que protejan el medio ambiente y la propiedad intelectual, tanto 
de los conocimientos asociados principalmente a los oficios arte-
sanales como de los productos y servicios relacionados con los 
demás oficios. 

•• Se promoverá el uso compartido de espacios y talleres que 
cumplan con requisitos de seguridad y la modernización de 
infraestructura dotada con materiales y equipos que faciliten el 
comercio justo y la protección del medio ambiente, al tiempo 
que promuevan la competitividad.
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•• Se fortalecerá el acceso a créditos y subsidios y se proveerá infor-
mación clara sobre los mecanismos de financiación para nego-
cios que tengan que ver con los oficios relacionados con las artes 
y el patrimonio. 

•• Se deberá crear un fuerte vínculo con las cámaras de comercio 
del país para acompañar el desarrollo económico de pequeños 
productores, realizar capacitaciones dirigidas a las pequeñas 
empresas, brindar acompañamiento permanente a los empren-
dedores, promover la cooperación entre las empresas y diseñar 
programas a la medida. 

•• Se diseñarán mecanismos para reconocer las potencialidades de 
los mercados existentes para los productos y servicios que ten-
gan que ver con los oficios relacionados con la cultura.

•• Se implementarán estrategias de investigación de mercados y 
financiación útiles para los agentes de los oficios del sector.

•• Se formarán públicos para aceptar, entender y consumir los pro-
ductos realizados mediante los oficios relacionados con la cul-
tura, así como los espectáculos culturales que se ofrecen en el país.

•• Se investigarán, documentarán y sistematizarán los conoci-
mientos y experiencias de creación y fortalecimiento de merca-
dos enfocados en los oficios del sector.

•• Se fortalecerá el autoempleo, el emprendimiento y el surgi-
miento de mercados locales y regionales viables y justos.

•• Se reconocerán todas las formas y los ambientes de aprendizaje 
de los oficios relacionados con la cultura como un mecanismo 
para eliminar las desigualdades y valorar las diferencias, y para 
ampliar el espectro de oportunidades laborales que beneficien a 
jóvenes y adultos.

•• Se apoyará el reconocimiento y la valoración social de los oficios 
relacionados con las artes y el patrimonio, y se promoverá la supe-
ración de los estereotipos negativos relacionados con los oficios.
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•• Se apoyará toda iniciativa viable que conduzca al mejoramiento 
de la calidad de vida de quienes ejercen oficios relacionados con 
el sector cultural.

•• Gestión de recursos públicos y privados

•• Se establecerá con claridad la relación de los oficios con otras 
manifestaciones culturales locales para determinar la mejor 
manera de gestionar los recursos públicos.

•• Se vincularán las industrias creativas, la infraestructura cultural 
y algunas prácticas del patrimonio cultural con espacios produc-
tivos para incrementar la generación de ingresos y mejorar el 
acceso a la educación y al empleo. 

•• Se fomentará el uso de los espacios y escenarios en la circulación 
de las artes (salas concertadas) como espacios de aprendizaje y 
ejercicio de los oficios.

•• Cooperación nacional e internacional 

•• Se fomentará el intercambio nacional e internacional de quienes 
ejercen los oficios para fortalecer sus redes de aprendizaje, tra-
bajo y producción. 

•• Se promoverán ferias intercontinentales y pasantías laborales 
nacionales e internacionales, así como los campus iberoameri-
canos y los laboratorios para el fortalecimiento de los oficios del 
sector.

•• Se fomentará la cooperación internacional para reforzar las 
capacidades del sector en producción de bienes y servicios 
culturales.

•• Se fomentará el acceso a mercados internacionales para la pro-
moción de los bienes y servicios culturales de Colombia.

•• Se fomentará “la creación de capacidades mediante el intercambio 
de información, experiencias y competencias, así como mediante 
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la formación de recursos humanos en los países en desarrollo, 
tanto en el sector público como en el privado, especialmente en 
materia de capacidades estratégicas y de gestión, de elaboración y 
aplicación de políticas, de promoción de la distribución de bienes 
y servicios culturales, de fomento de pequeñas y medianas empre-
sas y microempresas, de utilización de tecnología y de desarrollo y 
transferencia de competencias” (Unesco, 2005, art. 14).
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Estrategia 4. 
Valoración, fomento  
y reconocimiento 

Haciendo uso de los planteamientos de la Convención sobre la Protección 
y la Promoción de la Diversidad de las Expresiones Culturales, pro-
mulgada por la Unesco en el 2005, específicamente de sus artículos 14, 
15, 16 y 17, esta estrategia se enfocará en el fortalecimiento de los lazos y 
espacios de trabajo entre el sector público y el privado, nacional e inter-
nacional, para producir contenidos que favorezcan el reconocimiento 
y la valoración social de los oficios mediante el intercambio de cono-
cimientos, experiencias, recursos humanos y financieros dirigidos a la 
circulación de información y de sus bienes y servicios en el territorio 
nacional y en otros países, así como el acceso a información. Además, 
se fortalecerá la articulación con el Ministerio de Tecnologías de la 
Información y Comunicaciones y con las instituciones públicas y pri-
vadas en todo el territorio nacional que tengan interés y competencias 
en el tema para fomentar el uso de nuevas tecnologías, socializar entre 
niños y jóvenes el valor de los oficios y para circular contenidos sobre 
empresas, unidades productivas, agentes, bienes y servicios ofrecidos 
por quienes ejercen los oficios del sector de la cultura en Colombia.
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Líneas de acción 

•• Comunicación para la apropiación de contenidos sobre los oficios 
relacionados con la cultura en Colombia

•• Se crearán sistemas de información que se articularán con los 
existentes. 

•• Se adelantarán campañas de sensibilización en medios masivos 
y locales de comunicación.

•• Se promocionará y circulará información sobre el tema de pro-
gramas de televisión y radio.

•• Se producirán libros, revistas y cartillas digitales sobre el tema.

•• Se fomentará el diseño de aplicaciones que favorezcan la apro-
piación y divulgación de información sobre el tema.

•• Se crearán blogs y se diseñarán páginas web para socializar 
información sobre el tema; también se utilizarán para este pro-
pósito las redes sociales 

•• Protección, salvaguardia, valoración y fomento de los oficios rela-
cionados con la cultura que se encuentran en riesgo

•• Se identificarán, caracterizarán, investigarán y documentarán 
oficios en riesgo de desaparecer, así como aquellos que ya desa-
parecieron o  surjan en el futuro.

•• Se fomentará el aprendizaje de oficios en riesgo.

•• Se fomentarán las acciones de salvaguardia de conocimientos 
y técnicas tradicionales asociadas a oficios relacionados con las 
artes y el patrimonio.
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•• Se identificarán los oficios relacionados con las manifestaciones 
del patrimonio cultural inmaterial y se desarrollarán líneas de 
acción para favorecer su conocimiento, valoración y fomento.

•• Se identificarán los oficios relacionados con el patrimonio cul-
tural mueble e inmueble y se desarrollarán líneas de acción para 
promover su conocimiento, valoración y fomento.
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El aprendizaje, desarrollo, circulación y valoración de los oficios rela-
cionados con las artes y el patrimonio involucran a varias instituciones 
públicas y privadas de los ámbitos departamental, municipal, distrital, 
nacional e internacional, y a las personas naturales o jurídicas que tie-
nen conocimientos o desarrollan su trabajo en algún oficio relacionado 
con la cultura.

Algunas de esas instituciones podrían tener competencias específicas, 
mientras que otras, a partir de la gestión del Ministerio de Cultura, 
podrían vincularse como aliadas estratégicas. Se espera que muchas de 
las instituciones y organizaciones públicas y privadas, nacionales e inter-
nacionales, y, en general, todos los agentes de los oficios, implementen 
las estrategias y acciones que se proponen en esta política. Las institu-
ciones y agentes también podrán financiar, regular y ejecutar el fortale-
cimiento de los oficios a partir de los componentes y áreas de la Política. 

De esta forma, se considera que algunas de las instituciones llamadas a 
participar en la implementación de esta política son las siguientes: 

Ministerio de Cultura, sus direcciones y dependencias

•• Despacho: Prensa, Emprendimiento, Asuntos internacionales

•• Viceministerio: Programa Nal. de Estímulos, Apoyos Concertados, 
Infraestructura

•• Dirección de Arte y sus grupos, y el teatro Colón

•• Dirección de Patrimonio y sus grupos, más el Programa Nacional 
de Escuelas Taller

•• Dirección de Comunicaciones, Crea Digital, Radio y TV

•• Dirección de Cinematografía, Programa Imaginando Nuestra 
Imagen (INI), Sistema de Información del Patrimonio Audiovisual 
Colombiano (SIPAC)

•• Dirección de Poblaciones

•• Dirección de Fomento
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Entidades adscritas y unidades administrativas especiales 

•• Instituto Caro y Cuervo

•• Instituto Colombiano de Antropología e Historia (ICANH)

•• Archivo General de la Nación

•• Biblioteca Nacional

•• Museo Nacional

Otros ministerios

•• MINTIC, Señal Colombia, Crea Digital

•• MINCIT, Viceministerio de Turismo

•• MinEducación, Sistema Nacional de Educación Terciaria y Marco 
Nacional de Calificaciones

•• MinInterior, Derechos de Autor, Imprenta Nacional 

•• MinHacienda, DIAN, Findeter

•• MinAmbiente, corporaciones autónomas regionales

•• Mintrabajo, SENA

•• MinVivienda, sistemas constructivos tradicionales y vivienda de 
interés cultural

•• Cancillería, Agencia Colombiana de Cooperación Internacional

Departamentos administrativos

•• DNP, Regalias

•• DANE, Cuentas satélite de cultura
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•• Departamento Administrativo de Ciencia, Tecnología e Innovación 
(Colciencias)

Autoridades territoriales

•• Secretarías departamentales de cultura

•• Secretarías departamentales de educación 

•• Secretarías distritales de cultura, SCRD, Idartes

•• Alcaldías municipales 

•• Alcaldía de Bogotá

•• Casas de la cultura

Escuelas, asociaciones, agremiaciones públicas  
y privadas y otros espacios

•• Escuelas Taller de Colombia

•• Cámaras de Comercio de Colombia

•• Fundación Luthiers Colombianos

•• Gremios, colectivos, cooperativas, clústeres, redes, uniones tempo-
rales, asociaciones sin ánimo de lucro 

•• Propaís 

•• Escuelas del sector de la cultura y de formación para el trabajo y el 
desarrollo humano

•• Observatorios

•• Asociación Colombiana de Ingeniería Sísmica

•• Universidades
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•• Fundación Patrimonio Fílmico Colombiano

•• Cinematecas 

•• Radios comunitarias

Organizaciones internacionales

•• Organización Internacional Holandesa de Cooperación para el 
Desarrollo (ICCO)

•• Agencia Japonesa de Cooperación Internacional (JICA)

•• Agencia de los Estados Unidos para el Desarrollo Internacional 
(USAID)

•• Agencia Española de Cooperación internacional para el desarrollo 
(AECID)

•• Organización Internacional para las Migraciones (OIM)

•• Banco de Desarrollo de América Latina (CAF)
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Las direcciones de Artes, Patrimonio, Cinematografía y 
Comunicaciones, así como el Grupo de Emprendimiento Cultural 
y el Programa Nacional de Escuelas Taller, elaborarán un plan que 
facilite la proyección técnica y financiera de las líneas estratégicas y 
participarán en el diseño de sus respectivos programas y proyectos. 
Posteriormente trabajarán articuladamente con las autoridades terri-
toriales para iniciar la implementación de la Política en todo el territo-
rio nacional con las líneas de acción que se ajusten más a cada región.

•• La implementación exitosa de esta política dependerá de la gestión 
que realice el Ministerio de Cultura con los demás ministerios del 
Gobierno nacional, entidades adscritas y unidades administrativas 
especiales, así como con las instituciones de los órdenes distrital, 
departamental y municipal, para definir la inversión anual que se 
destinará a este tema. 

•• Será necesario realizar alianzas estratégicas nacionales e internacio-
nales para el desarrollo de cada uno de los componentes dirigidos 
al fortalecimiento de los oficios relacionados con el sector, lo cual 
requerirá la articulación con la Oficina de Asuntos Internacionales 
y Cooperación y la Oficina Asesora Jurídica.

•• Aunque el país cuenta hoy con instrumentos legales y de política 
pública para salvaguardar los oficios relacionados con el patrimo-
nio cultural inmaterial, es necesario trabajar en lo relativo a los 
derechos de propiedad intelectual de los oficios relacionados con 
manifestaciones culturales y tradiciones, especialmente en lo que se 
refiere al sujeto o titular colectivo de derechos.

•• La implementación de esta política requerirá el compromiso del 
Gobierno nacional en la gestión de todos los planteamientos, la 
participación de la empresa privada, la participación social y la 
articulación de todas las instituciones y los agentes relacionados 
con los diversos oficios. Uno de los componentes más importantes 
para lograr la sostenibilidad de la Política es la planeación a corto, 
mediano y largo plazo. También se requerirán espacios de concer-
tación y trabajo para la creación de alternativas posibles de reali-
zar y enmarcadas en el desarrollo e implementación de las políticas 
institucionales.
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•• La política tendrá que guardar armonía con procesos que se encuen-
tran en curso, como el trabajo que se adelanta con el Ministerio 
de Vivienda para corregir los vacíos normativos que permiten el 
deterioro de los inmuebles patrimoniales elaborados con sistemas 
constructivos tradicionales, como piedra, tapia pisada, adobe y 
bahareque, entre otros, deterioro favorecido cuando dichos inmue-
bles se refuerzan con sistemas incompatibles con el comportamiento 
estructural de sus materiales constitutivos, y en contravía de los 
principios y criterios de conservación que la ley general de cultura 
prevé para la salvaguardia y protección de los conocimientos asocia-
dos a estos inmuebles y al patrimonio cultural material. Esto implica 
la modificación del Reglamento Colombiano de Construcciones 
Sismo Resistentes (NSR-10) de modo que se fomente la conserva-
ción del patrimonio cultural construido, se proteja y dé continuidad 
a los saberes y prácticas constructivas que componen el patrimonio 
cultural inmaterial y que hacen parte de las memorias de nuestros 
pueblos, y se valide la propuesta de crear la categoría de vivienda de 
interés cultural.

•• Será necesario avanzar en el trabajo conjunto que vienen ade-
lantando los ministerios de Cultura, de Salud y de Trabajo para 
generar más oportunidades para los oficios que requieren de nor-
mas acordes con sus prácticas, como las cocinas tradicionales y la 
partería.

•• También es necesario caracterizar y llegar a definiciones conjuntas 
sobre los auxiliares de restauración especializados en cada una de 
las áreas del patrimonio cultural mueble. Es necesario que esta tarea 
la realicen de modo articulado y conjunto el Archivo General de la 
Nación, la Biblioteca Nacional, la Dirección de Cinematografía, el 
Grupo de Bienes Culturales Muebles, la Facultad de Estudios de 
Patrimonio de la Universidad Externado de Colombia y las demás 
instituciones y agentes que tengan competencias en el tema.
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ANEXO 1.  
La producción  
de bienes y servicios 
artísticos y culturales 

Teniendo en cuenta que algunas de las necesidades del país se centran 
en el fortalecimiento de la producción, a continuación se ofrece un 
contexto útil para que las instituciones y agentes lo usen como guía. 
Además, en el anexo 2 se podrá encontrar una guía de algunos ofi-
cios que participan en la producción de bienes y servicios artísticos y 
culturales.

En la etapa de producción de la cadena de valor se contempla a aquellas 
personas que participan en la ejecución de una idea y en su concreción 
como producto. Este proceso, que tiene varias etapas, es adelantado por 
personas y equipos poco visibles que desempeñan ocupaciones diversas. 

La producción se refiere al proceso generado por la actividad conjunta de 
los equipos de trabajo a través de procedimientos planificados para lograr 
un producto cultural que exprese ideas, valores, actitudes y creatividad 
artística, y ofrezca entretenimiento, información o análisis; aspectos en 
los que la producción es la vía para que el producto cultural alcance su 
máximo potencial y se revierta a la sociedad. (Davis, 2002)

La producción abarca una amplia cantidad de agentes, como institu-
ciones públicas y privadas, productores y empresarios. Estos agentes se 
articulan para llevar a cabo las siguientes etapas:
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•• Preproducción

•• Producción

•• Posproducción

En la preproducción se desarrolla el análisis, la concepción y la planifi-
cación; en la producción se recopilan, crean y graban los materiales nece-
sarios; en la posproducción se ajustan los materiales a los requerimientos 
del espacio, y en el diseño del espectáculo se acopla todo el material para 
mostrarlo al público. (Iglesias, 2016)

En una producción estándar de un bien o servicio conexo, evento o 
espectáculo cultural intervienen los siguientes agentes:

Reguladores: representados por instituciones públicas que se encargan de 
elaborar leyes y divulgarlas, así como del trámite de permisos y la expedi-
ción de conceptos para realizar los eventos culturales.

Ejecutores: representados por instituciones públicas y privadas que se 
encargan de elaborar procedimientos, fomentar el desarrollo de espectá-
culos, así como de la programación y administración de los equipamientos.

Apoyo: lo brindan instituciones públicas y privadas que se encargan de 
supervisar el cumplimiento de la reglamentación y del apoyo para la eje-
cución de los planes de emergencia y de movilidad. 

Los siguientes agentes quienes intervienen en la gestión, administra-
ción y logística relacionada con la producción de los eventos y espectá-
culos culturales: 

Los productores ejecutivos. Se caracterizan por tener la visión de los 
eventos artísticos y la capacidad para articular todo lo que los compone. 
También buscan recursos y planifican, y además coordinan de manera 
general todas las partes, incluidos los productores técnicos y logísticos. 

Los productores técnicos. Desarrollan los aspectos técnicos de montaje y 
puesta en escena.

Los productores logísticos. Responden a los requerimientos normativos, 
como gestión de permisos, de seguridad, de atención al público y empla-
zamientos. También responden a los proveedores.
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Los productores especializados. Desarrollan aspectos específicos relacio-
nados directamente con la puesta en escena. Se comunican directamente 
con los artistas y solucionan exigencias específicas de los eventos. 

En Colombia, muchos de los roles los ejecuta una misma persona. 

Todas las áreas artísticas, y algunas del patrimonio cultural, requie-
ren de la producción para dar a conocer y circular sus productos. La 
música, la danza, la literatura, el cine, las artes visuales, el teatro, el 
circo, etc., cuentan con oficios asociados a la producción.

A continuación se presentan algunas áreas relacionadas con la produc-
ción de bienes y servicios conexos a las artes. Las áreas aquí propuestas 
no pretenden delimitar o limitar el campo de la producción de bienes 
y servicios vinculados a las artes, sino ser un marco de referencia para 
las instituciones y los agentes relacionados, pues se reconoce la variabi-
lidad, alternancia y los cambios constantes que ocurren en las ocupa-
ciones asociadas con este eslabón de la cadena de valor, especialmente 
por el desarrollo de nuevas tecnologías que han supuesto y suponen 
grandes modificaciones en el modo de pensar, producir, distribuir y 
consumir los productos artísticos. En el anexo 2 se pueden encontrar 
algunos oficios asociados con estas áreas.

•• Producción escénica en danza, música, teatro y circo 

•• Grabación, mezcla y masterización fonográfica

•• Producción y montaje de exposiciones de arte y patrimonio 
en galerías, museos, bibliotecas, espacios culturales y espacio 
público

•• Producción cinematográfica, audiovisual, televisiva y 
radiofónica

•• Producción gráfica y bibliográfica

Producción escénica en danza, música, teatro y circo

La Ley 1493 de 2011, ley de espectáculos públicos, en su artículo 3 define 
como espectaculos públicos de las artes escénicas “las representaciones en 
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vivo de expresiones artísticas en teatro, danza, música, circo, magia y 
todas sus posibles prácticas derivadas o creadas a partir de la imagina-
ción, sensibilidad y el conocimiento del ser humano que congregan a la 
gente por fuera del ámbito doméstico”. En la producción escénica con-
fluyen muchos conocimientos, equipos de trabajo y ocupaciones para 
construir y operar todo lo indispensable para que una obra teatral sea 
vista por un público. Los profesionales que intervienen en la produc-
ción hacen realidad las ideas de los creadores para que el espectáculo 
logre transmitirse a los espectadores. 

Cada una de las áreas artísticas tiene particularidades que deben ser 
encaradas de modo particular para lograr la producción escénica, y 
también exigen la participación de varias ocupaciones. Cada uno de 
los oficios y profesiones que contempla la producción escénica es un 
universo con conocimientos y problemas específicos. 

Grabación, mezcla y masterización fonográfica 

Los oficios relacionados con la creación, producción y circulación fono-
gráfica abarcan un gran número de procesos que sirven para definir 
el producto musical y facilitar su distribución y circulación. Se prevé 
que en cada uno de los eslabones de la cadena de valor de la música 
se encuentren varios oficios que se espera sean identificados y carac-
terizados. Por ahora, se plantean como punto de partida la grabación, 
mezcla y masterización. En Colombia esta producción se realiza a nivel 
industrial y también a nivel local y comunitario, debido a las facilida-
des tecnológicas existentes en la actualidad. Estos niveles hacen que la 
calidad de los productos musicales varíe. La cantidad de oficios rela-
cionados con cada etapa varía según el nivel, lo que se traduce en que, 
en ocasiones, una sola persona puede desarrollar todas las actividades. 
Cabe anotar que la fonográfica es una de las industrias culturales más 
importantes del país.

Producción y montaje de exposiciones de arte y patrimonio en gale-
rías, museos, bibliotecas, espacios culturales y espacio público

La producción de una exposición de arte o de patrimonio requiere cono-
cer la responsabilidad que implica la manipulación de objetos únicos, 
cuya pérdida puede ser irremediable. Esta etapa, fundamental para la 
circulación de las artes, 



130

… se encarga del diseño del plan de acción (estrategia, cronograma, presu-
puesto y el acompañamiento a las demás áreas del proyecto), para determi-
nar las necesidades logísticas que se deban satisfacer, el establecimiento de 
contactos de las bases de datos de aliados estratégicos a nivel local, regional 
y nacional, la definición de acuerdos y alianzas efectivas por medio de con-
venios, la gestión de permisos (uso de imágenes, uso de espacio público y 
otros espacios, etc.), la realización de una visita de campo a los lugares selec-
cionados con el fin de determinar las condiciones técnicas y la viabilidad de 
las instalaciones (ubicación, capacidad, servicios, etc.), telecomunicaciones 
(telefonía fija y celular, internet, etc.), identificación de posibles proveedores 
de bienes y servicios locales o regionales, ubicación del centro de operacio-
nes y bodega y la identificación de variables culturales, climáticas, geográ-
ficas y demás, que puedan afectar el desarrollo de la exposición. (Ministerio 
de Cultura, 2012)

Además, la producción y el montaje de exposiciones requieren de ser-
vicios especializados de transporte y embalaje de las obras, así como de 
expertos en manipulación y manejo de los bienes.

Producción cinematográfica,1 audiovisual, televisiva y radiofónica

La producción en estas áreas tiene varias etapas. En una de ellas 

… se buscan y gestionan todos los recursos técnicos, humanos y finan-
cieros necesarios para emprender un proyecto audiovisual. Más particu-
larmente, se refiere a la etapa de rodaje de un proyecto audiovisual. Se 
trata de la fase en la que se ejecutan todos los procesos técnicos y artísticos 
que permitirán realizar el audiovisual. Se identifica generalmente con el 
momento del rodaje, aunque hace referencia al proceso global de fabrica-
ción del audiovisual, la prospección de financiación y equipos humanos 
que posibiliten efectivamente la materialidad del producto. Por otro lado, 
cabe hacer referencia a las dinámicas de rodaje y la distribución interna de 
tareas durante la producción. Su distribución estructural varía en función 

1	 La Ley 814 de 2003, ley de cine, en el capítulo I, artículos 2 y 3, sos-
tiene que “El concepto de industria cinematográfica designa los momentos 
y actividades de producción de bienes y servicios, en especial los de produc-
ción, distribución o comercialización y exhibición. Por su parte, el concepto 
de cinematografía nacional comprende para efectos de esta ley el conjunto de 
acciones públicas y privadas que se interrelacionan para gestar el desarrollo 
artístico e industrial de la creación y producción audiovisual y de cine nacio-
nales y arraigar esta producción en el querer nacional, a la vez apoyando su 
mayor realización, conservándolas, preservándolas y divulgándolas”.
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del tipo de producción y las características diferenciales del producto que 
se realiza, pero se pueden establecer unas líneas generales de funciona-
miento que explican las prioridades de los planes diarios de trabajo en una 
producción audiovisual tipo. 
[…]
En la actualidad, desde un punto de vista industrial, económico o estético, 
el cine —que comienza a producirse cada vez más en soporte videográ-
fico digital (en alta o baja definición)— constituye una industria cultural 
que llega a confundirse con la producción de ficción para televisión y se 
entrecruza con otras prácticas culturales contemporáneas —transmedia y 
crossmedia—. Actualmente el cine y la televisión conforman de este modo 
un mismo universo cultural al que no son ajenas otras prácticas, como la 
publicidad y los videojuegos. (Gómez-Tarín y Marzal Felici, 2015)

Producción gráfica y bibliográfica

Esta producción consiste en una serie de pasos para generar un producto 
cultural impreso. En la actualidad, gran parte de la producción gráfica 
y bibliográfica se realiza por medio de ordenadores y máquinas especia-
lizadas que han facilitado el acceso y cobertura a los productos gráficos 
y bibliográficos, gracias a lo cual ha sido posible aumentar el número de 
ejemplares y bajar los costos. Estas nuevas técnicas han generado nue-
vos oficios y transformado otros. Uno de los pocos ejemplos que tiene el 
país de la forma como operaba antiguamente la producción bibliográ-
fica es la Imprenta Patriótica, institución que hace parte del Instituto 
Caro y Cuervo, entidad adscrita al Ministerio de Cultura. En los talle-
res de esta imprenta, como lo menciona José Eduardo Jiménez en su 
libro La Imprenta Patriótica: 50 años de historia (1960-2010), se forma a 
quienes realizan los oficios, y en ese mismo espacio se enseña a operar y 
reparar máquinas antiguas. “En conjunto, este funcionamiento repre-
senta las ejecutorias de un museo vivo que interactúa en un escenario 
industrial real” (Jiménez, 2014). Así, por ser testimonio de la evolución 
de los oficios de la producción gráfica y bibliográfica en Colombia, y 
por constituirse en laboratorios fundamentales para conocer técnicas y 
procesos, los oficios históricos de esta área se han incluido como ámbitos 
de esta política, en la medida en que deben ser documentados, divulga-
dos y enseñados antes de que desaparezcan, y además, por considerar 
que este espacio puede tener un mercado potencial en el campo de las 
artes. También se contemplan como parte de esta área ocupaciones vin-
culadas con la producción de ferias del libro y festivales literarios, pues 
se considera que generan servicios fundamentales para la dinamización 
de la cadena de valor de estos bienes.
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ANEXO 2.  
Guía de oficios para  
la producción de las artes 

Esta guía presenta algunos de los oficios relacionados con las áreas que 
hacen parte de los ámbitos de la Política. Solo se han incluido algunos 
con la idea de no limitar al lector y de hacer evidente que los oficios son 
dinámicos y cambiantes. El Ministerio de Cultura invita a los agentes de 
los oficios relacionados con la cultura a que propongan todos los oficios 
que consideren que, por estar relacionados con los campos de las artes y 
del patrimonio, merecen ser considerados por esta política, con el objeto 
de que poco a poco pueda consolidarse una guía que represente a todas 
las áreas. Es importante tener presente que los oficios son dinámicos, 
algunos aparecen por las necesidades del sector y otros desaparecen por 
cambios tecnológicos u otros motivos. En este sentido, la guía de los ofi-
cios relacionados con la cultura debe ser renovada constantemente.

Las delimitaciones que se presentan en esta guía surgen de la revisión 
de bibliografía, de documentos de trabajo de los diferentes grupos del 
Ministerio de Cultura, sus entidades adscritas y unidades administra-
tivas especiales y del material creado por el Ministerio de Cultura para 
la consolidación de las cualificaciones del sector. En el caso específico 
de los oficios históricos relacionados con la producción bibliográfica se 
contó con el aporte de los funcionarios de la Imprenta Patriótica del 
Instituto Caro y Cuervo. Invitamos al lector a remitirse a la definición 
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de oficios relacionados con la cultura de esta política para compren-
der que se incluyen ocupaciones que han sido aprendidas de diferentes 
maneras y en diversos ambientes.

La guía ha sido organizada por áreas, y en cada una de ellas los térmi-
nos se han ordenado alfabéticamente. Los oficios incluidos correspon-
den a ocupaciones o roles generales, mas no se especifican los cargos 
que se desempeñan en cada ocupación.

Nota. Varias de las ocupaciones que se detallan a continuación están 
sujetas al “Reglamento de seguridad para protección contra caídas en 
trabajo en alturas” expedido por el Ministerio del Trabajo mediante la 
Resolución 1409 de 2012. 

Producción escénica en danza, música, teatro y circo2 

-- Escenotécnico
Interpreta y desarrolla la propuesta creativa planteada por el escenó-
grafo apoyando la construcción y el montaje de la escenografía para el 
espectáculo. 

El escenotécnico parte de los bocetos preliminares presentados al director, 
traduce las imágenes tridimensionales en planos, secciones, cortes, alza-
dos y perspectivas isométricas a una escala idónea, teniendo en cuenta los 
cambios de escena entre actos internos (salas, habitaciones…) o externos 
(plazas, jardines). Con estos se presentan los movimientos y posiciones 
dentro del espacio escénico predeterminado. Esta traducción lógica de las 
ideas proyectadas por el escenógrafo permiten una clara visión para la 
elección de materiales que cumplan con las normas de seguridad, pesos 
y, en general, toda la estructura ergonométrica de la escena y según los 
requerimientos en estructuras auto-portantes, practicables, paneles, 
telones y utilería. Para realizar su trabajo, los escenotécnicos, requieren 
del trabajo de pintores, escultores, artesanos, carpinteros metálicos y de 
madera, especializados en la construcción y decoración para la escena. 
(Alarcón. 2009)

2	 La presente propuesta retoma las definiciones del documento del 
Ministerio de Cultura Aproximaciones conceptuales a los oficios de las artes escé-
nicas, elaborado por Diana Patricia Alfonso López y Rosa Elena González 
Moreno, asesoras del Área de Teatro y Circo de la Dirección de Artes. 
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Esta ocupación también interviene en la producción cinematográfica, 
audiovisual y de televisión.

-- Luminotécnico
Es aquella persona que está en capacidad de desarrollar proyectos de 
iluminación para espectáculos, así como para implementar los con-
ceptos de diseño a partir de métodos de iluminación, realizar la cons-
trucción e interpretación de planos de iluminación, llevar a cabo la 
adaptación de los diseños al espacio, realizar la selección y el montaje 
de luces, así como de los equipos requeridos. Quien cumple esta fun-
ción logra materializar el concepto artístico mediante el cubrimiento 
del aspecto operativo. 

Todas las actividades realizadas por el luminotécnico deben estar de 
acuerdo con los requerimientos de diseño de la escena, y deben garanti-
zar el nivel, la calidad y seguridad en el abastecimiento de la luz y en el 
mantenimiento de los equipos lumínicos empleados en cada espectáculo.

Esta ocupación también interviene en la producción cinematográfica, 
audiovisual y de televisión.

-- Sonidista
Está en capacidad de ejecutar el proyecto de sonido definido para cada 
espectáculo. Participa en la fase de producción en lo atinente al montaje 
de sonido, la programación y reproducción de efectos, y en la fase de 
posproducción, en la grabación, edición, el manejo y mantenimiento de 
equipos, así como en la conservación y restauración de las piezas sonoras.

Entre las actividades desempeñadas por el sonidista están el montaje, la 
administración, el mantenimiento y el desmontaje de equipos, el con-
trol de calidad, así como la operación de consolas y equipos de audio 
en general. 

-- Maquillador y peinador artístico
Es aquella persona que, por medio del maquillaje y peinado artístico, 
logra caracterizar personajes para espectáculos en vivo, de acuerdo con 
el proyecto creativo y los requerimientos de calidad. El maquillador 
y peinador artístico está en capacidad de emplear claroscuros, pin-
tura corporal, elaborar y aplicar postizos y prótesis, así como emplear 
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pelucas, prótesis capilares, barbas y bigotes para complementar el pro-
ceso de caracterización de los diferentes personajes del espectáculo. 

Esta ocupación también interviene en la producción cinematográfica, 
audiovisual y de televisión.

-- Operarios de espectáculos musicales
Participan en actividades relativas a un espectáculo musical en vivo, 
como la demarcación, el cerramiento y señalización de espacios; se 
encargan de la entrada y acomodación del público, el montaje y des-
montaje de tarima, sonido y luces; del transporte de equipos, insumos, 
artistas y equipo humano, entre otros; también participan en el mon-
taje, la adecuación y coordinación de camerinos (entrada y salida de 
artistas, catering y seguridad), mantenimiento y aseo. 

-- Realizador de efectos especiales 
Está en capacidad de manejar efectos especiales en los que intervienen 
agua, fuego, explosivos, armas de época, armas convencionales y efec-
tos de sangre, entre otros.

Esta ocupación también participa en la producción cinematográfica, 
audiovisual y de televisión.

-- Rigger para espectáculos circenses
Es especialista en todo lo relacionado con equipos técnicos que requie-
ren ser instalados en estructuras elevadas. El rigger realiza la instala-
ción de estructuras y equipos técnicos para circo (iluminación, sonido 
y equipos para vuelo de artistas, entre otros). También apoya en tierra 
(groundsupport), lleva a cabo la elevación y suspensión de cargas (huma-
nas y de objetos), apoya en la construcción de decorado, el montaje de 
carpas y la instalación de estructuras en espacios no convencionales. Di 
igual forma, supervisa la seguridad de los elementos y equipos aéreos 
utilizados en el espectáculo. Por los requerimientos técnicos y de segu-
ridad que implica, su trabajo se realiza primordialmente en alturas. 

-- Roadie 
Interviene tanto en la coordinación logística como técnica realizando 
diversas actividades durante la etapa de preproducción y producción 
de un evento musical en vivo. Entre las tareas realizadas por los roadies 
se encuentran actividades referentes al montaje y pruebas de tarima, 
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sonido, luces, transmisión y otros efectos; la realización, solicitud y 
revisión de raiders, así como la habilitación de luces, sonidos y otros 
efectos, de acuerdo con los cambios técnicos.

-- Tramoyista
Realiza gran variedad de actividades en la tramoya, como montaje, 
aforo y desmontaje de la escenografía; operación y mantenimiento de 
los elementos mecánicos, electromecánicos, hidráulicos o neumáticos 
con que cuenta el teatro. Ejecuta actividades de apoyo en el escenario; 
realiza y opera efectos especiales, máquinas de humo, de niebla, tor-
mentas, nieve o efectos hidráulicos; pone y quita de escena los elemen-
tos de mano que forman parte de la escenografía y los accesorios de 
apoyo al trabajo de los actores; realiza la limpieza del escenario.

-- Vestuarista artístico
Es aquella persona que, por medio del vestuario, calzado y accesorios, 
logra caracterizar personajes para espectáculos en vivo, de acuerdo con 
el proyecto creativo y los requerimientos de calidad. El vestuarista lleva 
a cabo la toma de medidas, el patronaje, corte, confección y adaptación 
del vestuario según los requerimientos del montaje escénico; garantiza 
la limpieza, el mantenimiento y continuidad del vestuario, calzado y 
accesorios durante la duración del espectáculo, y también ayuda como 
vestidor en ensayos y funciones.

Esta ocupación también interviene en la producción cinematográfica, 
audiovisual y de televisión.

Oficios del circo tradicional3

-- Capataz
Persona que dirige la armada y desarmada del circo. 

-- Carpero 
Persona que sabe fabricar o arreglar carpas de circo.

-- Cojinero 
Acomodador del circo que generalmente alquila cojines a los asistentes. 

3	 Las reseñas de oficios de este apartado se apoyan en Ruiz y Ramírez, 2013.
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-- Contraportero 
Persona que se ubica en la reja de ingreso a la luneta y palco para con-
trolar el ingreso de las personas que han adquirido su boleto en deter-
minada localidad.

-- Libreas 
Personas que se encargan de alcanzar los elementos de trabajo a los artis-
tas; también se les denomina mozos de pista. Operario de la maquinaria 
de pista encargado del cuidado y seguridad de los aparatos de los artistas.

Producción cinematográfica, audiovisual, televisiva y radiofónica4

-- Ambientador
Es el encargado de crear escenarios realistas a partir de la elaboración 
o instalación de muebles, decorados, pisos, equipos u otros elementos 
que permitan obtener la propuesta estética y escenográfica planteada 
por el director de arte. Generalmente tiene conocimientos en activida-
des como plomería, instalación eléctrica y bricolaje, entre otros.

-- Camarógrafo 
Es la persona encargada del manejo de una cámara (que puede ser 
para cine, televisión o video) y sus ópticas en un rodaje o transmisión. 
“Desarrolla un papel activo en la decisión sobre el encuadre o empla-
zamiento, en estrecha colaboración con el realizador, y en el control de 
sus movimientos” (Gómez-Tarín y Marzal Felici, 2015).

Entre las ocupaciones relacionadas con la cámara se encuentran la de 
asistente de cámara, asistente de foco, ayudante de cámara y operador 
de cámara.

-- Data manager
Gestiona los datos e información obtenidos durante la producción, 
conoce los equipos y software necesarios para que el manejo y su alma-
cenamiento sean los adecuados; evita la presencia de virus, descarga 

4	 Las ocupaciones de escenotécnico, luminotécnico, maquillador y 
peinador artístico, realizador de efectos especiales y vestuarista artístico están 
definidas en el apartado “Producción escénica en danza, música, teatro y 
circo”.
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la información, verifica su estado y genera copias de seguridad; revisa 
el material y genera informes sobre el contenido, en los que incluye 
observaciones sobre errores o fallos (de foco, ruido, errores de claque-
tas, presencia de micrófono en la imagen, entre otros). 

-- Doble 
Es la persona que reemplaza a un actor en escenas que este no puede 
o no quiere realizar por diversas circunstancias. Por lo regular se 
emplean dobles en algunas escenas de acción, en las cuales el doble es 
un especialista (stunt) con el conocimiento y entrenamiento necesarios. 
Es quien lleva a cabo las escenas requeridas. 

-- Extra o figurante
“Persona que aparece en una película o serie de televisión sin singula-
rizarse, sin frase ni acción destacada” (RAE: Diccionario de la lengua 
española, 2018).

-- Foquista
Trabaja en colaboración con el camarógrafo y se encarga del manejo 
del anillo de enfoque de la cámara, buscando las correcciones de foco 
necesarias para que la imagen final sea nítida. 

-- Gaffer 
Es el encargado de coordinar el equipo de iluminación y electricidad. 
Desempeña diversas actividades, como controlar las entradas y salidas 
de luces, disponer los soportes, luces e instalaciones necesarios y ase-
gurar el suministro eléctrico para los efectos especiales. También debe 
supervisar el funcionamiento de los generadores eléctricos y asegurarse 
de que la disposición de los cables no entorpezca los movimientos de 
actores o cámaras.

-- Gerente de locaciones 
También se le conoce como productor de campo. Es la persona respon-
sable de organizar los recursos humanos y técnicos requeridos para la 
realización del rodaje en exteriores y locaciones (fuera de estudio). 

-- Maquinista 
Maneja las máquinas y todo el equipamiento de fijación y amarre de 
luces y cámaras. Por lo tanto, debe trabajar en coordinación con el 
equipo de iluminación y de filmación. También puede intervenir en 
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la configuración de plataformas rodantes de cámara, montajes, remol-
ques o grúas.

-- Script o continuista 
Es el encargado de que la continuidad de argumento y visual no se 
rompa durante la producción, teniendo en cuenta que la filmación de 
las escenas no se realiza de forma consecutiva.

-- Sonidista
Se “encarga de comprobar por adelantado el equipamiento y resolver 
los problemas de funcionamiento […], de modo que pueda obtener 
una calidad sonora óptima y un plano apto para montaje” (Gómez-
Tarín y Marzal Felici, 2015).

En el grupo del sonidista se encuentra el microfonista (operador de boom), 
que tiene “encomendada la tarea de colocar los micrófonos en la escena 
y hacerse cargo de su mantenimiento en condiciones de uso, transporte y 
depósito, entre otras” (Gómez-Tarín y Marzal Felici, 2015).

-- Utilero
Realiza actividades relacionadas con la adquisición, elaboración, conser-
vación, el mantenimiento, almacenamiento y devolución de los objetos 
de utilería requeridos durante la producción. Especialmente se encarga 
de producir gran variedad de objetos de utilería, incluidas réplicas y 
objetos especiales (con movimiento, luz o sonido). Eventualmente, 
quienes fabrican la utilería pueden estar a cargo de la manipulación 
de los objetos especiales o enseñan a los actores su modo de operación.

Técnicos en sonido, grabación, mezcla y máster

Conocen los métodos para lograr el sonido que la grabación necesita, 
mezclan sonidos manejando la intensidad y brillo que esta requiere; 
preparan el equipo que los artistas necesitan durante la grabación 
(micrófonos y auriculares, entre otros); graban los espectáculos, edi-
tan y mejoran lo grabado, ya que conocen los equipos para hacerlo. 
Manejan consolas de audio, software y equipos para efectos especiales 
y producen un borrador de mezcla antes de hacer la versión final.
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Otros oficios relacionados con la música

-- Afinador de pianos
Ajusta las cuerdas moviendo las clavijas para tensarlas o destensar-
las, con el objeto de buscar la sonoridad correcta de los intervalos y 
sus armónicos.

-- Afinador armonizador de órganos de tubos y eléctricos
Afina y armoniza órganos de tubos y eléctricos.

-- Luthier
Construye, repara y restaura instrumentos musicales.

-- Archivista, copista y editor de música
Edita obras musicales, copia y transcribe las composiciones, así como 
también produce libros o publicaciones para que las obras puedan ser 
interpretadas. 

-- Administrador de servicios web musicales
Gestiona espacios relacionados con la web para acceder a la música y 
organizarla. Crea y administra aplicaciones (apps) para música y para 
servicios asociados a la música.

Producción gráfica y bibliográfica

-- Corrector de estilo
Es la persona que revisa originales o moldes para identificar, ajustar y 
corregir faltas gramaticales, ortográficas, semánticas y sintácticas, así 
como errores de composición existentes. 

-- Encuadernador
Hace el plegado, la revisión del pliego, alce del libro, costura, refilado, 
pegado y montaje, así como el diseño funcional de la carátula.

-- Impresor o maquinista
Es la persona que se encuentra en capacidad de operar y mantener en 
buen estado una máquina de impresión (huecograbado, litográfica, tipo-
gráfica u offset, entre otras), para que la impresión en el soporte sea de la 
mejor calidad. También revisa que el montaje del libro esté bien hecho, 
realiza pruebas de tinta, imposición, márgenes y tendido del pliego.
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-- Librero 
Es la persona que se encarga de la venta de los libros. Basa su activi-
dad en el conocimiento extenso de autores, ediciones y editoriales que 
publican el material que distribuye; conoce a profundidad su librería, 
lo cual le permite recomendar libros a sus usuarios, y por lo tanto es 
una figura clave que promueve la circulación de los productos.

-- Montajista 
Es quien realiza el diseño y el montaje de los stands para ferias litera-
rias. Trabaja junto con el expositor para posicionar mediante el diseño 
de los stands el producto editorial.

Oficios históricos de la producción gráfica y bibliográfica5

-- Almacenista 
Es la persona que “custodia la materia prima para la producción, es así 
como controla el suministro de papeles, tintas, pegamentos y demás 
materiales necesarios para la composición, la impresión o los acabados” 
(Sandoval, s. f.).

-- Armador o compositor
Es la persona que se encarga de configurar el molde de impresión o 
portaimagen que será impreso, para lo cual debe ordenar o levantar 
los textos y demás elementos que sean necesarios. Entre las actividades 
que desarrolla se encuentran las de realizar las pruebas de galeras y 
de pliegos, corregir las páginas (cuando sea necesario) y enviarlas de 
nuevo a impresión. 

-- Cortador
Es la persona encargada de preparar el papel de acuerdo con las medi-
das establecidas, según el tipo de serie en el que se encuentre el libro.

-- Fotograbador
Es el “operario que por medio de procedimientos fotomecánicos 
(acción química de la luz) graba —en relieve o en hueco— un soporte 
metálico generando un clisé para luego ser impreso” (Sandoval. s. f.).

5	 Las definiciones aquí presentadas fueron tomadas de la obra de Laura 
Sandoval Oficios históricos de la producción gráfica y bibliográfica, documento inédito.
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-- Grabador
Es la persona que “interviene un soporte metálico, ya sea de acero, cobre 
o zinc, mediante procedimientos manuales ‘de punta seca’ o químicos 
‘agua fuerte’ con el objetivo de conseguir un grabado” (Sandoval, s. f.).

-- Linotipista
Es la persona que maneja una máquina de linotipia. Se encarga de reci-
bir el texto, lo digita, hace la galera, realiza una prueba y la entrega a 
los correctores ortotipográficos. 

-- Litógrafo
Es la persona que graba, dibuja o escribe en una plancha de piedra para 
reproducir, mediante impresión, lo dibujado o grabado.

-- Xilograbador 
Es la persona que “talla sobre madera textos o ilustraciones con el fin 
de configurar un molde, plancha o matriz para entintar y reproducir 
sobre papel. Generalmente este tallado se realiza en una sola pieza de 
madera” (Sandoval, s. f.).

Producción y montaje de exposiciones de arte y patrimonio en gale-
rías, museos, bibliotecas, espacios culturales y espacio público

-- Carpintero 
Persona que trabaja la madera, conoce técnicas y procesos para su 
transformación en objetos, realiza partes, piezas o elementos requeri-
dos para el montaje y exhibición de obras de arte y patrimonio. 

-- Editores de audio y video
Conocen los equipos y procesos para la edición de audio y video, prue-
bas que se utilizarán para la realización de piezas audiovisuales que se 
emplean en exposiciones de arte y patrimonio. 

-- Luminotécnico de museos 
Se encarga de la instalación de sistemas de iluminación artificial espe-
cializados, requeridos para la correcta exhibición y conservación del 
conjunto de piezas que será expuesto. 
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-- Empacador y almacenista de obras de arte y del patrimonio
Implementa sistemas de almacenaje seguros, climatizados y apropia-
dos para los diferentes tipos de objetos. Conoce e identifica de manera 
general la respuesta de los diferentes materiales a las condiciones 
climáticas.

-- Laboratorista de fotografía analógica
Revela películas fotográficas, las amplía a diferentes tamaños y realiza 
copias en papel. 

-- Marquetero
Elabora marcos con distintos materiales, de acuerdo con las caracterís-
ticas de las obras; realiza enmarcaciones empleando materiales y técni-
cas de conservación.

-- Montajista
Se encarga del montaje y desmontaje de exposiciones, coordina con res-
tauradores y otros profesionales la correcta instalación de los materiales 
y elementos que conforman el espacio y los mecanismos de exhibición 
para las piezas, según el diseño museográfico; evalúa y propone siste-
mas de anclaje y protección de las piezas para el montaje de la exposi-
ción. Monta exposiciones de objetos históricos y artísticos teniendo en 
cuenta las características de los bienes y sus materiales, así como de los 
espacios.

-- Productor de bastidores de conservación
Fabrica bastidores de conservación, y en algunos casos monta las obras, 
en coordinación con un conservador, según los requisitos museográfi-
cos y de conservación de las piezas.

-- Productor de soportes para exhibición 
Fabrica soportes especializados para sujetar las piezas durante la 
exhibición.

-- Transportista de obras de arte y del patrimonio
Conoce técnicas, materiales y protocolos especiales para embalar, trans-
portar y manipular de forma adecuada los bienes durante su traslado; 
cuenta con los equipos necesarios para el transporte de las piezas y 
conoce su operación.
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ANEXO 3.  
Marco normativo de la 
Política asociado con el 
desarrollo productivo, 
el sector de la cultura y 
la formación en oficios 
en Colombia

La presente política tiene fundamento en la diversa reglamentación 
colombiana sobre cultura, educación, emprendimiento, desarrollo pro-
ductivo e industrias culturales. A continuación se recopila y presenta 
de manera general el marco normativo empleado.

Se parte de lo expresado en la Constitución Política de Colombia, 
máxima ley nacional, que en su artículo 26 establece que “Toda per-
sona es libre de escoger profesión u oficio. La ley podrá exigir títulos 
de idoneidad. Las autoridades competentes inspeccionarán y vigilarán 
el ejercicio de las profesiones. Las ocupaciones, artes y oficios que no 
exijan formación académica son de libre ejercicio, salvo que impliquen 
un riesgo social”.

De igual forma, el artículo 27 determina que “El Estado garantiza 
las libertades de enseñanza, aprendizaje, investigación y cátedra”. 
Asimismo, el artículo 54 señala que “Es obligación del Estado y de los 
empleadores ofrecer formación y habilitación profesional y técnica a 
quienes lo requieran. El Estado debe propiciar la ubicación laboral de 
las personas en edad de trabajar y garantizar […] el derecho a un tra-
bajo acorde con sus condiciones de salud” a las personas con discapaci-
dad o limitaciones funcionales (físicas, intelectuales o mentales).
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Por otra parte, el artículo 67 plantea que 

La educación es un derecho de la persona y un servicio público que tiene 
una función social: con ella se busca el acceso al conocimiento, a la cien-
cia, a la técnica y a los demás bienes y valores de la cultura. La educación 
formará al colombiano en el respeto a los derechos humanos, a la paz y a 
la democracia, y en la práctica del trabajo y la recreación, para el mejora-
miento cultural, científico, tecnológico y para la protección del ambiente. 
El Estado, la sociedad y la familia son responsables de la educación, que 
será obligatoria entre los cinco y los quince años de edad, y que compren-
derá, como mínimo, un año de preescolar y nueve de educación básica. La 
educación será gratuita en las instituciones del Estado, sin perjuicio del 
cobro de derechos académicos a quienes puedan sufragarlos. Corresponde 
al Estado regular y ejercer la suprema inspección y vigilancia de la educa-
ción con el fin de velar por su calidad, por el cumplimiento de sus fines y 
por la mejor formación moral, intelectual y física de los educandos; garan-
tizar el adecuado cubrimiento del servicio y asegurar a los menores las 
condiciones necesarias para su acceso y permanencia en el sistema educa-
tivo. La Nación y las entidades territoriales participarán en la dirección, 
financiación y administración de los servicios educativos estatales, en los 
términos que señalen la Constitución y la ley.

Asimismo, la ley general de cultura (Ley 397 de 1997), en su artículo 1.º 

define la cultura como “el conjunto de rasgos distintivos, espirituales, 
materiales, intelectuales y emocionales que caracterizan a los grupos 
humanos y comprende, más allá de las artes y las letras, modos de vida, 
derechos humanos, sistemas de valores, tradiciones y creencias”. En 
el numeral 8 del mismo artículo también menciona que “el desarrollo 
económico y social deberá articularse estrechamente con el desarrollo 
cultural, científico y tecnológico”.

El artículo 29 de la misma ley se refiere a la formación artística y cul-
tural, y menciona que “el Estado, a través del Ministerio de Cultura y 
las entidades territoriales, fomentará la formación y capacitación téc-
nica y cultural del gestor y el administrador cultural, para garantizar 
la coordinación administrativa y cultural con carácter especializado. 
Asimismo, establecerá convenios con universidades y centros cultura-
les para la misma finalidad”, y establece que el “Ministerio de Cultura, 
en coordinación con el Ministerio de Educación Nacional, promoverá 
en las universidades estatales, en los términos de la Ley 30 de 1992, la 
creación de programas académicos de nivel superior en el campo de 
las artes”.
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En el artículo 18, dicha ley señala que deberán estimularse la actividad 
artística y cultural, la investigación y el fortalecimiento de las expre-
siones culturales, mediante el establecimiento de, entre otros medios, 
“bolsas de trabajo, becas, premios anuales, concursos, festivales, talleres 
de formación artística, apoyo a personas y grupos dedicados a activi-
dades culturales, ferias, exposiciones, unidades móviles de divulgación 
cultural”. Define como sujetos culturales tanto a los artistas como a 
las comunidades locales y expande las prácticas del campo artístico y 
cultural hacia “la creación, la ejecución, la experimentación, la forma-
ción y la investigación a nivel individual y colectivo” en áreas que van 
desde las artísticas y sus respectivas dimensiones, hasta las expresiones 
culturales tradicionales y el patrimonio.

El artículo 64 adjudica al Ministerio de Cultura la responsabilidad de 
“orientar, coordinar y fomentar el desarrollo de la educación artística y 
cultural no formal”, y de determinar las políticas, los planes y estrate-
gias para su desarrollo. Adicionalmente, la ley creó el Sistema Nacional 
de Formación Artística y Cultural, que tuvo como objetivos “estimular 
la creación, la investigación, el desarrollo, la formación y la transmisión 
del conocimiento artístico y cultural”. El artículo 65 modifica el nume-
ral 3.º del artículo 23 de la Ley 115 de 1994 (ley general de educación), 
incorporando la educación artística como un área obligatoria y funda-
mental de los planes de estudios de la educación básica.

En lo referente al patrimonio cultural, la Ley 45 de 1983, mediante 
la cual se aprueba la Convención para la Protección del Patrimonio 
Mundial Cultural y Natural, determina en su artículo 5.º que para 
garantizar la protección, conservación y revalorización eficaz del patri-
monio, el Estado colombiano deberá adoptar políticas encaminadas a 
atribuir al patrimonio cultural una función en la vida colectiva, insti-
tuir servicios de protección de patrimonio, desarrollar estudios e inves-
tigaciones científicos y técnicos que permitan hacer frente a los factores 
que pongan en peligro el patrimonio, adoptar medidas jurídicas, cien-
tíficas, técnicas, administrativas y financieras para proteger el patri-
monio, así como facilitar la creación y el funcionamiento de centros 
nacionales o regionales de formación para la protección, conservación 
y revalorización del patrimonio cultural.
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Asimismo, la Convención sobre la Protección y Promoción de la 
Diversidad de las Expresiones Culturales (Unesco, 2005) establece 
entre sus objetivos “crear las condiciones para que las culturas puedan 
prosperar y mantener interacciones libremente de forma mutuamente 
provechosa”, así como “reconocer la índole específica de las actividades 
y los bienes y servicios culturales en su calidad de portadores de identi-
dad, valores y significado”.

De igual forma, la Ley 1037 de 2010, por medio de la cual se aprueba la 
Convención para la Salvaguardia del Patrimonio Cultural Inmaterial, 
en el numeral 3 del artículo 2 define que se “entiende por ‘salvaguar-
dia’ las medidas encaminadas a garantizar la viabilidad del patrimonio 
cultural inmaterial, comprendidas la identificación, documentación, 
investigación, preservación, protección, promoción, valorización, 
transmisión —básicamente a través de la enseñanza formal y no for-
mal— y revitalización de este patrimonio en sus distintos aspectos”.

El Conpes 3658 de 2010, lineamientos de política para la recupera-
ción de los centros históricos de Colombia, establece en sus líneas de 
acción, que el Ministerio de Cultura gestionará la participación de las 
escuelas taller en la recuperación de los centros históricos del país. Una 
vez cerrado este Conpes, esta misma línea pasó a ser parte del Plan 
Nacional de Recuperación de Centros Históricos, y además se con-
templa la formulación de una estrategia para mejorar las viviendas 
e inmuebles patrimoniales, con el propósito de garantizar estándares 
mínimos de calidad del hábitat.

Por otra parte, en lo referente al sector de la educación, la Ley 115 de 
1994 dicta las normas generales “para regular el servicio público de la 
educación, que cumple una función social acorde con las necesidades e 
intereses de las personas, de la familia y de la sociedad”. Se fundamenta 
en los principios de la Constitución Política, por cuanto la considera 
como un derecho de todas las personas que debe garantizarse y ejer-
cerse en el marco de “las libertades de enseñanza, aprendizaje, investi-
gación y cátedra y en su carácter de servicio público”.

En su artículo 36 define la educación no formal como aquella que se 
ofrece con el objeto de “complementar, actualizar, suplir conocimien-
tos y formar en aspectos académicos o laborales sin sujeción al sistema 
de niveles y grados establecidos en dicha ley (art. 11)”. El artículo 37 
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plantea como su finalidad “el perfeccionamiento de la persona humana, 
el conocimiento y la reafirmación de los valores nacionales, la capacita-
ción para el desempeño artesanal, artístico, recreacional, ocupacional y 
técnico, la protección y el aprovechamiento de los recursos naturales y 
la participación ciudadana y comunitaria”.

En cuanto a la oferta de la educación no formal, se señala que podrá 
realizarse en “programas de formación laboral en artes y oficios, de for-
mación académica y en materias conducentes a la validación de niveles 
y grados propios de la educación formal, definidos en la ley”, para lo 
cual será necesaria la formulación de la reglamentación respectiva. En 
el artículo 41 se afirma que el “Estado apoyará y fomentará la educa-
ción no formal, brindará oportunidades para ingresar a ella y ejercerá 
un permanente control para que se ofrezcan programas de calidad”. 

No obstante, la Ley 1064 de 2006 cambió la denominación de educación 
no formal por la de educación para el trabajo y el desarrollo humano, y en 
el artículo 2 señaló que el 

Estado reconoce la educación para el trabajo y el desarrollo humano (EDTH) 
como factor esencial del proceso educativo de la persona y componente 
dinamizador en la formación de técnicos laborales y expertos en las artes y 
oficios. En consecuencia, las instituciones y programas debidamente acre-
ditados recibirán apoyo y estímulo del Estado, para lo cual gozarán de la 
protección que esta ley les otorga.

Con respecto a la oferta de programas de EDTH, el artículo 38 de la 
Ley 115 de 1994 plantea que “se podrán ofrecer programas de forma-
ción laboral en artes y oficios, de formación académica y en materias 
conducentes a la validación de niveles y grados propios de la educación 
formal”. 

Al respecto, el Decreto 4904 de 2009 precisa la organización, oferta y el 
funcionamiento de la prestación del servicio educativo para el trabajo y 
el desarrollo humano, y propone como objetivos los siguientes:

1.	 Promover la formación en la práctica del trabajo mediante el 
desarrollo de conocimientos técnicos y habilidades, así como la 
capacitación para el desempeño artesanal, artístico, recreacional 
y ocupacional, la protección y el aprovechamiento de los recursos 
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naturales y la participación ciudadana y comunitaria para el desa-
rrollo de competencias laborales específicas.

2.	 Contribuir al proceso de formación integral y permanente de las 
personas complementando, actualizando y formando en aspectos 
académicos o laborales, mediante la oferta de programas flexibles y 
coherentes con las necesidades y expectativas de la persona, la socie-
dad, las demandas del mercado laboral, del sector productivo y las 
características de la cultura y el entorno.

Asimismo, en lo que respecta a los programas de formación para el 
trabajo y el desarrollo humano, indica que se podrán ofrecer progra-
mas de formación laboral y de formación académica. En cuanto a los 
programas de formación laboral, se señala que preparan a las personas 
en “áreas específicas de los sectores productivos y desarrollan compe-
tencias laborales específicas relacionadas con las áreas de desempeño 
referidas en la ‘clasificación nacional de ocupaciones’”. Los programas, 
para poder ser registrados, deben tener una duración mínima de seis-
cientas horas, y “al menos el cincuenta por ciento de la duración del 
programa debe corresponder a formación práctica, tanto para progra-
mas en la modalidad presencial como a distancia”.

Por su parte, los programas de formación académica apuntan a la 
adquisición de conocimientos y habilidades en los diversos temas de la 

… ciencia, las matemáticas, la técnica, la tecnología, las humanidades, el 
arte, los idiomas, la recreación y el deporte, el desarrollo de actividades 
lúdicas, culturales, la preparación para la validación de los niveles, ciclos 
y grados propios de la educación formal básica y media y la preparación 
a las personas para impulsar procesos de autogestión, de participación, de 
formación democrática y, en general, de organización del trabajo comuni-
tario e institucional. (Decreto 4904 de 2009)

Para contar con registro, estos programas deben tener una duración 
mínima de 160 horas. 

Es importante resaltar que en el numeral 3.2 del capítulo III de dicho 
decreto se insiste en que las “instituciones de educación para el trabajo 
y el desarrollo humano no pueden ofrecer y desarrollar directamente 
[dichos programas], o a través de convenios programas de educación 
superior”. Con respecto a la articulación con la educación media, se 
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avala la celebración de convenios con instituciones de educación para 
el trabajo y el desarrollo humano para que los estudiantes de los grados 
10.º y 11.º adquieran y desarrollen competencias laborales específicas 
en una o más ocupaciones, que les permitan continuar el proceso de 
formación o que posibiliten su inserción laboral; ellos deben obtener de 
estas instituciones su certificado de técnico laboral por competencias.

Con respecto a la articulación con la educación superior, se afirma que 
“los programas de formación laboral y de formación académica ofre-
cidos por las instituciones de educación para el trabajo y el desarrollo 
humano que cumplan con lo establecido en el artículo 7.° de la Ley 
1064 de 2006 podrán ser reconocidos por las instituciones de educación 
superior como parte de la formación por ciclos propedéuticos”.

Por otra parte, necesidades del sector cultural, como el aprendizaje de 
oficios especializados asociados a la producción, se fundamentan en 
normas como la Ley 814 de 2003 (ley de cine), mediante la cual “se 
dictan normas para el fomento de la actividad cinematográfica en 
Colombia” y se define la producción como aspecto fundamental de la 
industria cinematográfica.

Asimismo, la Ley 1493 de 2011 busca formalizar y fortalecer el sector 
de los espectáculos públicos de las artes escénicas en Colombia, para 
lo cual define que estas son representaciones en vivo de “expresiones 
artísticas en teatro, danza, música, circo, magia y todas sus posibles 
prácticas derivadas o creadas a partir de la imaginación, sensibilidad 
y conocimiento del ser humano que congregan la gente por fuera del 
ámbito doméstico”. 

De igual forma, la Resolución 3441 de 2017 del Ministerio de Cultura 
reglamenta elementos para el manejo, la protección y salvaguardia del 
patrimonio audiovisual colombiano en lo que atañe a su identificación, 
investigación, inventario, valoración, diagnóstico y verificación técnica.

En lo que respecta al desarrollo productivo y competitividad, se 
encuentra el Conpes 3527 de 2008, que establece la Política Nacional 
de Competitividad y Productividad desarrollada a partir de los cinco 
pilares establecidos por la Comisión Nacional de Competitividad: 
“1)  desarrollo de sectores o clústeres de clase mundial, 2) salto en la 
productividad y el empleo, 3) formalización empresarial y laboral, 
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4) fomento a la ciencia, la tecnología y la innovación, y 5) estrategias 
transversales de promoción de la competencia y la inversión”. 

Por otra parte, el Conpes 3659 de 2010, que explica la Política Nacional 
para la Promoción de las Industrias Culturales, busca aprovechar el 
potencial competitivo de las industrias culturales, aumentar su partici-
pación en la generación del ingreso y el empleo nacionales. Dicha polí-
tica plantea cinco líneas estratégicas que son de gran interés e impacto 
para el fortalecimiento de los oficios relacionados con las artes y el patri-
monio cultural, entre las que están el aprovechamiento del potencial 
local y de las experiencias existentes sobre el tema en Colombia. 

De igual forma, el Conpes 3866 de 2016 determina la Política Nacional 
de Desarrollo Productivo, que tiene como objetivo desarrollar “instru-
mentos que apunten a resolver fallas de mercado, de gobierno o de 
articulación a nivel de la unidad productora, de los factores de pro-
ducción o del entorno competitivo, para aumentar la productividad 
y la diversificación del aparato productivo colombiano hacia bienes y 
servicios más sofisticados”. 

Finalmente se encuentra la Ley 1834 de 2017 (ley naranja), que busca 
“fomentar, incentivar y proteger las industrias creativas”, entendiendo 
que estas se componen por aquellas que “conjugan creación, producción 
y comercialización de bienes y servicios basados en contenidos intangi-
bles de carácter cultural, y/o aquellas que generen protección en el marco 
de los derechos de autor”.
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Cuadro resumen 1

Año Instrumento Tema

1983 Ley 45
Aprueba la aplicación de la Convención 
para la Protección del Patrimonio  
Mundial Cultural y Natural en Colombia

1887 Ley 121
Sobre la creación de escuelas de artes  
y oficios en Colombia

1990 Ley 50
Por la cual se introducen reformas  
al Código Sustantivo del Trabajo  
y se dictan otras disposiciones

1991
Constitución 
Política

Norma máxima de la legislación colombiana. 
Establece la responsabilidad del Estado por 
la educación y la capacitación de los ciudada-
nos para su desarrollo integral

1992 Ley 30 Ley de educación superior

1994 Decreto 110 Reglamenta parcialmente la Ley 30 de 1992

1994 Ley 115
Ley general de educación, artículos  
36, 37, 38, 41 y 42

1994 Ley 119
Reestructura el Servicio Nacional  
de Aprendizaje (SENA)

1997 Ley 397 Ley general de cultura, artículo 18, 29 y 64

2002 Ley 749
Establece la organización de las modali-
dades de formación técnica profesional y 
tecnológica

2002 Ley 789
Reglamentación de la relación de  
aprendizaje y la formación en la empresa

2003 Ley 814
Ley de cine, mediante la cual se dictan 
normas para el fomento de la actividad 
cinematográfica en Colombia

2004
Recomendación 
195

De la Organización Internacional  
del Trabajo (OIT), sobre educación  
y formación
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Año Instrumento Tema

2004 Conpes 81
Consolidación del Sistema Nacional  
de Formación para el Trabajo en Colombia

2004 Decreto 249
Reestructura el Servicio Nacional  
de Aprendizaje (SENA)

2005 Ley 962
Organización de las modalidades de  
formación técnica profesional y tecnológica

2005
Convención 
Unesco

Sobre Protección y Promoción de la 
Diversidad de las Expresiones Culturales

2006 Ley 1064
Apoyo y fortalecimiento de la educación 
para el trabajo y el desarrollo humano 
(ETDH)

2006 Decreto 2020
Organización del Sistema de Calidad  
de Formación para el Trabajo

2008 Ley 1185
Modifica la Ley 397 de 1997 en lo referente 
al patrimonio cultural de la nación

2008 Conpes 3527
Establece la Política Nacional de 
Competitividad y Productividad

2009 Decreto 2941

Reglamenta parcialmente la Ley 397 de 
1997, modificada por la Ley 1185 de 2008, 
en lo correspondiente al patrimonio cultu-
ral de la nación de naturaleza inmaterial

2009 Decreto 4904
Sobre apoyo y fortalecimiento de la educa-
ción para el trabajo y el desarrollo humano 

2009 Decreto 4904
Acerca de la organización, oferta y funcio-
namiento de la prestación del servicio edu-
cativo para el trabajo y el desarrollo humano

2010 Conpes 3658
Establece los lineamientos de política para 
la recuperación de los centros históricos de 
Colombia
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Año Instrumento Tema

2010 Conpes 3659
Establece la Política Nacional para la 
Promoción de las Industrias Culturales  
en Colombia

2010 Ley 1037
Aprueba la aplicación de la Convención 
para la Salvaguardia del Patrimonio 
Cultural Inmaterial en Colombia

2010 Ley 1429 Ley de formalización y generación de empleo

2011 Ley 1448
Sobre atención, asistencia y reparación 
integral a las víctimas del conflicto  
armado interno

2011 Ley 1493
Ley del espectáculo público, mediante la 
cual se toman medidas para formalizar el 
espectáculo público de las artes escénicas

2013 Conpes 166
Establece la Política Pública Nacional sobre 
Discapacidad e Inclusión Social

2015 Decreto 1080
Decreto único reglamentario del sector 
cultural

2017 Ley 1834
Ley naranja. Busca fomentar, incentivar y 
proteger las industrias creativas

2017 Resolución 3441
Reglamenta elementos para el manejo, 
protección y salvaguardia del patrimonio 
audiovisual colombiano

Fuente: elaboración propia
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ANEXO 4.  
Los oficios en las 
políticas de artes 
y patrimonio del 
Ministerio de Cultura

A continuación se describen las políticas del Ministerio de Cultura 
relacionadas con los subsectores de las artes y el patrimonio. Aunque 
muchas de ellas no se refieren a los oficios, todas establecen o mencionan 
que la educación es parte fundamental del desarrollo de los subsectores.

LA FORMACIÓN EN LAS POLÍTICAS DEL CAMPO DE LAS 
ARTES

El Ministerio de Cultura cuenta con siete políticas que tienen como 
tema principal la formación:

•• Política de Artes

•• Política de Artes Visuales

•• Política de Literatura

•• Política de Teatro y Circo

•• Política de Danza
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•• Política de Música

•• Política de Educación Artística

Política de Artes

En esta política, la formación es el eje fundamental, pues se considera 
que ella garantiza la democratización de las prácticas y el fomento de 
su competitividad; además, la formación está estrechamente ligada a 
la producción de sentidos, manifestaciones y bienes que pueden hacer 
parte de cadenas productivas. La formación artística es la base de una 
economía creativa, social, solidaria y sostenible. Por otra parte, y con 
relación a lo anterior, se asume la práctica artística como factor de desa-
rrollo cultural y también económico, pues una acción artística construye 
tejido social y genera contenidos, bienes, servicios, empleo e ingresos.

Política de Artes Visuales

Esta política contempla la formación como un componente para aumen-
tar la apropiación y consolidación de las artes desde los ámbitos local y 
regional. También la concibe como una forma de potenciar la relación 
de las artes visuales con los mercados nacionales e internacionales.

En este sentido, plantea tres ejes de formación: 1) la formación de artis-
tas, docentes y creadores mediante laboratorios de investigación-crea-
ción; estos laboratorios se conciben como un espacio para establecer 
nexos entre la educación formal y la informal, en el que la universidad 
no es el único espacio para la producción de conocimientos. 2) Por otra 
parte, la educación no formal desarrolla otros saberes y lugares dife-
rentes y diversos. 3) También se contempla la formación de públicos y 
la formación de equipos de investigación y curaduría.

Política de Literatura

La creación y la formación se plantean como punto de partida del 
fortalecimiento del campo literario. En este sentido, la articulación 
y profesionalización del sector —lectores, autores y editores— son 
dos asuntos de vital importancia para esta política. Por otra parte, se 
encuentra el Plan Nacional de Lectura y Escritura “Leer es mi cuento”. 
Este plan, en el que trabajan el Ministerio de Cultura y el Ministerio de 
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Educación Nacional, impulsa la lectura y la escritura, así como la cir-
culación y el acceso a la información para que la lectura se convierta en 
un ejercicio cotidiano y de disfrute, y en una herramienta para mejorar 
las oportunidades laborales, económicas y sociales.

Política de Teatro y Circo

En esta política se plantea que el teatro es un arte y un oficio, y en este 
sentido muestra la estrecha relación del teatro con el aprendizaje prác-
tico, tal y como se realiza en los oficios, en los que el aprendizaje está 
ligado a la acción creativa.

Política de Danza

El objetivo de esta política, que es ampliar la base social del arte forta-
leciendo las organizaciones y a los agentes de la danza, contempla que 
una forma de lograrlo es mediante la formación. Plantea que uno de sus 
retos es favorecer la relación entre los sectores de la educación y la cul-
tura, construir con agentes y el sector educativo metodologías para cuali-
ficar procesos de formación y enseñanza de la danza. Entre sus líneas de 
acción se encuentran el fomento de la formación y la profesionalización 
de la práctica de la danza. En esta política se plantea que la profesiona-
lización es una de las necesidades más sentidas del sector y promueve la 
creación de programas técnicos y tecnológicos, así como la creación de 
competencias laborales para la certificación de cultores de la danza.

La Política promueve el desarrollo de lineamientos para las escuelas de 
formación en danza, la consolidación de equipos de investigación, así 
como las cátedras. También promueve la formación para el emprendi-
miento, para fomentar la asociatividad y para lograr la institucionali-
zación de las organizaciones

Política de Música: Plan Nacional de Música para la Convivencia

Con este plan, el Ministerio de Cultura busca la convivencia a partir de 
la riqueza musical y de los procesos de apropiación social existentes. El 
plan busca garantizar a la población su derecho a conocer, practicar y 
disfrutar de toda creación musical. Para cumplir este propósito, fomenta 
la conformación y consolidación de escuelas de música en todos los 
municipios del país, lo que hace evidente que el eje fundamental es la 
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formación. Además, la política se dirige a la actualización y profesionali-
zación de intérpretes y al fortalecimiento del dialogo intergeneracional.

Política de Educación Artística

Esta Política busca valorar, empoderar y fortalecer la educación artís-
tica en Colombia desde sus diferentes enfoques, para lo cual la reco-
noce como campo específico del conocimiento. Asimismo, define su 
lugar y función en relación con las competencias básicas, tanto ciuda-
danas como laborales.

LA FORMACIÓN EN OFICIOS EN LAS POLÍTICAS PARA 
LA PROTECCIÓN Y SALVAGUARDIA DEL PATRIMONIO 
CULTURAL COLOMBIANO

El Ministerio de Cultura, sus entidades adscritas y unidades adminis-
trativas especiales cuentan con ocho políticas dirigidas a la protección 
y salvaguardia del patrimonio cultural material e inmaterial, y unos 
lineamientos de política. Ellas son:

•• Política para la Gestión, Protección y Salvaguardia del Patrimonio 
Cultural

•• Política de Salvaguardia del Patrimonio Cultural Inmaterial

•• Política para el Conocimiento, la Salvaguardia y el Fomento de la 
Alimentación y las Cocinas Tradicionales de Colombia

•• Política para la Protección de Patrimonio Cultural Mueble 

•• Política de Museos

•• Política de Archivos

•• Política para la Gestión del Patrimonio Bibliográfico y Documental 

•• Política de Patrimonio Audiovisual (en formulación)

•• Lineamientos de Política para la Recuperación de los Centros 
Históricos de Colombia
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Las políticas para la protección y salvaguardia del patrimonio cultural que 
ha formulado e implementado hasta ahora la Dirección de Patrimonio 
del Ministerio de Cultura, además de aquellas que han formulado las 
entidades adscritas y las unidades administrativas especiales, entre sus 
líneas estratégicas, componentes y principios contemplan la formación.

Todas las políticas enunciadas plantean la formación como una estra-
tegia para dar herramientas a los agentes que manejan el patrimonio 
cultural, para facilitar su gestión y protección, para generar capacida-
des en la ciudadanía que propicien su apropiación social. Se espera que 
los propósitos de estas políticas produzcan procesos sostenibles y de 
corresponsabilidad. En casi todas las políticas se contemplan alianzas 
con instituciones educativas para formar a niños, niñas y jóvenes en 
patrimonio cultural, con miras a garantizar a largo plazo la transmi-
sión, protección y salvaguardia de los conocimientos y prácticas rela-
cionados con los diversos tipos de patrimonio existentes en el país. Otro 
tema que resulta recurrente es el fomento del emprendimiento.

En cada una de las políticas se desarrollan estrategias relacionadas con 
la formación, que se mencionarán de manera general a continuación:

Política para la Gestión, Protección y Salvaguardia del Patrimonio 
Cultural 

Fue formulada en 2010, y contempla tanto el patrimonio material 
como el inmaterial. Entre sus líneas de acción se incluye la “Formación 
y divulgación del patrimonio cultural”. Esta línea busca promover la 
participación ciudadana en los procesos de gestión, protección y salva-
guardia del patrimonio cultural, y apunta a la corresponsabilidad y la 
sostenibilidad del mismo. Para cumplir con sus propósitos plantea dos 
programas y una estrategia:

Programa de participación Vigías del Patrimonio Cultural

Este programa, creado en el año 2000, fomenta la participación ciu-
dadana para fortalecer la apropiación social del patrimonio cultural. 
Para lograrlo, la Dirección de Patrimonio del Ministerio de Cultura 
ha ideado diferentes metodologías que tienen por objeto capacitar a 
los vigías de diferentes edades y niveles de escolaridad. Los formado-
res que operan en estos espacios casi siempre son gestores culturales o 
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profesionales de diferentes áreas que trabajan con el patrimonio cultu-
ral. Se desconoce si los modelos empleados para la formación de vigías 
han generado procesos de impacto en la protección y salvaguardia del 
patrimonio cultural, o generado empleo o emprendimiento.

Programa Nacional de Escuelas Taller

Este programa permite que ciudadanos en estado de alta vulnerabili-
dad, personas de escasos recursos económicos, jóvenes afectados por 
el conflicto armado, discapacitados, desmovilizados, reincorporados, 
reinsertados, víctimas de la violencia, comunidades indígenas y negras, 
así como madres cabeza de familia, se formen como técnicos a partir 
de prácticas, para ingresar al mercado laboral. El programa incluye 
un intenso componente psicosocial, en el marco de una educación que 
trasciende ampliamente la formación e incluye temas relacionados con 
la historia de los oficios mismos, así como un acompañamiento profe-
sional que vela por la situación física de cada persona y se ocupa de su 
entorno inmediato. Este programa, a diferencia de las demás estrate-
gias emprendidas por la Dirección de Patrimonio, cuenta con progra-
mas de formación que fomentan el empleo y el emprendimiento.

Bitácora del Patrimonio Cultural y Natural

Esta estrategia fue creada para la formación de formadores, pues pre-
tendía brindar a quienes se forman en las escuelas normales superiores, 
información aplicable al aula de clases. La estrategia fue evaluada por 
los futuros maestros, quienes opinaron que el material les implicaba 
esfuerzos adicionales, pues debían elaborar las actividades para imple-
mentarla en las aulas. Por ello, la estrategia se replanteó en 2010 para 
dirigirla a diferentes acciones, como la producción de libros y mate-
rial didáctico. Así se buscaba aumentar la cobertura de la información 
sobre patrimonio cultural y el acceso a la misma. En el marco de esta 
estrategia se siguen produciendo libros; sin embargo, se desconoce si 
el material distribuido es de interés para los diferentes usuarios. En 
general, se difunde información que es útil para fortalecer los procesos 
institucionales o que divulga diferentes aspectos del patrimonio cultu-
ral colombiano.

Uno de los productos de esta estrategia es el libro Introduciendo a los 
jóvenes en la protección del patrimonio cultural y los centros históricos: una 
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guía para maestros en Colombia. Este documento ofrece las herramien-
tas y actividades necesarias para que los profesores traten temas rela-
cionados con el patrimonio cultural en las aulas. Se desconoce si este 
material ha llegado a maestros o si está siendo utilizado para enseñar 
patrimonio cultural.

Encuentros nacionales de patrimonio

Los encuentros nacionales de patrimonio se empezaron a realizar en el 
2010. Este evento, que dura tres días y que va en su sexta versión, busca 
circular diferentes temas relacionados con la protección, salvaguardia 
y gestión del patrimonio cultural en Colombia y en otros lugares del 
mundo.

Política de Salvaguardia del Patrimonio Cultural Inmaterial 

Entre sus estrategias contempla la realización de actividades de capa-
citación y sensibilización dirigidas a comunidades y colectividades. 
Dichas actividades tienen como propósito fomentar la salvaguardia 
del patrimonio cultural inmaterial, con miras a fortalecer los procesos 
locales de emprendimiento.

Para ello se han realizado publicaciones y desarrollado metodologías y 
diversas estrategias. Adicionalmente, se realizan acciones para fortale-
cer las capacidades de apropiación de la Política.

Para fortalecer la apropiación de la Política, en 2014 el Ministerio de 
Cultura, en convenio con Tropenbos Colombia, formuló un programa 
de formación orientado a la aplicación de herramientas participati-
vas para la salvaguardia del PCI que, como se ha mencionado, busca 
desarrollar metodologías participativas con un enfoque pedagógico de 
aprender haciendo. Entre esos recursos se encuentra el Manual de herra-
mientas participativas para la identificación y gestión de las manifestacio-
nes del patrimonio cultural inmaterial, que pretende aportar elementos a 
quienes quieran adelantar procesos de salvaguardia mediante la identi-
ficación, documentación y gestión del patrimonio inmaterial.



162

Política para el Conocimiento, la Salvaguardia y el Fomento de la 
Alimentación y las Cocinas Tradicionales de Colombia 

Esta política se formuló para la salvaguardia del patrimonio inmaterial, 
y tiene una estrategia que se enfoca en “reconocer, valorar y enseñar el 
patrimonio de las cocinas y la alimentación tradicional, donde se pre-
tende, entre otras cosas, fomentar el conocimiento, la documentación y 
divulgación de los valores y tradiciones de la cocina y la alimentación 
y fomentar su enseñanza y aprendizaje”. Además, busca alianzas entre 
sector público, el privado y grupos interesados en este tema para garan-
tizar la transmisión y el intercambio de saberes culinarios.

La Política se ocupa también de la formación profesional y la capaci-
tación para el trabajo en el sector hotelero, restaurantes y en las coci-
nas artesanales. De esta estrategia surge la inclusión del tema en el 
Programa Nacional de Estímulos y de Concertación, así como en los 
programas curriculares de las escuelas taller de Colombia.

Directrices de Política para la Salvaguardia y el Fomento de las Artes 
Populares y las Tradiciones Artesanales de Colombia 

Estas directrices también forman parte de las políticas formuladas para 
salvaguardar el PCI, y proponen una estrategia enfocada en el conoci-
miento de las artes populares, que contempla la creación de capacida-
des en las administraciones locales para realizar inventarios, estudiar y 
adoptar planes, programas y proyectos enfocados en la protección y sal-
vaguardia de las manifestaciones de las artes populares y las tradiciones 
artesanales. Con este propósito se promueven alianzas y convenios con 
universidades y organizaciones culturales idóneas para la formación y 
generación de capacidades institucionales en el campo de los estudios 
culturales, y la protección y salvaguardia de este tipo de patrimonio. 

Otra estrategia es la de salvaguardar, enseñar, fomentar y revitalizar 
las artes populares y las tradiciones artesanales como factores de iden-
tidad, pertenencia y continuidad histórica. En esta estrategia se privi-
legia la transmisión de saberes y enseñanza de las artes populares, y el 
fortalecimiento de las capacidades de gestión.
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Política para la Protección del Patrimonio Cultural Mueble

Esta política contempla, como uno de los componentes que garantizan 
la protección del patrimonio cultural mueble, la formación, que se cen-
tra en acciones de capacitación y sensibilización dirigidas a diferentes 
públicos. También contempla las alianzas con instituciones de educa-
ción media que formen a niños y jóvenes. En el marco de esta política 
se desarrollan varias acciones, a saber:

•• El curso virtual “Vivamos el patrimonio”, que se realiza en 
convenio con el SENA y que busca sensibilizar a funcionarios 
públicos de diferentes instituciones, a maestros y a vigías del 
patrimonio, entre otros, sobre el patrimonio cultural mueble y 
las estrategias para prevenir el tráfico ilícito de bienes culturales.

•• En el marco de esta política se desarrollan publicaciones y 
la Campaña para la Prevención del Tráfico Ilícito de Bienes 
Culturales Muebles, por medio de la cual se han producido car-
tillas que buscan que el público general y las entidades de con-
trol de aduanas comprendan las características del patrimonio 
cultural mueble.

•• Recientemente, como mecanismo dirigido a la sensibilización, 
se vienen desarrollando artículos mensuales sobre protección 
del patrimonio, y se realizan publicaciones que buscan facilitar 
al público general el acceso a información sobre el patrimonio 
cultural mueble.

•• Se realiza una oferta anual de talleres sobre diversos temas, diri-
gidos a diferentes públicos, en los que se inscriben grupos intere-
sados en desarrollar determinadas capacidades relacionadas con 
la protección del patrimonio cultural mueble.

Política de Museos

Esta política, cuyo objetivo es reconocer, consolidar y desarrollar la 
riqueza, diversidad y potencial de los museos del país, orienta las accio-
nes que debe emprender el Estado, en coordinación con los actores 
públicos y privados relacionados con el sector, para fortalecer y mejo-
rar las prácticas museísticas. Presenta como una de sus líneas de acción 
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la capacitación y los estímulos para la formación de recursos humanos. 
Para ello desarrolla un programa de capacitación dirigido al perso-
nal de los museos mediante talleres, seminarios y coloquios. También 
plantea el desarrollo de programas de formación superior para la pro-
fesionalización de los trabajadores de los museos del país. Es impor-
tante, además, tener en cuenta que los museos son espacios dedicados 
a la sensibilización y formación de públicos, y que los diez museos del 
Ministerio de Cultura ofrecen y realizan diferentes actividades.

Política de Archivos

Esta política, una de cuyas partes se ocupa del patrimonio documen-
tal, incluye entre sus líneas de acción el conocimiento y la apropiación 
social. Allí se habla de proyectos que estimulen la consulta. Asimismo, 
se propone generar nuevas estrategias pedagógicas dirigidas al sector 
educativo. El Archivo General de la Nación ofrece, además, capacita-
ciones anuales sobre diferentes temas con miras a desarrollar capacida-
des en cada una de las áreas de la gestión y conservación de archivos. 
Su oferta de capacitaciones se extiende por todo el territorio nacional, 
puesto que cuenta con la Red Nacional de Archivos.

Política para la Gestión del Patrimonio Bibliográfico y Documental 

En todos los componentes de esta política se considera la formación 
y capacitación como una línea de acción, en la que se habla del for-
talecimiento de conocimientos, definición de competencias laborales 
y seminarios, y encuentros para el intercambio. También contempla 
becas y pasantías para que los beneficiarios se formen en conservación 
del patrimonio bibliográfico.

Política de Patrimonio Audiovisual

Esta política, que contempla la cadena cinematográfica y sus procesos 
transversales, a saber, la producción, formación, circulación, preserva-
ción, investigación, información y organización, propone como línea 
de acción la formación técnica y profesional. Esta línea considera que 
la formación es fundamental para fortalecer el sector, pues se considera 
que se halla limitada significativamente por la carencia de programas 
de formación, tanto profesional como de técnicos y tecnólogos. Se iden-
tificaron como principales problemas de la formación, dispersión de 
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enfoques y niveles de calidad de los cuatro programas que existen, falta 
de programas de formación en oficios y técnicas del cine y deficiencias 
en formación humanística. En el campo del patrimonio cultural audio-
visual, la Política plantea la necesidad de formar a personas en la pre-
servación de todos los soportes asociados a la producción audiovisual.

Lineamientos de Política para la Recuperación de Centros Históricos

Tanto el Plan Nacional de Recuperación de Centros Históricos como 
el Conpes 3658 de 2010 han identificado la formación como un factor 
fundamental para garantizar la sostenibilidad y protección de los cen-
tros históricos. Para desarrollar este tema se han realizado los planes 
especiales de manejo y protección (PEMP), en los que se ha conside-
rado fundamental, como estrategia de sostenibilidad social, la crea-
ción de escuelas taller o escuelas de oficios que mantengan vigentes los 
conocimientos asociados a las culturas constructivas locales.
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ANEXO 5.  
Algunas referencias 
de modelos y políticas 
sobre los oficios en 
Colombia y otros 
lugares del mundo

Antecedentes del sistema educativo en Colombia y su relación con el 
concepto de la formación profesional en el mundo6

La Ley 30 de 1992 buscó organizar la educación superior del país des-
pués de los desarrollos logrados en este sector, conforme a lo estable-
cido por el Decreto 80 de 1980, en el que se estableció que el acceso a 
la educación formal lo lograrían quienes hubiesen terminado la educa-
ción media y cumpliesen con las condiciones requeridas por cada insti-
tución habilitada, conforme a su autonomía institucional. Asimismo, el 
Decreto definió que este nivel tendría tres denominaciones de forma-
ción y titulación de pregrado: técnico profesional, tecnólogo y univer-
sitario. Luego, la Ley 749 de 2002, basándose en el concepto de ciclos 
propedéuticos, posibilitó el ingreso a la educación superior a quienes 
hubieran cursado programas de formación técnica profesional desde 
el término de la educación básica secundaria. Con la Ley 115 de 1994, 
denominada ley general de educación, se establecieron y aprobaron las 
categorías de educación formal, no formal e informal, sujetas a una 
secuencia regular de ciclos lectivos y a pautas curriculares progresivas 

6	 El contenido de este apartado se basa en EFCH, 2017.
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conducentes a grados y títulos. Dicha ley señaló además que, al nivel 
medio, formal, seguiría el de la educación superior regido por la Ley 
30 de 1992.

En cuanto a la educación no formal (ahora educación para el trabajo y el 
desarrollo humano), la Ley 1064 de 2006 señala que “es la que se ofrece 
con el objeto de complementar, actualizar, suplir conocimientos y formar 
en aspectos académicos o laborales sin sujeción al sistema de niveles y 
grados” o títulos de la educación formal. Y sobre la educación informal 
menciona que consiste en “todo conocimiento libre y espontáneamente 
adquirido, proveniente de personas, entidades, medios de comunicación 
masivos, medios impresos, tradiciones, costumbres, comportamientos 
sociales y otros no estructurados”. Además, con esta ley se comienza a 
introducir el concepto de educación/formación para el trabajo.

En 1994 se promulga la Ley 119, que reestructura el SENA, y deja 
vigente el concepto de formación profesional como formación para el 
trabajo, y continúa con su propósito de promover y atender los reque-
rimientos de cualificar y formar el recurso humano requerido por la 
industrialización nacional.

La formación profesional integral impartida por el SENA se enmarca 
en la necesidad de formar o calificar a personas para las necesida-
des del sistema productivo nacional, sin obligación de regirse por los 
requerimientos formales del sistema educativo académico tradicio-
nal y de la educación superior clásica. Después de la Constitución de 
1991, el nuevo marco normativo nacional definió un régimen espe-
cial para el SENA (Ley 119 de 1994). Bajo esta lógica, se convirtió 
en el líder en el país del sistema nacional de formación profesional, 
paralelo al sistema educativo nacional tradicional (leyes 30 de 1992 
y 115 de 1994). Este último está ligado al reconocimiento a partir de 
títulos que concede la educación formal, y el primero, ligado al reco-
nocimiento mediante certificados que ofrece la educación no formal 
—ahora educación para el trabajo y el desarrollo humano, según la Ley 
1064 de 2006— y la educación informal. Sin embargo, social y eco-
nómicamente sigue pesando la concepción académica, por cuanto la 
segunda se concibe como de tercera categoría, sin posibilidades de 
alcanzar mayores niveles de formación.
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En el ámbito internacional, la distinción entre estas dos modalidades 
educativas (la general o académica, y la vocacional o técnica-práctica) 
no liga obligadamente el concepto profesional al ámbito académico; 
todo lo contrario: es un reconocimiento general, independiente de la 
ruta formativa adoptada. No obstante, en Colombia la formación pro-
fesional integral que imparte el SENA y que hace parte de lo técnico y 
vocacional, no responde a la formación profesional según el concepto 
que en el país se tiene de la  educación superior. Por ello, teniendo en 
cuenta que se le ha de llamar profesional a toda aquella persona que 
ejerce una profesión, y que son profesiones todas las actividades clasi-
ficadas en una misma categoría, que tienen sentido económico y social, 
se puede establecer que profesión, desde la perspectiva de las cualifi-
caciones, es la acción y el efecto de profesar o ejercer un oficio, una 
ciencia, una disciplina o un arte, cuyo conocimiento es producto de un 
proceso educativo académico o técnico, y que social y económicamente 
se entiende como el empleo o trabajo que alguien realiza, y por el cual 
recibe una retribución, de acuerdo con el grado de responsabilidad y 
autonomía que amerita su ejercicio profesional.

La formación dual

La modalidad de educación alemana enfocada en el aprendizaje de 
los oficios ha sido un modelo de referencia para muchos países, aun 
cuando su adaptación a otros contextos ha implicado diferentes resul-
tados, según las características sociales, económicas y culturales de cada 
lugar que lo ha adoptado. Este modelo se basa en el principio dual de la 
formación técnica, consistente en un aprendizaje práctico en la empresa 
y en un aprendizaje teórico en la escuela; y quienes enseñan deben con-
tar con el título de maestro. En este sistema, los estudiantes que han 
cumplido el ciclo pueden crear su empresa, hacer parte de una empresa 
creada y, a la vez, enseñar a nuevos aprendices (Rindfleisch y Maennig, 
2015). Esto permite a un amplio sector de la población acceder a edu-
cación técnica reconocida y tener mejores perspectivas en el mercado 
laboral, al tiempo que se garantizan altos estándares de productividad 
y calidad en todos los ámbitos de la economía. El sistema de formación 
dual afirma la existencia de una sólida base de especialistas calificados, 
y con ellos crea los fundamentos para la competitividad global. 
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Este modelo de formación, que se sigue en muchos países, con resulta-
dos diferentes a los de Alemania, responde a las siguientes necesidades:

•• Los problemas de los jóvenes para acceder al trabajo, principal-
mente de quienes no continúan con la educación después de la 
secundaria.

•• La deserción de los jóvenes de la educación y el desinterés en la 
formación académica o los intereses y facilidades para el trabajo 
manual.

•• La falta de expertos y el paralelo envejecimiento de la fuerza de 
trabajo. Al parecer, este tipo de formación motiva a los jóvenes a 
encontrar formas positivas de ver su futuro.

Esta formación se basa en una oferta para jóvenes que pueden formarse 
en más de trescientas cincuenta áreas. Lo novedoso de este modelo es 
que el Estado realiza una fuerte gestión con las empresas para que los 
estudiantes aprendan mientras trabajan, a la vez que son remunerados; 
además, el Estado subvenciona la parte teórica, que ocupa una pequeña 
intensidad horaria. En un porcentaje mayor al 90 %, la misma empresa 
emplea al aprendiz en el que invirtió sus recursos; por tanto, es una 
formación que les da oportunidad a los jóvenes de mantenerse, lo cual 
se traduce en reducción de la deserción. Una de las fortalezas de este 
tipo de educación es que acerca el sector educativo al productivo y al 
cultural, pues la empresa y la escuela son lugares de aprendizaje com-
plementario. Por otra parte, Europa se ha unido para implementar en 
toda la región este modelo.

En el caso de América Latina, con la participación de la Cámara 
de Industria y Comercio Colombo-Alemana y el apoyo de la 
Cooperación  Internacional Alemana (GIZ), se instauró el Sistema 
de Universidades Empresariales (Duale Hochschule Latinoamérica 
[DHLA]), es decir, formación dual  para instituciones de educación 
superior. El DHLA está ahora presente en cuatro países de América 
Latina —Colombia, Ecuador, Perú y México—, con un total de nueve 
universidades participantes, y en el caso de Colombia, con el SENA.
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En Colombia, este programa aún no incluye en su modelo ningún ofi-
cio del sector cultural; solo se encarga de actividades netamente comer-
ciales. En cuanto a los oficios relacionados con la cultura, el DHLA 
no ha avanzado en Colombia porque en Alemania para tal fin existe 
la Cámara de Trabajo Manual (Handwerk). Esta cámara funciona 
como un sistema que interviene en la regulación de los trabajadores 
manuales en acciones conjuntas con el Gobierno nacional, mediante 
varias instancias de coordinación y participación que se reflejan en un 
marco regulador de competencias y en un significativo avance para los 
agentes de los oficios en términos de innovación, acceso al trabajo y 
reconocimiento social.

En Chile, en respuesta a un diagnóstico desfavorable caracterizado 
por el alto desempleo juvenil y la carencia de recursos humanos cali-
ficados, se consideró el modelo de formación dual alemana como una 
opción. Este país tardó veinte años en la implementación del modelo 
(desde 1992 al 2012), y lo hizo mediante un acuerdo de cooperación con 
Alemania.

La formación vocacional y el fortalecimiento de los oficios en Asia, 
Canadá, Estados Unidos y Japón

En otros países, más que en la formación dual se trabaja en la forma-
ción vocacional y en entrenar a los jóvenes durante la educación secun-
daria. Esta formación es una buena alternativa, pues generalmente hay 
más interesados en la formación práctica que en el aprendizaje acadé-
mico. Estados Unidos, Canadá, Asia, Japón y China han optado por 
promover desde el Estado la formación de jóvenes en oficios relaciona-
dos directamente con el mercado laboral en áreas como la agricultura, 
mecánica, electricidad y paisajismo, entre otros. Además, en la mayoría 
de países, los oficios relacionados con el trabajo de la madera y la cocina 
son frecuentes.

En el caso de Canadá, la formación vocacional, aunque se basa en el 
modelo de la educación dual, está dirigida a los estudiantes de secunda-
ria que aprenden un oficio al tiempo que hacen práctica en una empresa, 
bien sea en las vacaciones o en horarios flexibles. Es una combinación 
entre la formación dual y la vocacional, pues, aunque se espera que los 
estudiantes se vinculen al trabajo, si no lo hacen, se considera que la habi-
lidad desarrollada es igualmente importante para su vida.
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En Japón, el sistema dual no fue adoptado y la educación vocacional de 
los jóvenes está completamente separada del entrenamiento en empre-
sas. Allí, educación vocacional significa educación para desarrollar des-
trezas, habilidades y actitudes necesarias para desarrollar una carrera 
específica. Es decir, es un paso preliminar a la formación técnica. 

Por su parte, las políticas de Corea del Sur sobre la formación voca-
cional simplemente se centraban, hasta hace un tiempo, en el aspecto 
técnico y en la educación para conseguir trabajo y empleo; ahora se 
mira la educación vocacional como parte de una política nacional de 
empleo en una perspectiva mayor, relacionada con las necesidades de 
la industria. En ese país, la formación vocacional está conectada con 
la formación tecnológica asociada al sistema de cualificación, pues se 
considera que permite mejorar la educación vocacional. Se busca desa-
rrollar el sistema nacional de cualificación técnica y relacionar las cua-
lificaciones con la demanda industrial. Además, Corea del Sur cuenta 
con los institutos de formación e infraestructura, lugares para empleados 
y desempleados que quieren cultivar o mejorar un trabajo o habilidad 
en corto tiempo, sin educación formal, lo que apunta a las tendencias 
mundiales de formación para toda la vida. 

Es importante tener en cuenta que la educación vocacional se modifica 
cada tanto tiempo, de acuerdo con las necesidades del mercado. En 
Japón, en los años setenta y ochenta se enfocó en la fuerza de trabajo de 
la industria química, lo que plantea una educación que se transforma y 
adecua constantemente a las necesidades de los países.

Las áreas que se enseñan en la mayoría de países son agricultura, nego-
cios, ciencias del consumo, industria y comercio, mecánica, electricidad, 
carpintería, soldadura, peluquería, cocina y paisajismo. Así, la alianza 
entre el Estado, el sector educativo y el sector productivo ha garantizado 
en el mundo la efectiva formación, práctica y valoración de los oficios.
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